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    Vacaciones.
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    Capítulo 1


    ¡¡Por favor, que alguien apague ese teléfono!!, me digo mientras giro hacia el otro lado de la cama. Pero el teléfono insiste una y otra vez, así que con los ojos aún pegados y sin saber dónde estoy, camino como un zombi por la habitación hasta llegar al sillón, donde dentro de mi bolso aún sigue sonando el móvil.


    -¿Si?, digo con una voz que ni la de un camionero. Aún no he terminado de preguntar, cuando escucho a Celia gritando como una posesa.


    -¡¡Ori, no me lo puedo creer!!!, ¿aún estás durmiendo?. En serio, no me lo puedo creer. Tantas ganas de vacaciones y por ser la Bella Durmiente creo que vamos a perder el avión. Así que empieza a mover ese lindo culito si no quieres que nos quedemos en tierra.


    Miro el reloj que hay encima de mi mesilla y ¡Dios mío!, las 9'12 minutos de la mañana. Nuestro vuelo sale en menos de tres horas y yo sin preparar. Por suerte la maleta se quedó terminada anoche. Así que pongo el turbo y en diez minutos estoy duchada y con una taza de café en la mano.


    Ayer fue un día larguísimo y agotador. Como siempre el último día de trabajo antes de las vacaciones es un caos para los que nos vamos a escapar unos días (por suerte para mí, este año me voy quince días seguidos, que ya hacía años que no sabía lo que era eso). Pues como digo, un día extralargo, que si hay que dejar todo preparado para que la chica que me va a sustituir no se agobie demasiado, que si hay que cerrar expedientes, que si la contabilidad hay que dejarla finiquitada, uf, un no parar. Y claro, salí del despacho a las once de la noche. Una locura esto de trabajar en publicidad.


    Salva, mi buen amigo Salva, además de compañero de trabajo, como me vio tan agotada, y como bien supuso, sin probar bocado en todo el día (¿vale tomar Coca Cola o dos tazas de té?), para tratar de animarme, me invitó a cenar en La Granja, el bar de tapeo que solemos frecuentar. Y claro, entre tapa y tapa, cañas y algún tinto de verano, además de una conversación entretenidísima, pues nos dieron las dos de la mañana. Cuando llegué a


     


    casa comencé a preparar la maleta, que por mi fea costumbre de prepararla siempre a última hora, fue un trabajo extra que sumarle al día tan intensísimo que me tocó torear, así que esta mañana yo hubiera seguido durmiendo más y más, pero para eso tengo a Celia, para ponerme las pilas cuando más lo necesito.


    Hemos quedado en vernos a las diez y cuarto en la puerta de salidas de la T1 del aeropuerto.


    Mientras apuro mi café, aprovecho para llamar a mis padres y despedirme de ellos. Mi madre, como suponía, me regaña porque no he ido personalmente a decirles adiós, y mi padre como me conoce, lo único que me dice es "diviértete mucho y disfruta al máximo". Esa es mi intención y ojalá lo consiga.


    También llamo a mis hermanas para decirles que en un par de horas estaré volando y me hacen prometerle que a mi regreso las llamaré para contarles todo con pelos y señales, y por supuesto darles envidia sana.


    Y es que nuestro trío es mucho trío. Oriana, Diana y Adriana, las tres mosqueteras.


    Diana y Adri no tienen vacaciones este año.


    Diana es enfermera y está realizando sustituciones en el hospital. Hace un año que ha terminado la carrera y no puede decir que no a esos meses de verano, porque al final, todo cuenta.


    -Aprovecha mucho Ori-, me dice Diana con voz de sueño, porque apenas hace una hora que ha salido de su turno de noche y tras una ducha iba camino de la cama cuando la llamé.


    -Y emborráchate todo lo que puedas, por ti y por mí.


    Adriana está en su último año de carrera y a pesar de lo empollona que ha sido toda su vida, un mal de amores le ha hecho que le quede una asignatura para poder ser fisioterapeuta, así que le toca quedarse estudiando para poderse presentar en la convocatoria de septiembre.


     


    Desde bien pequeñas nos gustaba decir que cuando creciéramos intentaríamos pasar todas las vacaciones de verano juntas, y este va a ser el primer año que eso no ocurra.


    Menos mal que cuento con Celia, que siempre está a mi lado para mis locas aventuras.


    ¡Vamos Ori, que se te pega el arroz!, me digo en voz alta. Doy el último sorbo a mi café, enjuago la taza, cierro la puerta con todos los cerrojos y bajo al portal.


    Cuando llega el taxi, el taxista se asusta de las dos maletas tan grandes que llevo, pero el hombre es prudente y no hace ningún comentario. Y es que ignoro el tiempo meteorológico que nos va a hacer, con lo que he metido muchos "porsiacaso".


    Tan pronto llegamos veo a Celia esperándome con cara de pocos amigos porque no me ve, pero se destensa cuando asomo por la puerta del taxi. Son las diez y quince minutos. Viene corriendo a mí y me da un mega abrazo.


    -¡Ori, que nos vamos a pegar el viaje de nuestra vida!-, me dice mientras me hace girar con ella en círculos.


    Uf, espero que al menos pueda dormir algo durante el vuelo y así mi humor cambie algo, porque aún no soy yo, y es que necesito dormirrrrrrr.


    - Si Celia, espero que sea el viaje de nuestra vida - , digo intentando sonar convincente.


    Facturamos el equipaje y tras pasar por el filtro de seguridad y ver cómo todos los que van delante de nosotras están despojándose de teléfonos móviles, monedas, relojes, cinturones, etc. para ponerlos en la bandeja de plástico, al fin es nuestro turno; mientras todas nuestras pertenencias están viajando por esa cinta, me toca pasar por el arco de seguridad, y ¡claro, no podía ser menos!, piiiiiiiii. ¡Qué suerte tengo!, en todos los viajes me pasa lo mismo. El vigilante de seguridad me pasa el dichoso aparatito y por fin me deja continuar. Nos dirigimos a la puerta de embarque D.


     


    Ahí está ya anunciado en la pantalla el vuelo AM22 de Aeroméxico, y por supuesto hay una enorme fila de pasajeros esperando para mostrar sus tarjetas de embarque y sus pasaportes a las azafatas. Como hemos llegado tan justas de tiempo no sabemos quién está entrando primero, si los asientos de la mitad del avión hacia el final o los de delante. No nos queda más remedio que entrar las últimas.


    Ya dentro del finger nos acercamos al carrito de la prensa. Siempre viene bien tener algo que leer a mano (entonces me acuerdo del libro que me he dejado encima de la mesa del salón; ese libro tan chulo que me regalé en abril para celebrar el Día del Libro, y que aún no he tenido tiempo de leer, y fíjate que en estas vacaciones tampoco va a ser).


    Accedemos al avión y los tripulantes de cabina nos atienden con sus mejores sonrisas.


    -¡Madre del amor hermoso! -, suelta Celia a la vez que silba. Esto no es un avión, es un hotel por lo menos.


    Y es que el Boeing 777 en el que vamos a volar es inmenso. Dos asientos, un pasillo, tres asientos, otro pasillo y al final otros dos asientos.


    Mi amiga llama a una de las tripulantes, -Ana por favor-, dice leyendo el nombre que se indica en su placa, ¿cuántos pasajeros entran en esta mole?.


    Ana, muy amablemente y sonriendo le indica que hay doscientos setenta y siete asientos y continúa por el pasillo.


    Cuando autorizan al piloto despegamos. En Madrid el día está soleado y apenas se ven nubes, aunque a medida que vamos ascendiendo se ve todo blanco y parece que estamos entre algodones.


    Me quedo embelesada viendo el cielo, pero esto dura poco porque se escucha la voz del comandante.


    -Buenos días señores pasajeros, el comandante Castillo y toda la tripulación les damos las gracias por elegir este vuelo de la compañía Aeroméxico con destino a la Ciudad de México. La duración estimada del vuelo será de once horas y cuarenta y cinco minutos. Por motivos de seguridad y para evitar


     


    interferencias con los instrumentos de vuelo, les recordamos que los teléfonos móviles deberán permanecer desconectados bla bla bla bla bla.


    Celia me mira con una sonrisa de oreja a oreja.


    -¡Vamos a tener once horas para hacer planes!.


    Ella no ha querido buscar información en internet ni tampoco que la agencia de viajes nos dijera nada, solo lo necesario, hotel, transporte y poco más. Si, he dicho bien, agencia de viajes, que cada vez los viajeros las utilizan menos, y nosotras hemos apostado por apoyar a este gremio. Pero sobre todo porque en una de ellas trabaja Mica, vecina del barrio y amiga desde nuestros primeros años escolares.


    Celia siempre es de las que piensa que es mejor improvisar y me he dejado llevar, así que en esta ocasión somos dos las que vamos a improvisar.


    -Celi, por favor, dame un par de horas para dormir y luego te prometo que hablamos de lo que tú quieras - suplico.


    -¡A la orden jefa!, tú mandas.


    Pido una almohada y enseguida me encuentro en brazos de Morfeo. Cuando abro los ojos no han pasado dos horas, ¡sino cuatro!. El vuelo se me va a hacer más corto de lo que pensaba.


    Entre el servicio de comida a bordo, las películas de Pretty Woman y Dirty Dancing, y escuchar algo de música, comenzamos el descenso al aeropuerto de la Ciudad de México a las 23'45 horas en Madrid, y según nos cuenta el comandante por megafonía, las 15'45 hora local.


    Miro por la ventanilla y hace un día soleado y por lo que parece bastante caluroso también.


    Hacemos transbordo a un avión de Volaris, para en un par de horas después aterrizar en el aeropuerto de Mérida. Dos horas más, después de tantas horas de vuelo, casi ni se notan.


    Ya en tierra mi humor es otro, ya me voy ambientando al "modo vacaciones".


     


    -¡Chiqui al final no hemos comentado nada durante el vuelo! - dice Celia con un guiño de ojo incluido. Es lo mejor, verás como así salen las cosas de cine, sin planearlas mucho.


    Yo asiento con una sonrisa y nos dirigimos a recoger nuestro equipaje.


    -¡Válgame Dios! ¿es que se han puesto de acuerdo todos los vuelos para aterrizar a la vez? - protesta Celia.


    Y es que hay gente a diestro y siniestro. Agosto es agosto en Madrid y en todos lados, por lo que vemos.


    En la cinta número quince vemos indicado nuestro vuelo en la pantalla, así que ahora a esperar para ver aparecer nuestras maletas. Es increíble la cantidad de gente que hay alrededor de la cinta. Como podemos, nos vamos haciendo un hueco para quedar lo más cerca de la salida. Tras más de quince minutos, al fin comienzan a asomar las maletas y diez minutos después aún no han salido las nuestras. ¡Por ahí vienen las mías! - grita Celia. ¡Oriana, y una de las tuyas también!.


    Alargamos los brazos para hacernos con ellas, pero a mí me sigue faltando una. Hay un momento en que ninguna maleta viene en la cinta, pero aún quedan muchos pasajeros esperando su equipaje, así que relájate Oriana, que es cuestión de esperar un pelín más. De pronto, ¡ahí está, no hay duda, es inconfundible!. Alargo mi mano para coger la maleta cuando de pronto otra mano la engancha antes que yo.


    -¡Ey!, esta maleta es mía-, digo molesta y sin mirar si quiera al dueño de esa mano que agarra mi maleta.


    -Disculpe señorita, esta maleta es mía-, dice una voz grave masculina con acento mexicano.


    -¡Uy, pues hasta ahí podíamos llegar!- suelto sin pensarlo. Es mi maleta, es inconfundible, si mira a su alrededor se dará cuenta de que no hay otra maleta como esta, hay de todos los colores, pero con el puente de Brooklyn solo está la mía.


    Estoy empezando a tensarme.


     


    -Pues entonces en este avión volaban dos puentes de Brooklyn - dice el desconocido. Además esta le aseguro que es mi maleta porque lleva un candado amarillo con mis iniciales, ¿lo ve?.


    ¡Tierra trágame!, ¡es verdad!.


    -Ay Dios mío, lo siento mucho, disculpe - digo tartamudeando. Vaya metida de pata. Y yo que estaba segura que mi maleta era única, ¡ya me vale!


    Aún estoy disculpándome cuando aparece "MI" maleta. El hombre alarga su mano y la coge, para acto seguido ponerla delante de mí.


    -¿Lo ve?, la suya lleva un lacito morado y no un candado amarillo - dice sonriendo y con una inclinación de cabeza se da media vuelta y marcha en dirección a la salida.


    -Tengamos la fiesta en paz-, pienso en voz alta. Son tus vacaciones Oriana, así que vamos a empezarlas con buen pie, me digo.


    -¡Esa es mi chica!, aplaude Celia, y ambas nos dirigimos a tomar un taxi.


    Hay doce kilómetros desde el aeropuerto al centro de la ciudad. El taxista nos deja en la puerta del hotel y nos ayuda a sacar las maletas.


    -Bienvenidas señoritas y ojalá les encante nuestra tierra - nos dice antes de marcharse.


    Damos las gracias y nos dirigimos a recepción para hacer el check-in.


    El hotel Hacienda Vip es un lujo que nos hemos podido permitir, tras estar ahorrando durante un par de años para poder conocer México, así que lo que nuestros ojos ven, bien vale el haber ahorrado para ahora gastarlo.


    -¡Celia, creo que esto me está empezando a gustar! - digo sonriendo.


    -Y a mi Ori, y a mi. Creo que me podría adaptar perfectamente a estos lujos.


    Tras dejar el equipaje medio ordenado en la habitación, nos metemos en la cama que nuestros cuerpos serranos se merecen un buen descanso, y el jet lag está empezando a notarse. Es tal el cansancio que llevamos que enlazamos la tarde con la noche y la noche con la mañana.


     

  


  
     


    Capítulo 2


    El sol, que está apretando fuerte, nos despierta al colarse por las ventanas de la habitación.


    -Un ratito más, por favor-dice Celia girando en la cama y tapándose la cabeza con la almohada.


    Yo opino lo mismo, pero tengo hambre, y creo que el comedor aún sigue abierto, con lo que animo a Celia a que se levante y podamos darle una alegría a nuestros estómagos.


    La verdad es que anoche ni nos fijamos en lo bonita que es nuestra habitación y ahora, tan iluminada como se ve, he de decir que es mucho más de lo que en la agencia nos indicaron.


    El suelo es de terracota en un tono rojizo que da calidez. Las paredes son amarillas y toda la madera de puertas y ventanas es envejecida, lo que le da un aspecto rústico y precioso a la estancia.


    El baño tiene dos lavabos y una bañera enorme, todo en piedra, y los accesorios y espejos en madera envejecida también. Por supuesto, ni que decir, que hay productos de belleza y cosméticos en una bandejita de plata, y el gel y el champú no están en dosificadores, como en los últimos hoteles en los que me he alojado.


    Tenemos una cama gigante para cada una. Ambas están bajo un ventilador de madera.


    Me encanta el relax que transmite. Pero el hambre está tocando a mi puerta.


    -Vamos Celia, levántate, que estoy que me comería una vaca.


    -Ni lo dudo - replica de inmediato. Y encima comes lo que te da la gana y mantienes un tipazo. ¿Pero sabes lo que te digo?, que para unos días que tengo de vacaciones me voy a poner una venda en los ojos y voy a comer lo que me venga en gana. A la vuelta, Dios dirá.


    Y en veinte minutos estamos las dos en el comedor del hotel.


     


    ¡Pero qué bonitooooo!. En el centro del mismo hay una piscina con nenúfares flotando y alrededor están situadas las mesas, todas adornadas con centros florales.


    -Ori por favor, deja de quedarte embobada mirando todo y vamos a comer algo ya - suplica mi amiga.


    El buffet es inmenso. A mí me llama mucho la atención la macedonia de frutas porque está dentro de cestas hechas con sandía, así que me pongo un gran cuenco de fruta porque he decidido que este mes voy a olvidarme del café, eso solo es para mantenerme activa en la jornada laboral, con lo que bye bye cafeína.


    Añado a mi bandeja un bollito caliente al que le añadiré mermelada, y es que una es muy golosa, qué le vamos a hacer.


    La bandeja de Celia se desborda. Creo que se ha tomado muy en serio eso de ponerse una venda en los ojos y no ver lo que come. A golpe de vista puedo decir que hay zumo, cereales, embutidos, huevos revueltos, bollería...y ya pierdo la cuenta.


    Tras meternos entre pecho y espalda esos ricos manjares salimos del restaurante y vamos a recepción.


    Uno de los empleados, siempre con una sonrisa en los labios nos saluda:


    -Buenos días señoritas, ¿en qué les puedo ayudar? - pregunta derrochando amabilidad.


    -¿Tendrá algún plano de la ciudad para que podamos decidir qué ver?.


    -Claro, ahora mismo les regalo uno.


    Raúl, que así se llama el recepcionista, es bajito y muy moreno. Tiene una cara la mar de simpática, y muy amablemente nos indica varios puntos en el plano, rodeando aquellos que según él, no podemos perdernos de ninguna de las maneras.


    Las horas pasan volando mientras contemplamos la ciudad.


     


    Paseamos por el Paseo de Montejo lentamente y fijándonos en todos los detalles que ofrece la ciudad, siempre por debajo de la sombra de los árboles, que hace que se reduzca la temperatura considerablemente.


    Llegamos a la catedral, que como nos ha dicho Raúl, no nos la podíamos perder. Entramos y es impresionante. Escuchamos a un guía que está con un grupo de turistas diciendo que es la primera catedral levantada en América continental y la más antigua de México.


    -Al menos aquí se está fresquito, ¿no? - me dice Celia en susurros.


    -Ya lo creo, y nos viene genial descansar un poco para poder continuar.


    Tras veinte minutos que nos saben a gloria, salimos y nos encontramos con el Zócalo de Mérida.


    -¡Qué lugar tan bonito Ori!. Está repleto de arbolado y la gente, a pesar del calor, míralos, sentados en los bancos, dándoles tranquilamente de comer a las palomas. Yo creo que tienen que estar inmunizados a las altas temperaturas, ¡te lo digo yo!.


    -Desde luego que hace calor, daría lo que fuera por que pudiéramos tomarnos algo fresquito - digo mirando a mi derecha y a mi izquierda, cuando de pronto descubro un carrito con un toldo. Veo a un señor vestido con un mandil blanco que está poniendo helados.


    -Creo que nos hemos ganado refrescarnos un poquito, ¿a que si? - dice Celia tirando de mi mano para ir en la dirección del carrito.


    Dicho y hecho. Nos acercamos y pedimos uno cada una.


    -El mío de mango-, dice mi amiga.


    -Yo lo prefiero de pistacho, por favor.


    -¡Virgencita de Guadalupe, pero qué rico está esto! - exclama Celia tras el primer sorbo al suyo.


     


    Yo estoy con la lengua fuera para disfrutar al máximo de ese sabor a pistacho tan especial, cuando a mi espalda escucho una voz que me resulta familiar.


    -Vaya, a la chica de la maleta le gustan las paletas.


    Abro los ojos como platos cuando veo al dueño de la otra maleta con el puente de Brooklyn sonriendo y mirando fijamente cómo me como el helado.


    -Es un helado de pistacho, no una paleta-, protesto. ¿Quién se ha creído este que es? ¿Por quién me toma?


    -Resulta que en México a los polos, les llamamos paletas.


    Tierra trágame.


    -Perdona, no lo sabía, estamos recién llegadas y aún desconocemos muchas cosas de este país.


    -No te preocupes todo a su debido tiempo. Esto no ha hecho nada más que empezar.


    Mmmmm, vaya, ahora me tutea.....


    -Creo que después de dos encuentros deberíamos presentarnos - sugiere mi amiga.


    -Por supuesto. Yo soy Teo ¿y ustedes son?.


    -Yo Celia y mi amiga es Oriana. Mucho gusto. Te voy a dar dos besos porque en España saludamos así.


    -Lo sé, he pasado mucho tiempo en España.


    -Pues no se te ha quitado ni el acento ni hablar de usted cuando hay más de una persona - le suelta Celia y se queda tan fresca.


    Teo sonríe y yo me descubro admirando esa sonrisa.


    -Vale, está bien, entonces sacaré mi vena española. ¿Me podéis contar qué poquitas cosas son las que os ha dado tiempo a conocer?


     


    -Así me gusta más dice Celia.


    -Solamente hemos paseado por el Paseo de Montejo, después hemos ido a la catedral y ahora aquí donde nos has encontrado.


    -Wow, suena interesante. Pero esta ciudad tiene mucho más.


    Y Teo nos hace un guiño de ojo que hace que sienta cosquillas.


    -¿Qué les parece, perdón, qué os parece si mañana bien tempranito hacemos una visita turística en el City Tour, ese autobús blanco que está parado allí? - dice señalando hacia el frente. Es un autobús al aire libre, desde donde podréis ver los lugares más importantes y los edificios históricos de la ciudad.


    -Pues mira, no tenemos nada planeado, ¿verdad Ori?; creo que podría ser una buena idea.


    -Efectivamente. Creo que puede ser un día perfecto para hacer ese tour.


    -Perfecto lindas damas. ¿Os viene bien vernos en el quiosco blanco a las 9 de la mañana?


    -Ahí estaremos.


     

  


  
    Capítulo 3


    Amanece un nuevo día y a las 7 de la mañana el sol que entra por nuestras ventanas es tan potente, que hace que abramos los ojos aún sin querer.


    Así que tras un desayuno algo más ligero que el de ayer y equipadas con pantalones cortos, gorra y mochilas, nos dirigimos hacia el punto de encuentro con Teo.


    El quiosco donde se venden los tickets para el tour está abierto pero de Teo no hay ni rastro.


    -¿Tú crees que vendrá? - pregunta Celia mirando a ambos lados de la calle.


    -No tengo ni idea, pero si no viene, él se lo pierde. Ya que estamos aquí vamos a comprar esos tickets, y nosotras nos vamos a hacer ese tour, sí o sí.


    Una vez dentro del bus, vemos que poco a poco llegan más viajeros y se sientan.


    Estoy mirando dentro de la mochila para comprobar que llevo todo lo necesario para hoy cuando oigo que se enciende la megafonía y nos dan los buenos días a bordo.


    Mis ojos se abren como platos al ver que el guía turístico es Teo, y una sonrisa se me escapa cuando él me guiña un ojo.


    -Qué calladito se lo tenía ¿no?


    -Pues sí - contesto a mi amiga. Esto ha sido una sorpresa.


    La mañana transcurre conociendo la arquitectura colonial de la ciudad, los teatros, sus plazas, su gente.


    Con nosotras viaja un matrimonio argentino que visitan México por primera vez, Lucho y Cande.


    También lo hace una pareja en su luna de miel, que están en la ciudad tras permanecer un semana en Nueva York.


     


    Hemos hecho buenas migas los pasajeros, Teo y Michael, que es el conductor del autobús, así que no nos podemos negar cuando proponen que vayamos a comer al mejor sitio de comida yucateca.


    Me sorprende el local al que llegamos, porque parece una casita pequeña, donde podría vivir una familia de no muchos miembros.


    Una voz cantarina suena con un toque de dulzura a nuestro lado.


    -¡Vaya sorpresa, dichosos los ojos que te ven Teo!, dice una morena de unos sesenta años que se acerca hacia la puerta cuando nos ve entrar.


    -¡Caty! - Teo abraza a esa mujer menuda y con rasgos indios.


    -¿Cuándo has llegado?- le pregunta sonriente.


    -Hace dos días que estoy en México, ya ha empezado la temporada y no podía dejar de venir, así que aquí nos tienes.


    -Hola Caty, ¿sería posible una mesa para ocho? - dice Michael muy amablemente.


    -¡Ni dudarlo!, ya mismo se la preparo. Cuando vienen amigos míos, siempre tengo sitio.


    Lucho, el argentino, pregunta qué es lo típico y Caty nos dice que lo dejemos todo en sus manos, que no nos arrepentiremos.


    Así que de pronto nuestra mesa se llena con una sopa de lima para entrar, de cochinita pibil, que como cuenta Teo es carne de cerdo envuelta en hoja de plátano, y además nos sirven papadzules, que en esta ocasión es Michael quien nos dice que son como las enchiladas, pero rellenas con huevo, con lo que están aún más ricas.


    Todo está sabrosísimo, pero yo no puedo más, así que cuando Caty nos propone algún postre, niego rotundamente, aunque los demás optan por tomar un café.


     


    -Ori, ¿has visto cómo te mira Teo? - susurra Celia mientras que Teo se levanta con mucha suavidad de la mesa, pidiendo permiso. Creo que ese huevo quiere sal, como diría mi abuela.


    Nos miramos y estallamos en carcajadas.


    -La verdad es que no está nada mal - le digo a Celia sin dejar de escanearlo con mi mirada.


    Y es que Teo es un pibonazo. Metro noventa aproximadamente, ojos verdes, cabello castaño y ondulado, bronceado, pero sobre todo tiene una sonrisa que enamora nada más posar tus ojos en esos labios tan perfectos.


    Una vez que todos concluyen su café, volvemos al bus turístico para regresar al punto de partida.


    Es allí donde nos despedimos de todos y entonces Teo con esa sonrisa tan suya y guiñándome un ojo me dice:


    -Oriana, te debo un café. Has sido la única que no ha tomado en casa de Caty y me gustaría invitarte a uno. Conozco un sitio donde hacen el café más rico de Yucatán, ¿te gustaría probarlo?


    Qué calores me están entrando. Claro que me apetece. Para eso están las vacaciones ¿no?. Se trata de hacer lo que quieras en el momento en que el cuerpo te lo pida, y a mí me lo está pidiendo.


    -Tranquilos. Yo me voy ahora mismo al hotel, que lo que el cuerpo me pide es una macro siesta - dice Celia con una sonrisa pícara.


    Nos despedimos de ella y Teo me agarra la mano para que lo acompañe hasta una moto verde que está a la sombra de un árbol enorme. Abre el portaequipajes y saca dos cascos, uno para cada uno.


    -¿Tan lejos está que no podemos ir paseando?.


    -No mucho, una hora, pero merece la pena, hazme caso.


    Efectivamente en poco más de una hora llegamos a Sisal, una de las playas más espectaculares que tiene Mérida.


     


    Sus aguas turquesa alegran la vista de cualquiera, además de transmitir una paz y una tranquilidad, que son necesarias. Es cuando ves estas cosas que te das cuenta que hay que bajar el ritmo, que de vez en cuando nos tenemos que parar y respirar.


    Teo me lleva al pequeño barrio de pescadores. Aparca la moto y caminando llegamos hasta un callejón muy estrecho, que hace que abra los ojos como platos cuando veo que no tiene salida, bueno, no tiene salida peatonal, sino que desemboca en el mar. Y es ahí, en mitad de ese callejón que hay dos mesitas redondas acompañadas de dos sillas de madera cada una.


    -No me dirás que un café con vistas no alegra a cualquiera.


    -Nunca antes había estado en un rincón tan bonito - me sincero.


    -¿Ves?, tenías que volar hasta México para que eso sucediera.


    -Y tú volar en el mismo vuelo que yo para poder traerme aquí.


    Sonríe y yo me derrito.


    -Tienes que probar el café de olla típico de aquí.


    -Pero si aún no he hecho la digestión-me quejo.


    -Para un café siempre hay hueco.


    Y así entre risas, sorbos de un café riquísimo con sabor a canela y tequila, miradas seductoras y algún que otro roce de nuestros dedos (al coger las servilletas), transcurren las horas sin apenas darnos cuenta.


    -Es muy tarde y Celia se puede preocupar - digo mirando la hora en mi reloj.


    -No tardamos, te lo prometo, pero antes tengo que llevarte a un sitio que creo que te va a gustar.


    -¿Y por qué estás tan seguro?


    -Tú hazme caso.


    Y así, en unos minutos estamos en la reserva estatal El Palmar.


     


    Lo primero que vemos es un faro enorme, rodeado de dunas de arena. Y ¡cómo no!, quiero inmortalizar todo, así que saco alguna que otra foto.


    -Si sigues con tantas fotos, se nos avecinará la noche y no vas a poder ver lo que yo quiero que veas, aunque este faro no tiene desperdicio, de hecho es el más alto de todo el Estado - dice Teo cruzando los brazos por delante del pecho lentamente.


    -Venga, ya paro-, digo cogiendo mis zapatos y caminando descalza por esa arena dorada.


    Tras diez minutos paseando por la orilla me paro de golpe porque me veo ante unos treinta flamencos aproximadamente.


    -¿A que te gusta?- pregunta Teo con esa sonrisa tan suya.


    -Esto es increíble. En mi vida había visto uno en vivo y en directo.


    -No falla, no sé por qué a las mujeres os atraen tanto estos animales. ¿Qué os dan?, ¿qué tienen?.


    No sé responder a su pregunta, no sé qué tienen, pero desde luego con estos con los que me acabo de encontrar parece que tienen un imán y me han atrapado, así que otra tanda de fotos con los flamencos de fondo.


    -Teo, ¿qué te parece si ahora posas tú con ellos y así me alegro yo la vista?.


    ¿En serio ha salido eso de mi boca? ¿pero cuánto tequila llevaba ese café?.


    Y Teo ni lo duda, posa de manera divertida mientras los flamencos sirven de atrezo.


    -Ven - dice tirando de mi mano. Vamos a una cala cercana, que pocos turistas conocen y desde allí te invito a una puesta de sol espectacular, quizás como nunca la hayas visto antes.


    Y efectivamente, es la puesta de sol más bonita que he visto en mi vida.


    Teo pasa su mano por encima de mi hombro, mete un mechón suelto por el viento detrás de la oreja y me susurra:


     


    -Gracias por haberme alegrado este día.


    Durante el camino de regreso recapitulo y me pregunto, pero ¿en serio yo he vivido tantas cosas bonitas en este día?


    Bien entrada la noche estoy de vuelta en el hotel. Celia no ha tenido ganas de cenar, porque la comida de hoy ha sido bastante fuerte; no le apetece salir, ni a mí tampoco después del día tan intenso vivido, así que pedimos al servicio de habitaciones un par de tazones de chocolate caliente que en tan solo unos minutos tenemos en nuestras manos.


    Le cuento a Celia lo que ha ocurrido tras despedirme de ella esta tarde, le hablo de la visita a la playa, de los flamencos y de cómo ha actuado Teo.


    -Ori, hazme caso, ese huevo quiere sal.


    No podemos evitar explotar en risas.


     

  


  
     


    Capítulo 4


    Han transcurrido seis días desde nuestro tour, y no he vuelto a saber nada de Teo.


    Celia y yo hemos visitado algunos pueblecitos de los alrededores, nos hemos bañado en playas paradisíacas, incluso fuimos un día a Chichen Itza, las ruinas mayas que están rodeadas de selva.


    A pesar de disfrutar cada uno de los días, siento que me falta algo y Celia lo nota.


    -Oriana, creo que el propósito de estas vacaciones no era estar triste ¿no?


    -Lo sé y lo intento, pero es que creo que ese chico me gusta y no saber nada de él me tiene un poco tocada.


    -Nena faltan dos días para tu cumpleaños. Yo quiero verte feliz y que no te me vayas a venir abajo, así que algo tendremos que hacer para cambiar el chip, ¿no te parece?.


    Yo que no quería que nadie más me gustara. No entraba en mis planes volver a enamorarme. Yo que me había prometido disfrutar de cada momento y no dejar que nadie me hiciera sentir menos que nada. Yo que me había propuesto aprovechar al máximo mis días en México para olvidar y recargar pilas. Yo...


    Han pasado tres meses desde que Sergio decidiera que quería disfrutar de lo que le rodeaba y precisamente yo no era su prioridad.


    Después de dos años se dio cuenta de que lo nuestro no iba a ningún sitio.


    A la intención de este viaje, que estaba programado desde hacía muchísimo tiempo, ahora se le unía una nueva misión: iba a ser un ungüento para esas heridas que me causó Sergio.


     


    El séptimo día en Mérida queremos dedicarlo a nosotras, sin prisas, sin agobios, así que nos damos un homenaje y nos regalamos una sesión de SPA, que nos sienta de cine. Salimos de allí nuevas.


    -Mira, ya te ha cambiado la cara, ahora hasta sonríes - me dice Celia cogiéndome de la barbilla.


    -La verdad es que he dejado de pensar durante toda la sesión. Y oye, he sido capaz de poner la mente en blanco. Así que toda la tensión acumulada creo que se ha quedado ahí adentro.


    -¡Eso es!, y ahora tú y yo nos vamos a la piscina porque creo que hay un vermut que tiene nuestros nombres y nos está esperando.


    Al pasar por recepción, mis ojos se van directamente a Teo, que está intentando persuadir a la chica que hay tras el mostrador para que le de información de dónde puede encontrarnos.


    -¡Pero bueno, mira quien está aquí! - dice Celia subiendo la voz.


    -Gracias Silvia, ya he encontrado a quien buscaba- indica Teo a la recepcionista.


    -Hola Teo, no esperaba verte de nuevo. Se te da muy bien eso de quedar con las chicas para luego desaparecer y si te he visto no me acuerdo-, le suelto un pelín borde.


    -Oriana, tengo que hablar contigo. Celia, ¿me la prestas unos minutos?


    Tirando de su brazo Celia se lo lleva a un rincón del hall en el que hay unas jarras de agua, unas tienen rodajitas de naranja y otras de limón.


    -Te juro que como le hagas pasar un mal rato a mi amiga, busco a un sicario y acabo pronto contigo.


    Teo retrocede un paso atrás ante la amenaza de Celia y yo los observo desde el mostrador de recepción incapaz de reaccionar. ¿Qué está pasando allí?


    -Celia, por favor, tengo que hablar con ella. Solo serán unos minutos, pero necesito hacerlo.


     


    -Pues te doy diez minutos, y ni uno más. No quiero que su último día con veintidós años se vea empañado por un tipo como tú, y menos después de haber terminado con otro impresentable que le ha hecho la vida imposible en los últimos meses.


    -¿Mañana es su cumpleaños?.


    -¡Si!, y espero que nada ni nadie se lo amargue, ¿te queda claro?.


    -Clarísimo.


    -Ahora tienes esos diez minutos y el tiempo empieza a contar, tic-tac, tic-tac.


    Celia se gira y haciéndome un guiño cuando pasa por mi lado, se dirige a por ese vermut que antes nos habíamos prometido.


    Teo se acerca a mí. Intenta cogerme la mano, a lo que yo no pongo objeción.


    -Oriana, te debo una explicación.


    -Teo, no tienes que justificarte; pasamos un día muy bonito juntos y ya está. Yo estoy de vacaciones, y en una semana estaré de vuelta en España. Tú estás trabajando y continuarás aquí.


    -Ya pero no es mi estilo tratar bien a una chica y desaparecer sin dar explicaciones. ¿Podemos ir a algún sitio más tranquilo?


    Sin dudarlo me acerco a la piscina y veo a Celia en la tumbona, con un vermut en la mano y tan pronto ella me ve a mí, se baja las gafas de sol y sube la palma de la mano derecha interrogándome.


    Tocando mi muñeca, como si llevara el reloj que hoy he dejado en la habitación, le indico que me voy una hora.


    Se pone nuevamente sus gafas y se vuelve a tumbar.


    Salimos del hotel y vamos paseando por la alameda que hay en el exterior. Teo vuelve a tomar mi mano entre las suyas y me mira con una expresión que me enternece. Parece un niño pequeño.


     


    -¿Qué quieres contarme?.


    -No sé por dónde empezar. Tú y yo prácticamente no nos conocemos, pero desde que te vi en el aeropuerto, no te me vas de la cabeza.


    Nos sentamos en un muro de piedras desordenadas, pero situado estratégicamente, porque está a la sombra, y eso es esencial para torear estos cuarenta grados.


    -He tenido un problema familiar gordo y he tenido que estar al frente de los negocios de mi padre.


    Me cuenta que su padre es Eric Quintana, un famoso hacendado que se dedica a la producción de tequila.


    Teo es huérfano de madre, y Eric se volvió a casar con Elisenda Cruz, una trabajadora de la hacienda, también viuda y madre de dos hijos, Marcos y Elías, a los que Eric adoptó y les dio su apellido.


    -Mi padre quiere que yo siga con el negocio, y por eso me envió a España. Allí he terminado la carrera de Ingeniería Agrícola.


    -¿Y es lo que tú quieres?.


    -No. Y por eso no estamos pasando por nuestro mejor momento padre e hijo. Él me ha pagado la carrera en España, la estancia en la residencia universitaria y todos los gastos que he tenido, pero ahora que ya soy ingeniero, como no me quiero dedicar a la explotación de la hacienda, ha dejado de mantenerme y por eso he regresado a México. Aquí no me niega dormir bajo su techo, pero soy incapaz de pedirle un solo peso, así que me estoy buscando la vida, al igual que otros veranos.


    -¿Y tu trabajo como guía turístico?.


    -Michael es amigo mío desde hace mucho tiempo y creó su propia empresa hace un par de años. Ya el verano pasado me ofreció formar parte de ella en los meses de temporada alta, y como siempre un dinero extra viene muy bien, por supuesto que acepté.


    -Vaya, el hijo de un rico hacendado puede sorprender a cualquiera, no se le caen los anillos por trabajar-, le digo rascándome la punta de la nariz.


     


    -Y este año me temo que no voy a trabajar solo los meses de temporada alta, sino mientras hayan turistas en la zona. Mi tiempo en España ha concluido, vuelvo a mi ciudad, aunque la situación familiar que tengo creo que no se la regalaría ni a mi peor enemigo.


    -Lo siento mucho Teo, de verdad que lo siento. Yo no concibo vivir alejada de mi familia. Para mí, mis padres y mis hermanas son lo más importante y el regalo más grande que me ha hecho la vida.


    -¿Tienes hermanas?.


    -Si, somos tres chicas. La mayor soy yo y luego están Diana y Adriana.


    -¿Todos vivís bajo el mismo techo?.


    -Qué va. Yo desde que comencé a trabajar me independicé. Alquilé un pisito de 50 metros cuadrados y allí soy feliz. Pero estoy en el mismo barrio que mis padres. Mi hermana Diana está trabajando en un hospital, y comparte piso con dos compañeras más, y Adriana es la que aún vive en casa, porque sigue estudiando.


    Teo se mueve en el muro buscando una posición más cómoda, que las piedras no son muy agradables cuando se está sobre ellas un buen rato.


    -¿Y tú dónde trabajas?.


    -Trabajo para una compañía de publicidad. Es un trabajo movido, a veces puede llegar a ser muy intenso. Es lo que estudié, y aunque no está muy bien pagado, no me quejo porque es lo que me gusta.


    -Y tú me gustas mucho a mí.


    Sin darme cuenta, los labios de Teo están sobre los míos. Suaves, apetecibles, creo que podría pasar horas en este estado. ¡Cómo besa este mexicano!.


    Cuando por fin soy capaz de respirar y apartarme de él, me doy cuenta que en mi estómago están revoloteando mariposas, pero sin embargo pienso en Celia.


     


    -Creo que tu hora de permiso ha concluido.


    Estallamos en carcajadas y salta del muro para ofrecerme su mano y ayudarme a bajar.


    -Será mejor que te acompañe al hotel o de lo contrario mi vida puede correr peligro. Además, tengo esta tarde dos tour con Michael.


     

  


  
     


    Capítulo 5


    Hoy doy una vuelta más alrededor del Sol.


    Me despierto con una sonrisa de oreja a oreja. Veintitrés años ya.


    Hoy quiero ser feliz, y si me lo propongo, estoy segura de que lo consigo.


    Miro hacia el otro lado y veo a Celia dormida boca abajo y parece que está soñando con algo que le gusta, porque tiene una cara de felicidad que ojalá pudiera verse.


    Parece que sabe que la estoy observando y cuando vuelve del mundo de los sueños, se estira en la cama, bosteza y dando un salto se mete a mi cama.


    -¡Muchas felicidades Ori! Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te desea tu amiga, cumpleaños feliz.


    Me da un achuchón que me deja casi rota y muerta de risa.


    -Vamos a ponernos guapísimas de la muerte y bajamos a desayunar, ¿te parece?


    -Me parece.


    Y la abrazo fuerte porque se lo merece.


    Hoy el comedor está realmente bonito. Hay rosas en las mesas y un aroma a canela del que antes no me había dado ni cuenta.


    Nos sentamos con nuestras tazas de café, que a pesar de no querer tomar cafeína en vacaciones, no me he podido resistir, y unos platos con bollitos calientes.


    -Ummm, esto está delicioso.


    -Celia, come despacio, que no se terminan, allí hay más que acaban de reponer.


    -¡NO!


    -¿No qué? - pregunto asustada.


     


    -¡No puede ser!. Música mexicana en vivo y en directo - aplaude Celia cuando una banda de mariachi hace su entrada en el comedor.


    Me pregunto por qué se dirigen a mi cuando hay mucha más gente en el comedor.


    Miro hacia un lado y hacia otro, para ver si pasan de largo y ya si eso, que no me hagan ser la protagonista de este momento que estoy viviendo. Entonces sucede, detrás del guitarrón veo a Teo, que se arranca a cantar junto al resto de mariachis.


    Estas son las mañanitas


    que cantaba el rey David


    a las muchachas bonitas,


    te las cantamos a ti.


    Despierta, mi bien despierta,


    mira que ya amaneció,


    ya los pajaritos cantan


    la luna ya se metió.


    Que linda está la mañana,


    en que vengo a saludarte,


    venimos todos con gusto


    y placer a felicitarte.


    El día en que tú naciste,


    nacieron todas las flores,


    en la fila del bautizo


    cantaron los ruiseñores.


     


    ¡Madre mía, madre mía, madre mía!. Me noto como me suben los colores.


    A Teo parece que le da igual quien hay allí, nada de vergüenza, y con esa sonrisa tan pícara viene hacia mí y me agarra de la cintura hasta que la canción finaliza.


    Todos los huéspedes rompen en un aplauso colectivo que hace que siga más roja que un tomate.


    Teo entonces me acompaña a mi mesa y aparta la silla para que vuelva a tomar asiento, en ese gesto tan caballeroso que yo hasta hoy solo había visto en el cine.


    A lo lejos, veo como Celia me dice adiós con la mano y se engancha del brazo de uno de los mariachi.


    -Después de este detalle, no puedo hacer otra cosa que invitarte a desayunar, ¡te lo has ganado!


    -Gracias señorita, será un placer acompañarla aunque sea por unos minutos. Hay que celebrar que solamente se cumplen veintitrés años una vez en la vida. Yo los celebré el año pasado.


    Sonrío y mi caja torácica se ensancha. Estoy feliz.


    -Me encanta verte así, pequeña.


    Entre risas, bollos y sorbitos de ese café mágico que sirven en este hotel el tiempo transcurre como siempre, en un abrir y cerrar de ojos.


    Teo mete la mano en su bolsillo y saca una cajita dejándome con la boca abierta, cuando al abrirla descubro unos preciosos pendientes de plata alargados.


    -Son de Hidalgo, de Real del Monte, un pueblo minero, conocido mundialmente por su plata. Ya los aztecas pensaban que el oro y la plata eran presentes del sol y la luna para los mortales. Y yo te regalaría la luna, pero como no ha sido posible, aquí va esto, y ojalá muy pronto te pueda dar la luna y las estrellas. Espero que te gusten los pendientes pequeña .


     


    Ese adjetivo en su boca es música celestial para mis oídos. Mis manos se van directamente hasta sus mejillas, lo atraigo hacia mí, y no dudo en besar esos labios que me tienen loca desde el momento en que lo vi en el aeropuerto.


    Disfrutamos de ese momento mágico, y de pronto, Teo se levanta, me toma de la mano y dice:


    -Tu eres la protagonista del día y te mereces todo y más, pero de momento, vamos con una sorpresa que estoy seguro de que te va a gustar.


    Dejamos aviso en recepción; me quedo más tranquila si le dicen a Celia cuando pregunte por mí que no se preocupe, que estaré todo el día fuera, y nos dirigimos a la calle donde Teo tiene aparcado su coche.


    No sé dónde me lleva, pero cada vez siento más mariposas.


    Después de dos horas estamos en el cenote Samulá. En mi vida he visto una maravilla de la naturaleza como esta. Estoy en una piscina natural dentro de una caverna profunda, que como adorno tiene unas impresionantes estalactitas y raíces que cuelgan de los árboles.


    -Que poca gente hay hoy aquí - comenta Teo extrañado. Pero mucho mejor, así tengo todo el día para ti y para nadie más. Me envuelve con sus brazos y me da un beso en la sien.


    El agua está muy fría, así que de primeras, no nos atrevemos a lanzarnos al agua, pero sí nos descalzamos y metemos los pies dentro de la piscina.


    Teo me besa y yo me derrito.


    -Teo, creo que me estoy enamorando como una tonta. Esto no entraba en mis planes de vacaciones, y siento que está pasando. No me da vergüenza decirlo. Ya sé que me voy en unos días, pero qué más da, quiero estar contigo, aprovechar el momento, y que dure lo que tenga que durar.


    -Yo también me he enamorado de ti pequeña , pero no opino como tú, yo quiero que esto sea para toda la vida, así que ya veremos cómo lo hacemos.


    Y entre besos y caricias llego a tener el mejor sexo de mi vida.


    Ese día, en el cenote, nos prometimos la eternidad.


     


    Italia, 2016.


     

  


  
     


    Capítulo 6


    En esta mañana de lunes hace más frío de lo normal, por lo que mientras leo las noticias en mi portátil, aprieto con fuerza una humeante taza de café bien caliente.


    De los cuatro años que llevamos en la Toscana, no recuerdo un mes de febrero tan frío como el que estamos viviendo. Y por lo que estoy leyendo en la prensa local, tampoco va a mejorar el clima en los próximos días.


    Miro la hora de mi reloj y salto bruscamente del taburete de la cocina.


    -¡Madre mía, si casi es la hora!.


    Rápidamente subo a la habitación y despierto a mis pequeñas.


    -¡Arriba chicas, que hoy se nos han pegado las sábanas a las tres!


    -Mami, un ratito más - suplica Bianca.


    Valentina entretanto se gira para el otro lado de la cama y se tapa con el edredón hasta la cabeza.


    -De eso nada princesas. Si no arrancamos ya, este fin de semana no tendremos fiesta de pijamas.


    Escuchan la palabra mágica. Sé de sobra qué tecla tengo que tocar para activar a mis niñas.


    En menos de lo que imaginas, estamos las tres subiendo los escalones de la Scuola Alighieri.


    Me despido con un beso para cada una de mis hijas y voy directa a la sala de profesores.


    -Buongiorno a tutti-, digo a mis compañeros mientras cojo una carpeta de mi casillero.


    El timbre suena anunciando la entrada a las clases.


     


    Estar en el colegio me hace feliz. Da igual que sea lunes, lo importante es que tengo un trabajo que me gusta y que por unas horas mi mente está ocupada en algo que realmente me apasiona.


    Atrás quedaron años de sufrir por no llegar a fin de mes.


    Con la gran crisis que comenzó en 2008, la empresa para la que trabajaba empezó a ir a menos, hasta que finalmente se hundió.


    Diana y Adriana por suerte siempre estuvieron a mi lado.


    Tras la vuelta de mis vacaciones en México estaba eufórica, pletórica, porque tal y como confesé a mis hermanas, creía haber encontrado a un chico ideal, con el que posiblemente compartiría mi vida.


    Pero claro, eso lo pensaba yo; Teo no fue de la misma opinión, porque las primeras semanas intercambiamos alguna que otra carta, pero poco a poco esa comunicación llegó a desaparecer.


    Aquella foto suya con los flamencos, donde se mantenía sobre un pie, como si fuera uno de ellos, mientras sacaba la lengua a la cámara, la tenía casi blanca de tanto estrujarla y besarla.


    Los meses pasaban y a mí las ojeras me aumentaban, apenas dormía, perdí varios kilos y a eso se añadió que la empresa para la que trabajaba quebrara.


    Por supuesto, la casa en la que vivía de alquiler, tuve que dejarla, porque no podía hacerle frente con lo poco que cobraba del subsidio de desempleo.


    Mis hermanas, una vez que Adriana acabó su carrera y comenzó a trabajar en una clínica de fisioterapia, decidieron vivir juntas en un piso muy céntrico que habían alquilado en el barrio; a pesar de que la relación con nuestros padres siempre había sido estupenda, prefirieron independizarse.


    Ni lo dudaron cuando yo me quedé sin mi apartamento; era obligatorio pasar tiempo juntas, porque a mí me iba a venir bien, y porque para eso están las hermanas, para los buenos, pero también para los malos momentos, y ellas sabían que yo las iba a necesitar.


     


    Diana y Adriana me sacaban cada fin de semana, querían que empezara a ser yo otra vez, sin embargo, no lo conseguían.


    Contaban con la ayuda de Celia, pero a ella yo tampoco la escuchaba.


    -Ori, vamos a tener que resetearte, no eres tú ni por asomo.


    -Estoy bien chicas- , contestaba siempre con la misma expresión.


    Pero no, no estaba bien. Esos ánimos por los suelos no me estaban beneficiando.


    Día tras día era siempre lo mismo; cuando me levantaba por la mañana me repetía como un mantra la misma pregunta:


    -Y hoy, ¿qué?, hoy ¿qué?, hoy ¿qué?


    Ayudaba a las chicas en la casa, hacía la compra, o lo intentaba como cocinera, pero al día aún le quedaban muchas horas.


    Algo bueno saqué de aquellos momentos. Al menos el experimentar en la cocina y tener algún que otro fracaso, me llevó a ser actualmente una "masterchef" como dicen mis hijas.


    Celia me animaba a ir con ella al gimnasio, pero yo me negaba en redondo diciendo que allí no se me había perdido nada.


    Una mañana, en la que yo aún dormía, mis hermanas mientras esperaban a que salieran sus tostadas, susurraban en la cocina:


    -¿Y si la animamos a estudiar una carrera que a ella le guste? Peor que ahora no estará, eso seguro.


    -¿Se lo proponemos? Entre las dos podemos ayudarla con los pagos, ¿aceptará?.


    Y si, si acepté.


    Fui una alumna excelente y tres años después estaba Diplomada en Magisterio.


    Mi etapa universitaria consiguió dar un giro a mi vida.


     


    En la facultad conocí a gente increíble, que me ayudaron a crecer personal y profesionalmente. Una de ellas fue Clara, a la que también conocía Celia, ya que iban juntas al gimnasio.


    Poco a poco mi vida fue volviéndose a encauzar, y aunque todavía tenía recuerdos a diario de Teo, ya no dolían tanto.


    Salía con mis amigas, disfrutaba con mis hermanas y todo parecía ir volviendo a la normalidad.


    Fue al verano siguiente de terminar la carrera cuando Clara y yo decidimos preparamos las oposiciones para maestras. Fueron dos años intensos de estudio, pero tuvo su recompensa, porque las dos aprobamos, aunque sin plaza. Empecé a trabajar haciendo sustituciones y eso fue un aliciente que añadir a mi vida.


    Descubrí que la enseñanza me gustaba más de lo que hubiera podido imaginar.


    Por aquel entonces fue cuando apareció Sergio otra vez en mi vida. Me contó que había salido con otras chicas en esos años pero ninguna era como yo, así que me pidió perdón por cómo se había comportado conmigo y me propuso empezar de nuevo. ¿Por qué no darle una nueva oportunidad?


    Y así lo hice.


    Un año más tarde nos dimos el "si quiero" en la Iglesia de los Jerónimos.


    Y yo seguí cubriendo vacantes en diferentes colegios de la ciudad, con lo que teníamos estabilidad económica, así que ¿por qué no aumentar la familia?


    Sergio y yo lo habíamos hablado en varias ocasiones. A ambos nos apetecía buscar un bebé, así que iba llegando el momento.


    Me quedé embarazada de Valentina al primer intento y Sergio siempre presumía de que había tenido "muy buena puntería".


    Mi princesa nació en una calurosa madrugada del mes de agosto. Era la cosa más bonita que había visto en mi vida. Morena, con la piel rosada y unos


     


    ojos negros que me miraron desde el momento en que me la pusieron encima. Desde luego que fue amor a primera vista.


    A Sergio no pareció gustarle tanto el cambio de vida que se nos avecinaba. No colaboraba en los cuidados de Valentina, desaparecía en el momento en el que más lo necesitaba o iba al gimnasio porque tenía que desestresarse.


    Una nueva oposición se avecinaba y yo tenía poco tiempo para estudiar, ahora no era solo yo, tenía una hija a la que dedicarle todas las horas de mis días, pero a pesar de las dificultades, conseguí aprobar nuevamente, aunque otra vez sin plaza.


    -¡Qué injusto!, me he vuelto a quedar a las puertas de una plaza para mi - le dije llorando a Celia por teléfono.


    -Tranquila Ori, eso es porque algo mejor te está esperando.


    -La verdad es que me alegro mucho por Clara, ella si ha podido conseguir la plaza-, hipaba mientras me limpiaba las lágrimas que me caían como cataratas.


    -Pero Ori, piensa que si nos caemos es para aprender a levantarnos. Ahora no puedes dejar que nada te desanime, porque hasta una patada en el culo te empuja hacia adelante.


    -Lo sé, pero es tanta la impotencia Celia.


    -Hazme caso, todo va a estar bien, tal vez no hoy, pero si con el tiempo.


    Y el tiempo que es tan sabio y que todo lo cura, me regalaba nuevos días en diferentes colegios, aprendiendo de otros compañeros, conociendo gente nueva, y económicamente estábamos bien.


    Sin embargo, mi vida familiar empezó a hacer aguas.


    Si ya la actitud de Sergio al convertirse en padre había cambiado, ni te cuento cómo se puso cuando le dije que un segundo bebé venía en camino.


    Bianca llegó a nuestras vidas solo dos años después de Valentina.


     


    Y eso sí que le vino grande a Sergio. Nunca lo hubiera imaginado, (o sí, mi subconsciente quizás si lo tenía un poco asumido), pero ocurrió.


    -Oriana, creo que lo mejor es que cada uno sigamos por nuestro lado - me dijo rascándose la frente aquella mañana de sábado, mientras yo preparaba el biberón de Bianca en la cocina.


    -Creo que no te estoy entendiendo Sergio - le dije porque no estaba segura de haber escuchado bien lo que había dicho.


    -Muy fácil, que no estoy hecho para estar a cargo de una familia. No sé hacerlo y me parece que ha llegado el momento de dejarlo.


    Me quedé como una estatua con el biberón en la mano y sin poder reaccionar, mientras que él, como si lo que acabara de soltarme fuera lo más normal del mundo salió en dirección al armario donde guardábamos las maletas.


    Cogió la más grande, la granate, y se fue a nuestro dormitorio para empezar a llenarla con sus cosas. Cuando la tuvo preparada, fue hacia la mecedora donde yo le daba su leche a Bianca y me dio un beso en la mejilla.


    -No pienso ponértelo difícil. Lo mejor para todos es que las niñas se queden contigo, y yo en algún momento las visitaré.


    Y hasta el día de hoy.


    No se acuerda cuando "mis" hijas cumplen años, pero al menos en Navidad siempre llama para desearnos lo mejor. Quien no se consuela es porque no quiere, ¿no?.


    Ante semejante panorama, yo necesitaba cambiar de aires, darle un giro a mi vida, así que ni me lo pensé cuando la oportunidad surgió; a través de un programa europeo del Ministerio de Educación, pude solicitar ser maestra en Siena, y aquí estamos las tres desde hace cuatro años.


     

  


  
     


    Capítulo 7


    Estrenamos el mes de marzo con una intensa lluvia.


    Mis hijas desde anoche están en casa de Viola, que es mi vecina y tiene dos hijos, Marco y Annalisa, que son de la misma edad de mis niñas. Los cuatro forman un equipo estupendo, y han planeado pasar el finde en su casa, lo que me da a mi 48 horas de libertad, pero también de tranquilidad, porque sé que las tengo tan solo a unos metros de mí.


    A pesar de la mañana de lluvia, y de los 6 grados que marca el termómetro que tengo en la ventana, me animo a salir con Gaia, tal y como habíamos quedado.


    Ella es la secretaria del colegio, a quien me une una gran amistad desde el momento en que llegué a esta ciudad. Ha sido una persona muy importante para mí, me ayudó a encontrar casa, me enseñó todos los rincones de la ciudad, y si por algo le estaré agradecida toda mi vida, es que dio la cara por mí en el colegio y consiguió que a los tres años me hicieran fija, con lo que finalmente he podido respirar, porque siendo sincera, el no recibir ningún tipo de ayuda de Sergio ha hecho que tirar para adelante en ocasiones se haya convertido en una misión imposible.


    El timbre no para de sonar.


    -¡Voy Gaia! - grito mientras me estoy metiendo las botas para el agua en mis pies.


    En la calle se respira un aroma a tierra mojada.


    Las calles de Siena son espectaculares, llenas de adoquines, de portones de madera, de plazas impresionantes, iglesias majestuosas, y por supuesto están repletas de turistas. En cualquier rincón hay tiendas de souvenirs, con platos de cerámica colgados en sus fachadas o postales (que cada vez se envían menos).


    Gaia me mostró en nuestros tours turísticos que hacíamos al poco de establecernos aquí, que en la ciudad hay muchas referencias a Rómulo y Remo.


     


    -Eso es porque según se dice la leyenda, los hijos de Rómulo y Remo fueron los fundadores de Siena - me contaba cada vez veíamos algo relacionado con ellos.


    Pero si algo me gusta, es la limpieza viaria. Es increíble como a pesar de los miles de personas que visitan esta ciudad, se mantiene tan pulcra.


    Cuando Gaia me ve aparecer, me abraza para darme los buenos días.


    -Venga, que hoy invito yo al capuccino-, dice con esa sonrisa que hace que se le marquen los hoyuelos en las mejillas.


    -Gracias bella . ¿Qué haría yo sin ti?.


    Cada una refugiada debajo de nuestros paraguas y bien abrigadas, nos dirigimos a la Piazza del Campo, que es el centro principal de la ciudad. Me encanta pasear por ella, porque es tan peculiar..., de hecho tiene forma de concha. Pero es que además, todo el entorno me tiene enamorada. No me canso de pasear por los alrededores. Es todo tan medieval...


    Vamos a nuestro rinconcito favorito a desayunar, y es que en Santa Caterina ¿qué no está rico?.


    Fabio, el camarero en cuanto nos ve, nos lleva a un rinconcito idílico desde donde podemos divisar toda la plaza. Mi vista irremediablemente se va a la Torre del Mangia, que sobresale por encima de todos los tejados del centro de la ciudad.


    Santa Caterina Café es nuestro espacio de confidencias, risas y también de alguna que otra lagrimilla.


    Fabio sabe lo que desayunamos normalmente y deposita en la mesa dos capuccinos y dos croisants caldi e crocanti per una giornata piovosa (calientes y crujientes para un día lluvioso), perche la nostra filosofía di vita ci insegna che le golosità sono il piacerere della vita (porque nuestra filosofía de vida nos enseña que las golosinas son el placer de la vida)-, dice nuestro camarero favorito haciéndonos una reverencia.


    - Grazie mille Fabio-, decimos al unísono.


     


    Gaia me agarra fuerte la manga de mi jersey y suspirando me dice:


    -Oriana, estoy nerviosa por el nuevo trabajo. Esta tarde un nuevo comienzo...


    -¿Pero por qué?, verás que te gusta. No es la primera vez que has trabajado en la hostelería, así que no te va a quedar grande.


    -Si, si lo sé, pero los nervios de los primeros días están ahí.


    -Verás que no tonta, tú haces bien todo lo que te propones.


    Gaia trabaja como secretaria en nuestro colegio a media jornada. Llegó a Siena hace diez años y aunque no tiene familia aquí, envía dinero a sus padres que son muy mayores, y desde siempre han trabajado en el campo. Ella no quiso trabajar la tierra, así que estudió administración y decidió buscarse la vida lejos del campo. Es ella quien ayuda en casa, porque además es hija única.


    En el colegio está estupendamente, pero no hay trabajo para poder alargarle la jornada, así que desde que vive aquí ha trabajado los fines de semana como camarera en celebraciones de eventos, bodas o exposiciones de arte.


    -Ori, cada vez que pienso que empiezo esta tarde, me da taquicardia, te lo juro. Tengo un pálpito y no sé qué querrá decir eso.


    -Va a ir bien, si no... ya me lo dirás mañana.


    -Mejor el lunes en el cole, porque mis turnos a partir de ya son siempre los sábados y domingos por la tarde.


    -Pues chin-chin por tu nuevo trabajo -, digo chocando nuestras tazas.


     


    El resto de la mañana transcurre con la normalidad habitual de un fin de semana, aunque algo más tranquila ya que no tengo a mis dos peques.


     


    Al despedirme de Gaia, voy directa al supermercado. Esta semana he ido liadísima en el trabajo y no he podido hacer la compra; casi que la nevera y la despensa están llorando, con lo que habrá que reponer ambas cosas.


    De regreso en casa, enciendo la chimenea y tras un sándwich rápido con pavo y lechuga, y una fruta, me acurruco en el sofá con el mando a distancia preparado para darle a Netflix.


    Me despierto dos horas después y ni sé lo que seleccioné en la televisión. El sueño ha podido conmigo y no le he dicho que no.


    Esta siesta me ha sentado de maravilla.


    -¡Qué mala madre soy!, si ni siquiera he llamado a Viola a ver cómo va esa tropa.


    Me levanto del sofá y cojo mi abrigo para hacerles una visita sorpresa.


    -¡Hola mami! -, dicen mis muñecas cuando me ven asomar.


    -Hemos comido pasta con atún y un gelato di amarena de postre-, suelta risueña Valentina.


    -Y Viola nos va a hacer para la cena pizza - se relame Bianca.


    -¡Pero bueno!, parece que estáis muertas de hambre, que vuestra madre no os da de comer- les digo dándonos un achuchón grupal.


    Viola me guiña un ojo y me dice que se están portando fenomenal, que no me preocupe que este fin de semana les toca a Leonardo y a ella tener familia numerosa.


    Mis vecinos son un encanto; desde que vivimos aquí me han ayudado en todo lo que han podido, y además como los peques congenian tan bien, en alguna ocasión han pasado el fin de semana los cuatro juntos, bien en su casa o en la mía.


    Así que tras esa visita relámpago vuelvo a casa. Adoro mi casa. Entro y está todo caldeado, las llamas siguen vivas en la chimenea, con lo que creo que


     


    es el momento ideal para dedicármelo a mí. De vez en cuando regalarse tiempo a una misma es revitalizante y muy, pero que muy gratificante.


    Si hay algo que me gusta de la casa donde vivo es el baño. Me enamoré de él cuando fui a visitar la casa con una agente inmobiliaria. Mi vista no se iba de esa bañera, ese islote de piedra maciza, porque estaba segura de que en caso de quedarme con la casa, esa estancia sería mi lugar ideal para desconectar de la tensión y el estrés del día a día.


    Y aquí estoy, llenándola de agua caliente, a la que pongo mis bombas de baño favoritas, las de Rituals de color rojo; luego mi piel tiene una luminosidad extra.


    Me recojo el pelo en un moño y comienzo a sumergirme. Las primeras gotas salpican mi piel y empiezan a atraparme.


    De fondo suena Enya y es tal el relax que alcanzo, que si no me hubiera pegado esa mega siesta, estoy segura de que estaría durmiendo.


    De vuelta a la vida, cojo una mullida toalla de rizo amarillo que tengo preparada en el toallero eléctrico, y tras ponerme varias cremas y lociones, me visto de manera confortable, unos pantalones de chándal y una sudadera, y como no tengo que preparar cena para nadie, me doy otro capricho más, me preparo un té de vainilla bien caliente, que en días como el de hoy, se agradecen, al que le sumo un par de muffins que hice anoche.


    Fuera ya está la luna, regalándonos una luz espectacular.


    Me siento inspirada y me pongo delante de mi ordenador.


    Hace unos años uní y mis dos pasiones, los niños y la cocina, y de ahí surgió un blog de cocina fácil para niños, donde les brindo recetas sencillitas a mis alumnos y sus familias; y hoy es uno de esos días que se merecen que suba alguna receta.
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    Ingredientes:


    
      	4 cucharadas de harina.


      	4 cucharadas de azúcar.


      	2 cucharadas de cacao en polvo.


      	1/3 de cucharadita de levadura en polvo.


      	1 huevo.


      	3 cucharadas de leche.


      	3 cucharadas de aceite.


      	Azúcar glass para adornar.

    


     


    Elaboración:


     


    Mezclar en el mug la harina, azúcar, cacao en polvo y la levadura.


    Agregar el huevo y batir bien.


    Añadir la leche y el aceite y mezclar todo.


    Meter al microondas durante 3 minutos a una potencia de 800 W.


    Sacar y decorar con azúcar glass.


     


    ¡Buen provecho!


     


    Cuando he terminado de subir la receta, escuchó el pitido de un correo electrónico.


    Lo abro y es de Massimo, el profe de Música del cole.


     


    ¿Qué te parece si en una hora paso por tu casa y te recojo para que dos almas solitarias puedan juntarse esta noche para cenar?


     


    Sinceramente es lo que menos me apetece en estos momentos.


    Massimo está separado desde hace unos meses y en el colegio me ha estado contando muchos de sus problemas. No quiero dejar de escucharlo, siempre es bueno estar cuando la gente te necesita, pero de ahí no quiero pasar, y este hombre se ha propuesto llevarme a todos los sitios que existen en la zona, cuando no es a cenar, es a bailar, cuando no es el cine...Y realmente me da pena siempre negarme, pero yo creo que en una de nuestras charlas se lo dejé bien claro, no quiero nada con nadie. Ya no creo en el amor, y no estoy dispuesta a pasarlo mal por un hombre.


    Respondo a su mensaje diciéndole que no es buena idea, aunque se lo agradezco como si hubiera ido.


    No vuelve a insistir.


     

  


  
     


    Capítulo 8


    Arrancamos nueva semana y estoy deseando que Gaia me cuente qué tal ha sido su experiencia laboral en el finde.


    Me despido de mis peques en la puerta del cole y entro rauda y veloz al encuentro de mi amiga.


    - Ciao bellisima, buongiorno -, saludo abrazándola. ¿Tienes algo que contarme verdad?.


    -Madre mía Ori, tengo mucho que contarte.


    -¿Tendremos tiempo antes de que comiencen las clases? - le pregunto con guasa.


    -Es que no sé por dónde empezar.


    -¿Por el principio?


    -Vale, por el principio. Rapolano Terme es INCREÍBLE. Tan cerca como está de Siena y nunca antes lo había visitado.


    -Ni yo. He oído hablar del pueblo, pero nunca he ido por allí.


    -La entrevista de trabajo la tuve aquí, en la ciudad y mi nuevo jefe, cuando me confirmó que el puesto era mío, me mandó la ubicación, pero no he ido en todos estos días, con lo que el sábado cuando nos despedimos, cogí el coche y me fui con tiempo de sobra para poder llegar bien y a tiempo.


    -¿Y es grande?


    -No, qué va, el pueblo es pequeñito, pero las termas donde trabajo son más grandes de lo que imaginaba. Además de las aguas termales, hay cabañas donde pernoctar, que por lo que he podido cotillear en internet, son preciosas.


    -¿Y cuál va a ser tu misión allí? - preguntó intrigada.


    -Voy a atender el Pergamino Caffè, una cafetería dentro del recinto termal, los sábados y domingos.


     


    -Qué bien suena ¿no?.


    -En la entrevista que tuve con el jefazo, me dijo entre otras cosas, que le contara acerca de mis aficiones. Y como no, esa pasión mía por los libros salió a relucir. Él se mostró encantado, sin embargo no me dio muchos más detalles acerca de mi misión allí. El sábado cuando llegué a Rapolano Terme, me enseñó todas las instalaciones y dejó para el final el que va a ser mi puesto de trabajo, y...¡no puede ser más ideal!. Voy a trabajar en una cafetería-librería -, dice moviendo las manos enérgicamente en ese gesto tan italiano.


    -Pero mira que eres payasa. ¿Y durante cuánto tiempo vas a estar allí?.


    -Desde ahora hasta octubre. Con las vacaciones de Semana Santa habrán más usuarios de las termas, y después en verano estará al cien por cien, como todos los años según me han dicho, así que cruza los dedos para que pueda seguir mucho más, porque lo que he visto me ha encantado.


    -¿Pero eso está dentro del balneario?


    -Si, si, hay zonas interiores y otras exteriores. Está preparado de tal forma que pueda funcionar los trescientos sesenta y cinco días del año.


    -Wow, ¡qué interesante! - digo mirando mi reloj. Luego me cuentas en la hora de la comida más detalles, ¿vale?. Hoy me quedo aquí, que esta tarde tenemos una reunión.


    -¡Te espero por aquí entonces!


    - Ciao.


    Cinco horas después Gaia está poniéndome al día de todos los detalles que a primera hora de la mañana no nos ha dado tiempo.


    -Ori, tienes que verlo, aquello es una auténtica maravilla.


    -Me estás poniendo los dientes muy largos Gaia, pero muy largos.


     


    -Pues no te lo pienses mucho. Mira, ya no queda nada para la Semana Santa, el 20 de marzo está a la vuelta de la esquina, así que si no tienes planes, ya sabes dónde puedes ir, os perdéis un par de días por el balneario.


    -Voy a España a visitar a la familia, pero cualquier fin de semana, me dejo caer por allí con las niñas.


    -Eso me gusta. Te vienes y te invito a un café que los de allí están de vicio.


    -Trato hecho.


    -¿Te cuento algo más? - suelta con una de sus sonrisas de medio lado.


    -¡Estás tardando!.


    -Tengo unos compañeros estupendos, pero hay uno al que ya le he echado el ojo.


    -¡¿Cómo?! - pregunto en susurros y dándome aire con la mano.


    -Siiiiiiiiiiii. Creo que él aún no se ha dado cuenta de que existo, pero yo a él lo vi tomando la temperatura del agua de las piscinas y controlando el cloro, y qué quieres que te diga... que está como un queso. Es alto, tiene una espalda que parece un armario y unos ojos tan azules como el agua de las piscinas de las termas.


    Muerta de risa le doy un abrazo y me siento muy feliz por ella, ya que tampoco lo ha tenido fácil con el amor.


    En su pueblo estuvo saliendo con un chico, que no la trataba de la mejor de las maneras, y en una ocasión llegó a ponerle la mano encima. Fue en ese momento cuando Gaia supo que tenía que salir de su región y buscarse la vida alejada de su familia.


    Desde que la conozco, está libre como un pajarillo. He conocido a su grupo de amigos, pero nunca a alguien un poco más especial.


    -¿Se puede saber cómo se llama ese queso italiano?


    -Domenico.


     


    -Al menos conoces algo de él. Ahora a seguir profundizando.


    -Si, una chica que va a estar en mi turno en el caffè fue la que me dijo su nombre; normalmente está cubriendo el mismo horario que nosotras, pero el pasado domingo tuvo que cambiar de turno por unos asuntos familiares. ¡Así que ya espero ansiosa que llegue este finde!


    -No sabes lo que me alegro Gaia - le digo acariciando su brazo. Es hora de que algo bueno vaya para ti, no puedes estar blindada al amor.


    -¡Lo mismo te digo cara mia ! Tú te tienes que poner también las pilas, que momentos malos ha habido demasiados como para que duren eternamente.


    -Mi vida son mis hijas y mi trabajo, y lo sabes.


    -Si, lo sé, pero tú eres importante también. Y mira, si yo puedo pasar página, aunque sé que me va a costar, estoy segura que tú también puedes hacerlo.


    Apuramos nuestro café de máquina de la sala de profesores antes de despedirnos, y le prometo que voy a plantearme la posibilidad de abrir un huequecito pequeño, por si el amor decidiera llamar a mi puerta.


    ***


    Amanece un nuevo sábado. El día está soleado y la temperatura ha subido algunos grados.


    En una semana volamos a España para pasar las vacaciones con la familia. Tengo unas ganas tremendas de abrazar a mis padres y a mis hermanas, pero sobre todo, de las comidas de mi tierra. ¡Cuánto añoro un buen cocido o una paella de verduras!. Si, lo sé que aquí también encuentro los ingredientes para poderlo hacer, pero es que no hay nada más rico que la comida de los papis.


    Valentina y Bianca aún duermen, así que aprovecho para subir una nueva receta al blog, ya que algunos de mis alumnos y sus familias esperan al fin de semana para poder cocinar juntos, viendo las cosas ricas que su seño les pone.
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    [image: ]


    Merienda con vitaminas


    Ingredientes:


    
      	Fruta variada: plátano, manzana, sandía, melón.


      	Pepitas de chocolate.

    


    ¿Qué necesitamos?


    
      	Un cortador de galletas de distintas formas: corazón, estrella (todos valen).

    


    Elaboración:


    Pelar la fruta y cortar con las distintas formas.


    Echar en un bol y añadir por encima las pepitas de chocolate.


    Truco:


    Podemos preparar un rato antes y meter al frigorífico. Será una merienda llena de vitaminas y muy refrescante.


     


    ¡Buen provecho!


     


    Creo que me da tiempo a preparar unas tortitas para sorprender a mis princesas en el desayuno, y efectivamente lo consigo.


    Cuando se levantan y ven las tortitas con chocolate me abrazan y me dicen que soy la mejor mami del mundo, y eso para mí es lo más.


    Se me ocurre hacer una excursión y les propongo a mis hijas ir a conocer el pueblo de Rapolano Terme. Ellas aceptan encantadas.


    Nos ponemos manos a la obra y entre las tres preparamos unos bocatas y cogemos algo de fruta para el postre.


    -Mami, ese es el pueblo donde nos contaste que trabaja también Gaia, ¿verdad?.


    -Si cariño - le digo a Valentina mientras pongo unas botellas de agua en la mochila.


    -¿Podemos verla? - pregunta Bianca.


    -Si os portáis bien, hoy merendamos en las termas donde trabaja Gaia.


    La alegría es general por el día que nos espera, así que empezamos el finde con muy buen pie.


    Arranco mi Fiat 500 rumbo a Rapolano, y media hora más tarde aquí nos encontramos.


    El pueblo está situado en la campiña toscana y está rodeado de viñedos y campos; realmente es muy pequeño, y me llama mucho la atención los edificios de piedra adornados de tejas rojas que muestran un gran carácter. Lo primero que hacemos es conocer todas sus calles. Saludamos a la gente con la que nos encontramos; una señora que está barriendo su puerta, otro abuelito que atiende su huerto, y al cartero, que como conoce todos los rincones del pueblo, nos indica que no podemos dejar de visitar la iglesia de San Vittore, que es del siglo XI. Nos dice también, que por supuesto, hay que hacer una escapada a alguna de las dos termas que hay en el pueblo (con lo que yo ya contaba para sorprender a Gaia).


     


    Pasamos la mañana pateando todas las callejuelas del pueblo y a la hora de la comida, buscamos una sombra para poder descansar un poco. Nos dirigimos al Parco Dell' Acqua, en la Via Macinaiola. El cartero nos ha dicho que si nos gusta la vegetación, teníamos que ver este parque repleto de obras de arte al aire libre.


    Valentina y Bianca corren por la hierba, saltan, ponen música en mi móvil y me invitan a bailar con ellas. Adoro los momentos que compartimos las tres. ¡No sabe Sergio lo que se pierde!.


    A las cinco de la tarde, nos dirigimos a las termas. Seguro que a Gaia le va a gustar vernos, sobre todo porque sé que las sorpresas le encantan, y no tiene ni idea de que nos vamos a dejar caer por allí. Como le dije, puede que después de las vacaciones hubiéramos venido para acá, pero, no, el día elegido ha sido el de hoy. Por algo será.


    -Mamá, que sitio tan chulo.


    -Si, a mí me gusta mucho - Valentina asiente a lo que dice Bianca.


    -Seguro que en verano con el calor, esto es más guay aún, porque nos podríamos bañar allí - dice señalando hacia una de las piscinas más grandes que he visto en mi vida.


    Hay piscinas exteriores y otras interiores, según me contó Gaia. Además de zona de spa y tratamientos de bienestar.


    Enseguida mis ojos se van al Pergamino Caffè. ¿Puede existir un sitio más cuqui?. Lo que veo por fuera me encanta, así que dentro estoy segura que lo que voy a ver, me va a gustar.


    Efectivamente. Las paredes son todas de piedra y el suelo de madera. Del techo cuelgan unas lámparas redondas negras de latón.


    Ventanales desde el techo al suelo hacen que desde el interior de la cafetería se puedan ver las majestuosas piscinas que hay en el recinto. De ellos cuelgan bombillas que le dan calidez a la estancia.


     


    Las mesas son tablones de madera antiguos sobre patas de forja. Y las sillas, cada una es de un modelo distinto, haciendo que sea de lo más original.


    En las paredes no hay ni un solo cuadro, solamente se ven estanterías en algunas zonas que están repletas de libros.


    -Ey, cierra esa boquita que te van a entrar moscas. ¡Menuda sorpresa! - dice Gaia sonriendo.


    -Queríamos sorprenderte. Y tu nuevo trabajo... me ha dejado alucinada este sitio. No me lo imaginaba así.


    -Hola tía Gaia.


    -Hola mis bombones de chocolate -. Les da un abrazo a mis hijas de los que a nosotras nos gustan, bien apretados.


    -¿Qué mesa preferís?, ahora mismo están casi todas libres, pero en un rato, no habrá un hueco. Los sábados esto se llena. Los clientes conocen nuestro café especial y las meriendas buonsabato.


    - ¿Y cuáles son esas meriendas? - pregunta Bianca.


    -Café o batidos de vainilla con i nostri croissant appena sfornati (nuestros croissants recién horneados).


    -¿Y están rellenos de chocolate tía?- babea Valentina mientras pregunta.


    -Por supuesto, y podéis elegir entre cioccolato al latte o cioccolato bianco . Y para vuestra mamá, le voy a traer un café muy especial que hacemos aquí. Ya después me dirás si te gusta.


    Gaia desaparece guiñándome un ojo y yo no puedo dejar de repasar desde arriba hasta abajo esta cafetería. Sin lugar a dudas, me ha atrapado este sitio. Tiene un algo que me hace levitar.


    Diez minutos más tarde, Gaia aparece con una bandeja con dos batidos de vainilla, tres croissants con chocolate con leche y un café de olla con sabor a canela y tequila.


     

  


  
     


    Capítulo 9


    Me levanto tan rápidamente de la silla que asusto a mis hijas y a mi amiga.


    -¿Se puede saber qué te pasa? - susurra Gaia mirando a ambos lados.


    -Mami, ¿estás bien? -. Mis niñas tienen las caritas de asombro y están preocupadas.


    -Siéntate que estás blanca como la nieve - me dice Gaia mientras me sujeta, me ayuda a sentarme y mueve el delantal que lleva puesto para intentar abanicarme.


    -No puedo respirar Gaia-. Las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas.


    -A ver, tranquila, inspira lentamente y echa el aire que tienes acumulado.


    Lo hago y aunque me cuesta, poco a poco vuelvo a la normalidad.


    Menos mal que hay poca gente y la otra chica encargada de la cafetería está controlando a los clientes, porque Gaia está conmigo y no se mueve de mi lado.


    Por la puerta lateral entra una señora de unos cincuenta y tantos años y Gaia se levanta y le dice algo al oído, a lo que ella asiente y vienen las dos hacia nuestra mesa.


    -Mirar chicas, esta es Francesca, ¿queréis ir a jugar con ella al parque infantil que está junto a la piscina pequeña?


    -Siiiiiiiiii- , dicen las dos que ya han dado buena cuenta de su merienda.


    -Ahora, tú y yo vamos a hablar muy seriamente. El susto que me acabas de dar no te lo voy a perdonar. ¿Hay algo que yo no sepa?- dice frotándose enérgicamente la frente.


    -Creo que no te he contado algo.


    -Pues hasta que no lleguen más clientes o aparezca mi jefe, soy toda tuya.


    Pero yo no puedo comenzar ni siquiera a hablar, porque justo cuando voy a contarle a Gaia acerca de aquel viaje a México, donde tomé un café de


     


    olla exactamente igual que el que ella me acaba de traer, entra por la puerta de cristal la persona que yo menos esperaba encontrarme en Italia.


    -Hola Teo - dice Gaia poniéndose de pie. Te presento a mi amiga, que ha venido hoy a conocernos.


    -Ori, este es mi jefe, Teo.


    Mis labios no consiguen despegarse, no puedo emitir ni un solo sonido, me acabo de quedar como una estatua de sal. Una nebulosa se pone delante de mis ojos y todo parece dar vueltas. Aún a riesgo de caerme, porque todo bajo mis pies se está tambaleando, salgo corriendo en dirección al parque infantil. Cojo a mis hijas, doy las gracias a Francesca y tomando a ambas de las manos, corro en dirección al aparcamiento, para poder subir al coche y apretar el acelerador rumbo a Siena.


    El trayecto transcurre en silencio. Mis niñas están asustadas, y yo solo quiero llegar a casa cuanto antes.


    Mi móvil suena varias veces, pero no he conectado ni siquiera el manos libres, no estoy para nadie, y no, no quiero hablar con nadie.


    Cuando aparco el coche, llamo a la puerta de Viola y por suerte para mi están en casa.


    -¡Madre mía Oriana!, ¿qué te ha pasado? - pregunta asustada mi vecina.


    -Es muy largo de contar, pero ahora necesito que me hagas un favor grandísimo, ¿se pueden quedar las niñas esta noche contigo?


    -Claro que sí, pero no me asustes, ¿estás bien?. Llevas toda la cara manchada de rímel. Has estado llorando, ¿ha pasado algo?.


    -Nada malo, no te asustes, pero necesito estar sola, porque no quiero que las niñas me vean así.


    -No te preocupes, que se queden aquí, y cualquier cosa que necesites, llámame.


    -Eres un amor. Descuida.


     


    Le doy un abrazo y le prometo que si necesito cualquier cosa, la voy a llamar.


    Doy media vuelta y abro mi bolso para sacar mis llaves, que por mi manía de llevar tantas cosas siempre conmigo, impide que cuando busque algo, lo encuentre.


    Entro en casa, tiro el bolso encima del sofá y voy directa al cuarto de baño. Me meto en la ducha y abro el grifo dejando que el agua caliente caiga sobre mí, a ver si arrastra todo lo malo que llevo encima.


    Me envuelvo en el albornoz que me regaló Celia el año pasado por Navidad y me echo encima de la cama.


    Mis lágrimas siguen cayendo y parece que no tienen intención de parar.


    A las diez de la noche abro los ojos y veo que he dormido tres horas. No sé cuándo pasó, pero mi cuerpo no soportaba tanta tensión y decidió desconectar.


    La primera imagen que viene a mi mente es Teo, esos ojos verdes con los que me miraba, entre asustado y asombrado. Esa expresión de "realmente ¿esto está pasando?". Diecisiete años después y sigue siendo él. Ahora lleva barba de tres días, pero sigue teniendo la misma cara de niño, a pesar de sus cuarenta y un años.


    -Oriana, no te castigues - susurra mi subconsciente.


    ¡Qué más quisiera yo!, pero soy así de tonta. ¡Si nunca se ha ido de mi mente!


    Intento hacer respiraciones como las que hice hace unos años en mis clases de yoga, y poco a poco, la serenidad me va volviendo al cuerpo.


    Una hora después marco el número de teléfono de Celia.


    -¡ Ciao amore ! - contesta risueña al otro lado de la línea. Algo ha debido de pasar para que la principessa de la Toscana me esté llamando a estas horas de la noche.


     


    Celia sigue siendo Celia. Ya me ha hecho reír con sus palabras.


    Tardo unos veinte minutos en ponerla al día de lo ocurrido; por unos segundos parece que no hubiera nadie al otro lado de la línea telefónica. Se ha quedado tan impactada como yo, y cuando al fin consigue articular sonidos, en un tono muy suyo me dice:


    -Dame la dirección de esas termas, que el sicario se lo mando ya, si en México no lo hice, ha llegado el momento.


    -Celia, por Dios, ¡qué burra eres!


    -No Ori no, con mi amiga no se juega, y ese cabronazo de ¿qué va?, ¿quién se cree para aparecer un día o desaparecer otro?


    Soplo, miro hacia el techo, intentando que las lágrimas no vuelvan a asomar, pero ya están amenazando otra vez con salirse.


    -Vale, perdona, sé que soy muy visceral, pero en siete días te tengo en España y vamos a olvidarnos como se merece de ese tiparraco. Así que en esta semana que te queda por delante, intenta hacer que no lo has visto, que no has vuelto a tener noticias suyas, disfruta de las peques, y entre las dos veremos que se puede hacer.


    -Gracias Celia- digo sinceramente. Voy a llamar a mis hermanas también que hace un rato Adriana me ha puesto un whatsapp y ni le he contestado. Voy a intentar llevarlo lo mejor posible, pero ya te digo que esta semana se me va a hacer eterna.


    -Pero la recompensa va a ser que las cuatro tan pronto te bajes de ese avión, y pongas un pie en tierra, nos vamos a ir a pegarnos la fiesta del siglo, porque tú lo vales, ¿me has entendido?.


    -A la orden jefa.


    Nos despedimos prometiendo vernos en solo unos días y tras el mensaje a mi hermana, creo que me merezco atacar la tarrina de helado de dulce de leche que tengo en el congelador.


    ***


    En el Pergamino Caffè el silencio tomó posesión de toda la estancia. Los últimos clientes habían salido en dirección a la más grande de las piscinas, y Ángela, la camarera compañera de Gaia recogía las mesas exteriores.


    Teo se sentó en una de las sillas que había debajo de una mesa para dos. Los codos sobre la mesa, sus manos tapando su cara y un movimiento de rodillas de abajo hacia arriba indicaban el estado nervioso en el que se encontraba.


    Nunca hubiera imaginado volver a ver a Oriana, y mucho menos en un país distinto al de ambos.


    ¿Qué acababa de pasar? ¿Dónde estaba la cámara oculta del reallity show? ¿Qué alineación de planetas se había producido?.


    Gaia por su parte, lo observaba en silencio, sin atreverse a preguntar siquiera. Tampoco hacía tanto tiempo que conocía a su jefe, y no creía oportuno indagar sobre algo que quizás no era plato de buen gusto, ni para Teo ni para su amiga, por lo que acababa de presenciar.


    De pronto se sobresaltó al escuchar un estruendo enorme. Teo acababa de levantarse, impulsando hacia atrás la silla haciendo que ésta cayera al suelo.


    -Gaia, avisa a Ángela de que tengo que salir urgentemente y que se encargue ella del cierre, ¿de acuerdo?.


    -Por supuesto que sí, no te preocupes, yo se lo digo.


    Salió en dirección al garaje sin echar la vista atrás. Entró en su Maserati Ghibli color crema y arrancó para posteriormente salir quemando ruedas de allí.


    Una hora más tarde estaba sentado a la orilla del Lago Trasimeno, lanzando piedras al agua con toda la rabia y la fuerza con la que era capaz.


    En el lago siempre encontraba su refugio, era su lugar en el que perderse tras jornadas interminables de trabajo o cuando necesitaba paz para escribir en sus cuadernos de vida, como él llamaba a lo que salía de su puño y letra.


     


    En marzo no solía haber mucho turismo en la zona, y por eso el invierno y la primavera eran los meses en los que a Teo le gustaba escaparse hacia allí.


    Se levantó del suelo casi sin fuerzas y sintió que algo le quemaba en la garganta. Necesitaba gritar con todas sus fuerzas y echar para afuera esa rabia que tenía acumulada.


    ¿Por qué la vida se comportaba tan injustamente con él? ¿Por qué cuándo parecía que su vida empezaba a enderezarse surgía algo que la hacía tambalearse nuevamente?


    Deshizo el camino y se dirigió a Isola Magiore, el restaurante de su amigo Paolo. Iba a necesitar algunos tragos para poder ordenar en su cabeza los acontecimientos de las últimas horas.


    Paolo, que en esos momentos limpiaba una de las mesas, abrió los ojos de par en par y una gran sonrisa iluminó su rostro.


    -¡Vaya sorpresa!, el mexicano viene a vernos-, e inmediatamente abrazó a su amigo.


    -Perdóname Paolo, pero hoy no soy buena compañía, lo único que necesito es que me pongas una botella de tequila.


    -¡ Santa Madonna ! esto no pinta nada bien, mejor vamos hacia adentro.


    -De momento solo quiero beber y no acordarme de nada más.


    -De acuerdo, lo que tú digas. Las llaves de tu habitación sabes donde están, solo tienes que ir allí y cogerlas cuando veas que ya estás tan mareado que no puedes más. Y si quieres, mañana me cuentas.


    -Hecho-, dijo alzando su vaso de tequila a modo de brindis.


    Paolo cerró el establecimiento y accedió por las escaleras del fondo hacia su casa, que se situaba sobre el restaurante.


    No solo era propietario del restaurante, sino que regentaba también una casa de huéspedes; fue el pasado verano cuando entró a formar parte de Airbnb, ya que eso suponía un dinero extra, y la zona del lago era un lugar


     


    muy popular durante el verano, con lo que la clientela no le iba a faltar. En la buhardilla, junto a la puerta que daba acceso a su casa, se encontraba otra puerta que en un principio iba a ser un trastero, pero a última hora y siguiendo los consejos de Romina, su mujer, la convirtieron en un pisito de soltero, por si en alguna ocasión se presentaba algún turista solitario que llegaba al lago huyendo de las aglomeraciones e incluso de las compañías.


    Sin embargo esa habitación nunca la ofertaban a los clientes. Por el contrario, y a pesar de que Teo lo ignoraba, siempre la tenían dispuesta por si él se dejaba caer por allí.


    Teo todas las navidades que llevaba celebrando en Italia, las pasó junto a Romina y Paolo, y su espacio siempre lo encontraba preparado. Constaba de un pequeño baño, una cocina y un salón-dormitorio. La decoración tenía la firma de Romina y no podía ser más acogedora. Además, el permanente aroma a lilas, endulzaba el ambiente.


    Un espacio confortable, que sin lugar a dudas, acababa de convertirse en el mejor lugar donde refugiarse para no pensar en la situación tan difícil a la que se acababa de enfrentar.


     

  


  
     


    Capítulo 10


    El sol se colaba por las ventanas haciendo que Teo, el cual tenía un dolor de cabeza horrible, se tapara la cabeza con la almohada y la apretara muy fuertemente contra sus oídos para ver si de una vez dejaban de retumbar.


    ¿Qué hora sería? En la madrugada, cuando subió a su cuarto recordaba vagamente que se había quitado el reloj para echarse en la cama, pero estaba tan borracho, que creyó que las agujas marcaban las siete de la mañana.


    -¿Las siete? Cuándo me metí en la cama ya había amanecido.., se preguntó intentando mover algún músculo de su cuerpo y buscando nuevamente sobre la mesita el reloj para ver la hora.


    Un agradable aroma a café le llenó las fosas nasales, con lo que no podría ser muy tarde si abajo estaban sirviendo desayunos.


    Se incorporó y vio que eran las nueve y media.


    -Madre mía, dos horas he dormido, si es que a lo que he hecho se puede llamar dormir.


    La cabeza le seguía dando vueltas, con lo que tras esperar cinco minutos sentado en el colchón, con los pies descalzos en el suelo, decidió que una buena ducha podría contribuir a mejorar su aspecto.


    Cuando estuvo listo se secó, y entonces se acordó que no llevó consigo nada de ropa de repuesto. Salió del baño desconcertado y cuando reparó en la cómoda amarilla que había junto a la entrada, vio una sudadera gris junto a unos pantalones de deporte.


    -Nota mental, comerme a besos a Romina en cuanto la vea-, sonrió sin ganas.


    Entró al comedor y vio a Paolo que estaba poniendo el desayuno a una pareja. Éste, guiñándole un ojo le dijo:


    -En un segundo estoy con usted, caballero.


     


    Cuando los dejó servidos se acercó con una taza de café humeante y sonriendo le dijo:


    -Sigore, i l nostro sole del mattino è cremoso e rico di gusto (caballero, nuestro sol de la mañana es cremoso y está riquísimo), y dejando la taza sobre la mesa le dio un coscorrón en la cabeza.


    -¡Vaya piltrafa que estás hecho! Desde diciembre no te veíamos el pelo y mira en qué estado nos vienes a visitar, ¿te parecerá bonito?.


    Iba a replicar cuando de la cocina salió Romina con una bandeja llena de cannoli sicilianos, que tan pronto como vio a Teo, los dejó en la barra y corrió a darle un abrazo.


    -Menuda alegría me llevé anoche cuando me dijo Paolo que habías venido. ¡Ven aquí que te estruje!


    Teo no pudo evitar sonreír, Romina siempre le hacía sentir en casa.


    -Muchas gracias por la ropa, no me enteré ni cuando la has dejado en mi cuarto, pero como siempre estás en todo -, dijo apretándola fuertemente y levantándola del suelo.


    -Y tú no estás en nada grandullón. Siempre vives en tu mundo y te olvidas de lo que es necesario. Si querías pasar unos días con nosotros, lo más lógico es que hubieras traído tus cosas personales ¿no? Menos mal que sabes que aquí tenemos de todo.


    -Es que llegué por accidente, no fue nada premeditado, surgió, y aquí estoy.


    -¿Por accidente? Eso, ¡tú arréglalo!; bueno, al menos espero que te quedes un par de días con nosotros, ¿no?


    -¡Qué más quisiera yo!, pero mañana lunes tengo que atender a unos proveedores en las termas y tengo que ser responsable con mi negocio.


    -Porque se trata de un tema laboral, porque de lo contrario no te dejo salir de aquí.


     


    -Romina, te prometo que pronto me tienes por aquí nuevamente - le dijo dándole un fuerte beso en la mejilla.


    -Eso espero, y ahora si me perdonáis, tengo muchos huéspedes hambrientos y mis cannoli están diciendo "cómeme", así que chicos, os dejo solos que quizás tengáis algo que contaros.


    -Gracias Romina, antes de irme paso a despedirme - le dijo echándole un beso al aire.


    Paolo movió una silla y se sentó junto a Teo; esperó que se tomara todo su desayuno, incluido un Ibuprofeno que le había puesto en un platito y cuando vio que ya era más persona que hace unos minutos le preguntó:


    -¿Quieres hablar?, no me gustó nada el estado en el que te vi anoche.


    -A mí tampoco Paolo, ya ni me acuerdo de mi última borrachera.


    -Te juro que me asustaste, pensé que habías vuelto a caer.


    -No, de verdad que no. Llevo limpio más de dos años, y lo de anoche...es que no sé ni cómo llegué a eso, bueno sí, sí lo sé, pero es que en la vida hubiera dicho que me volvería a encontrar con Oriana.


    -¡Oriana!, ¿has dicho O-R-I-A-N-A?


    -Si, la misma -, dijo casi en un susurro y frotándose enérgicamente la frente.


    -Pero ¿tu Oriana, la española con la que estuviste en México?


    -No me jodas Paolo, ¿tú conoces a muchas más?.


    -No, la verdad que no, pero es el último nombre que pensaba que iba a salir de tus labios.


    ***


    Teo conoció a Paolo durante su primera semana de estancia en Italia, en la Navidad de 1999. Paolo siempre había regentado negocios de hostelería, y no dudó en brindarle una oportunidad contratándolo en uno de los tres


     


    restaurantes que por aquella época estaban bajo su mando. Teo llegó con una mano delante y otra detrás y una maleta en la que sobraba mucho espacio. Eso era todo lo que tenía, y por orgullo nunca quiso pedir nada a su padre.


    Además llevaba consigo una mochila a la espalda llena de resentimientos hacia el sexo femenino. No quería saber nada de compromisos con mujeres, y en su mente solo había lugar para el trabajo y pasar algún que otro rato de cama con las que se pusieran a tiro.


    El mexicano resultó ser un excelente hombre de negocios. En su última estancia en México, en el verano de 2001, ya le confirmó a su padre que él nunca se haría cargo de la hacienda, que había comenzado a valerse por sí mismo en Italia y que en México no se le perdía nada; así que tras el fallecimiento de su progenitor solo unos meses después, la dirección recayó en sus hermanos, Marcos y Elías. Sin embargo, y a pesar de todas las discusiones que siempre tuvo con su padre, el bueno de Eric Quintana le dejó una buena suma de dinero, la cual no lo dejaría desamparado ni por muchos años que pasaran.


    Ese fue el momento en el que Teo cogió su tren, de esos que solo pasan una vez en la vida, y si no lo coges, lo pierdes para siempre.


    A sus oídos llegó que en Rapolano Terme el propietario de las termas estaba a punto de jubilarse y estaba buscando a alguien para traspasarle el negocio, ya que él no tenía familia que pudiera hacerse cargo de las mismas, así que ni se lo pensó, decidió invertir una gran suma y tomar el mando de las termas del pueblo.


    Se distanció de Paolo, que por aquel entonces acababa de casare con Romina y ambos emprendieron una nueva aventura con el restaurante del lago. Esta distancia solo fue física por los kilómetros que los separaban, porque cada vez que ambos tenían un hueco, se veían, al fin y al cabo la pareja era su familia.


     


    -Pero hombre ¡cuéntame!, ¿hablaste con ella?.


    -No, no me dio tiempo. Gaia, la nueva empleada del Pergamino Caffè me la presentó porque es amiga suya, pero tan pronto me vio, sus ojos parecían los de un animalillo asustado y salió corriendo hacia el exterior, tomó de las manos a dos niñas y desapareció.


    -Teo no te entiendo. Tantos años sin saber de ella, y ahora que la tienes cerca, en vez de ir detrás, saber de ella, preguntarle por qué actuó así contigo, no, tú te vienes abajo, te pillas una señora borrachera y te alejas en lugar de enfrentarte a los problemas.


    -Joderrrrrr, es que esta situación si que no me la hubiera imaginado nunca.


    -Hombre, nunca, nunca... Si no recuerdo mal, me contabas que si la vieras le darías una oportunidad de explicarse, y no ha sido lo que ha ocurrido, ¿verdad?.


    -Todos estos años he intentado quitármela de mis pensamientos, he hecho lo posible por desterrarla de mi vida, y para ello ya sabes con cuántas mujeres he estado, pero... ninguna era ella. Y mi cabeza me decía que no, sin embargo mi corazón siempre me sugería que debía darle tiempo, que si nos volviéramos a encontrar, tenía que dejarla que se explicara.


    - Sei proprio un coglione (eres idiota). Lo que tienes que hacer es hablar con Gaia y que te diga cómo puedes encontrarla, porque si tú no mueves ficha, creo que ella, visto lo visto, tampoco lo va a hacer.


    -¡ Cazzo! (coño), como si fuera tan fácil.


    -Si tú quieres, por supuesto que es fácil. Además a tu empleada la tienes cerca de ti, y ella está cerca de Oriana, así que manos a la obra amigo.


    Teo apoyó los dos codos sobre la mesa mientras que las palmas de sus manos subían y bajaban friccionando su cara.


    -No sé si voy a ser capaz de hacerlo sin meterme entre pecho y espalda una nueva botella de tequila.


    -¿Pero no me acabas de decir que ya has dejado el alcohol?.


     


    -Desde luego, hasta anoche. Han sido años en los que he vivido un infierno; después de estar con cada una de las mujeres que han pasado por mi cama, una vez que ellas se marchaban, porque nunca he querido dormir con ninguna, y tú lo sabes muy bien, sacaba la botella y a ahogar mis penas, pero después de pasar un año entero en rehabilitación, te juro que solo he bebido agua hasta el día de hoy.


    -Y anoche te bautizaste con tequila.


    -No quiero volver a tocar fondo Paolo. Ahora me va bien el negocio; las termas están siendo un éxito y tengo mi vida encauzada. ¿Por qué tiene que aparecer Oriana precisamente ahora?


    -Quizás è un segno (es una señal). Así que si quieres hacerme caso, busca a Gaia, quizás sea una buena forma de empezar.


     

  


  
     


    Capítulo 11


    El resto de la semana pasa más o menos como siempre. Quizás vaya algo más relajada porque ya están todos los exámenes hechos y en unos días nos escapamos de vacaciones.


    Tengo unas ganas tremendas de viajar a España, de estar con mi familia, con mis amigos, pero sobre todo de desconectar.


    He hablado con Gaia con normalidad, como cada día, ni ella me ha preguntado nada nuevo, ni yo le he contado nada de mi pasado. El lunes tan pronto me vio en el cole, lo único que me dijo es que sabía dónde la tenía si es que quería hablar, pero como no quiero, todo sigue como si no hubiera ocurrido nada.


    Sin embargo, el último día antes de las vacaciones, un viernes en el que cuando el timbre suene y todos los alumnos salgan por la puerta, los profes nos vamos a ir a tomar unos aperitivos en un bar que está en el mismo barrio donde trabajamos, al cerrar con llave la puerta de mi clase, el mundo se me tambalea nuevamente. Alguien me agarra del codo y cuando me giro, me encuentro con esos ojos verdes y esas pestañas largas que hacen que mi corazón se pare.


    -¿Qué estás haciendo aquí? - digo frunciendo el ceño.


    -Se que quizás no es el mejor lugar, pero tengo que hablar contigo.


    -Pues yo no tengo nada que contarte. Además mis hijas me están esperando y mis compañeros también, que por si no te han informado, nos vamos a comer algo todos juntos, y creo que a ti nadie te ha invitado.


    -Correcto, nadie me ha invitado, pero creo que hay mucho que hablar.


    -Yo no tengo nada de lo que hablar, y ahora, si me perdonas, voy a por mis niñas.


    Suelto mi codo de muy malas maneras y me alejo por el pasillo hasta el vestíbulo donde todos me esperan.


     


    Veo a Gaia recogiendo su bolso y si las miradas mataran, creo que ella estaría con un paro cardíaco y calcinada. Ella le ha tenido que decir dónde trabajamos.


    Nos vamos todos a la taberna San Giuseppe, donde entre quesos y salami, brindamos con unas cervezas bien frías por tener todos unas buenas vacaciones.


    Mis niñas se están tomando un refresco y están más nerviosas que yo por el viaje, y además aburridas, así que cuando mi mirada se va al rincón donde ellas están sentadas, Valentina se levanta y me toma de la mano.


    -Mamá, ¿podemos irnos ya?, es que quiero meter en la maleta los dos libros que me ha regalado Viola para el viaje; anoche se me olvidó y no quiero dejármelos aquí.


    -Claro que si cariño. Llama a tu hermana que ya nos vamos. Yo también tengo que meter algunas cositas más en mi bolso de viaje.


    ***


    El sábado a las seis de la mañana estamos las tres desayunando. Todo por suerte se quedó recogido anoche y ahora solo tenemos que esperar el taxi que nos lleve al aeropuerto de Florencia.


    Tenemos un vuelo la mar de tranquilo, donde la tripulación ha sido muy amables con las niñas y conmigo. No pillamos ni una turbulencia. A través de la ventanilla se ve un sol brillante colándose por entre las nubes rizadas, blancas como el algodón.


    En dos horas estamos tomando tierra y esa sensación es indescriptible. Ya huele a "casa".


    Tras coger nuestras maletas de cabina (no hemos tenido que facturar nada), salimos y allí está esperándonos el comité de bienvenida: los abuelos, las


     


    tías y Celia. Tan pronto los vemos corremos las tres en su dirección y se reparten besos y abrazos por todos lados.


    Veo a mis padres estupendos, Adriana se ha cortado el pelo y Diana lleva un tatuaje en la muñeca. Celia sigue siendo la misma, ¡está guapísima!


    -Es casi la hora de comer, y como en casa de los abuelos en ningún sitio ¿verdad princesas? - dice mi madre cogiendo de la mano a las niñas.


    -Además, la abuela ha hecho vuestra comida favorita - apunta mi padre.


    -¿Tortilla de patatas y salchichas? - pregunta Bianca.


    -Exactamente y de postre un flan gigante - ríe mi padre.


    -Eso yo no me lo pierdo por nada del mundo ¿verdad mamá?.


    -Claro que no Valentina, lo primero es comer y reponer fuerzas después de un viaje.


    Así que todos juntos nos vamos a la casa de los abuelos.


    Durante la comida les cuento cómo nos marchan las cosas, cómo han sido estas últimas semanas de exámenes, de cuál es el tiempo que hace en Siena y de que el sol de España siempre sienta mejor que ninguno y tras una amena sobremesa, mi hermana toma la palabra.


    -Ahora los abuelos tienen una misión especial niñas.


    -La tita Diana tiene razón, os tienen preparada una sorpresa que seguro os encanta - dice Adri haciéndoles cosquillas a las dos.


    -¿Quién quiere venir al cine con los abuelos? - preguntan.


    Las dos se levantan a la vez del sofá gritando "yo", "yo".


    -Vuestra mami, las titas y Celia se van a ir a tomar un café de amigas -, dice mi madre guiñándome un ojo, y yo se lo agradezco en el alma. Tengo mucha suerte con la familia que me ha tocado, y sé que por nosotras tres, cualquiera de ellos haría lo que fuera necesario.


     


    -Gracias mamá, no sabes cómo lo necesito. Le doy un super abrazo de esos que yo sé que a ella le gustan.


    Tan pronto se van al cine, nosotras nos retocamos para volver a salir. A pesar de estar a finales de marzo ya está haciendo calorcillo, así que la ropa que elijo son unos vaqueros cómodos, una camiseta lila con una estrella de lentejuelas, mis Converse negras y por si refrescara, también llevo mi cazadora vaquera. El pelo ya es otra cuestión. Después de un viaje en avión siempre se me reseca (entre el aire acondicionado y el roce con el asiento, parece que tenga un nido de pájaros); así que lo más cómodo es coger una coleta y a correr.


    -Que no se me olvide pedir cita el lunes en mi pelu de confianza -, les digo mirándome en el espejo de la entrada e intentando meterme unos pelillos de la parte de atrás que nunca se sujetan con la goma.


    Me cuelgo mi bandolera y estoy dispuesta a disfrutar de mis chicas.


    -¿Os apetece ir al Café Vienés?. Estuve allí el otro día con Clara y a nosotras nos encantó -, comenta Celia.


    -Yo no he estado nunca -, indica Diana.


    -Yo tampoco -, me abraza Adriana, así que como Ori sé de buena tinta que nunca lo ha visto, porque es nuevo, vamos a dejarnos caer por allí.


    El sitio no me puede gustar más. El dueño es oriundo de Budapest, y ha ambientado la cafetería como las de esa ciudad. Las mesas son bobinas de madera pintada cada uno de un color distinto. En cuanto a las sillas, no hay ninguna igual, lo mismo hay taburetes, que sillas de madera, otras de plástico y algunas de hierro. Cada silla es de un color, incluso las de madera tienen cada una de las patas pintada en varios tonos. En lugar de terraza exterior, lo que tiene es un patio interior, del que cuelgan farolillos y bombillas, que llegamos a ver encendidos, ya que cuando nos ponemos a hablar no hay quien nos pare.


    -Vaya cotorras que estamos hechas - dice Celia intentando mover la nata de su segundo café vienés.


     


    -La ocasión lo merece, no tenemos a nuestra hermanita aquí todos los días, ¿no os parece?


    -Y lo que yo os echaba de menos a vosotras...


    -Bueno, pero ahora que ya nos hemos puesto al día, vamos a ir directas al grano, que aunque te veamos estupendamente, sabemos que estás haciendo de tripas corazón, y no estás tan bien como aparentas.


    -Como me conoces amore - aprieto fuertemente la mano de Celia.


    Ya todas están al día de lo ocurrido en las termas; a Celia se lo conté por teléfono y a mis hermanas les grabé un audio que envié por whatsapp. Les pedía en ese mensaje que por favor no me hicieran hablar porque necesitaba tiempo para madurarlo, y como en breve nos íbamos a ver, lo hablaríamos en persona, y aquí estamos.


    -Os conté que lo vi en el Pergamino Caffè, pero lo que no sabéis es que ayer vino a buscarme al colegio.


    -¡La madre que lo parió! Este tío no sabe con quién se está metiendo. Soy capaz de todo Ori. Celia mira hacia su derecha resoplando, como si esperara encontrar a alguien.


    -Pero a ver, sin hablar antes contigo ¿apareció por allí?


    -Si Adri, y al mirarlo fue olvidarme del mundo, solo veía sus ojos. Menos mal que algo me hizo aterrizar, y cuando me dijo que teníamos que hablar yo le contesté que no teníamos nada que decirnos.


    -Así se hace, esa es mi chica. Celia da palmas pero sin mucho entusiasmo.


    -¿Pero de qué coño quiere hablar?.


    -No lo sé Diana, después de tantos años se queda tan tranquilo soltando que tenemos que hablar.


    Adriana también da sorbos a su café y veo que mira a un punto fijo, como amasando algo en su cabeza pero sin llegar a decirlo. Conozco sus silencios.


    -Pues yo creo que hubiera dicho lo mismo que tú - suelta Diana.


     


    -Que vivan los genes. Menos mal que de vez en cuando yo soy cabal, y creo que no hubiera actuado como vosotras. Directamente le hubiera partido la cara.


    -¿¿¿Cabal???


    Y nos partimos de risa con las caídas que tiene nuestra Celia.


    Mientras Adriana parece estar ausente y no aguantándome más le pregunto:


    -¿Se puede saber que te está rondando por esa cabecita que Dios te ha dado?


    Con tranquilidad deja su vaso de café encima de la mesa, me coge de la mano izquierda y me acaricia la mano.


    -Pues que yo lo escucharía Ori, lo dejaría hablar, porque quizás te pueda sorprender.


    -¿Sorprender? ¡Pero qué dices Adri!, ¿has perdido la cabeza?, dicen al unísono Celia y Diana.


    Los comentarios de unas y de otras hacen que me suma en un silencio largo. Mi cabeza va a mil, pensando y procesando lo que estoy escuchado por un lado y por otro, y no soy capaz de decir nada.


    Mis chicas se dan cuenta, e intentan relajar el ambiente.


    -Bueno, quizás no sea tan descabellada la idea que propone Adriana, ¿no Diana? - dice tímidamente Celia arqueando su ceja derecha.


    -Pues es cuestión de plantearte lo que dice nuestra hermana Ori; piénsatelo. Nosotras ya sabes que somos muy impulsivas, pero aquí la cabecita pensante siempre ha sido Adri, y ¿por qué no hacerle caso?


    -De todas formas queridísimas trillizas-a Celia muchas veces les gusta llamarnos así, esta semana que nuestra Ori va a estar aquí con nosotras, vamos a disfrutarla mucho, y también debemos darle un espacio para que piense y planee lo que pueda ocurrir a la vuelta a Siena.


     


    -Estoy de acuerdo - sonríe Diana y le guiña un ojo a Adri.


    -Pues brindemos por ello - propone Celia.


    Y las cuatro chocamos nuestros vasos de café vienés.


     

  



  

     


    Capítulo 12


    Estas vacaciones me están sentado de maravilla.


    El lunes voy a la peluquería y paso por el spa. Qué maravilla esto de sentirse bien con una misma. Las canas ya asoman y me hacía falta un retoque (por cierto, Teo cuando me vio el viernes, se quedaría asombrado de mis hebras grises, ¡qué horror!).


    Un momento, ¿yo he dicho eso?. Ay Ori, que tanto pensar te va a dejar medio tonta, tu cerebro se va a consumir y cada vez tus neuronas están más desgastadas. Pero ¿por qué tengo que terminar siempre con él en mi pensamiento?. Uffff, esto no me está gustando; ¿qué pasa muchachita, te estás volviendo a poner sensible?.


    En fin, corramos un tupido velo, porque hoy me lo voy a dedicar a mí, me lo merezco y tengo todo el día libre.


    Los abuelos han apuntado a las niñas a la Escuela de Vacaciones del barrio, para que su mami pueda tener tiempo para ella. Van desde las nueve de la mañana hasta una, y según los flyers que me han enseñado, hay monitores para todo tipo de actividades. Seguro que les va a encantar y así el idioma lo van a perfeccionar, porque en español solo hablan conmigo en casa o con la familia por Skype.


    He quedado para comer con Clara, a la que tengo muchas ganas de ver, porque en mis últimas visitas a la ciudad, ella no estaba, en verano porque se había ido a hacer el Camino de Santiago, y en Navidad estaba esquiando en Baqueira, con lo que hace como un año aproximadamente que no nos vemos cara a cara.


    Cuando llego al restaurante ella está esperándome en la puerta. Nos abrazamos y reímos a la vez. La tía está estupenda, parece mentira que el cumplir años le siente tan bien. Es una pelirroja bellísima. Mi pelirroja.


    -¡Estás espectacular Clarita!


    -Tú sí que estás preciosa. Se nota que te sienta bien el clima toscano.


     


    -Bueno, no me tratan mal por allá.


    Pasamos al interior y nos dirigimos a una mesita en la que pone un cartel de reservado. Esta Clarita siempre está en todo, yo soy más de improvisar y ella hasta ha llamado para asegurarse de que tenemos sitio, a pesar de ser lunes.


    Enseguida nos ponemos al día en relación con nuestros trabajos. Ella sigue en el mismo cole en el que le dieron la plaza, porque está muy cerquita de su casa. Me cuenta que este curso es tutora del aula de cinco años, con lo que está a tope preparándolos para que pasen a Primaria como unos campeones. Me dice que a pesar de que aún quedan tres meses, ya está preparando la graduación.


    Yo le hablo de mis niños; este año me ha tocado ser tutora de los de tercero, y estoy feliz porque no es un grupo muy numeroso y la mar de majos. Las familias de la zona son encantadoras, y la verdad es que no suelen causar problemas.


    A la hora de los postres, mientras saboreo la que yo creo que es la mejor mousee de arroz con leche del mundo, le confieso que me ha venido genial pasar este rato con ella; hacía tiempo que no hablaba de otra cosa que no fueran las niñas, de sus actividades extraescolares o del menú que tocaba para el día siguiente.


    -Suerte la tuya Ori. Ya me hubiera gustado a mi formar una familia tan bonita como la tuya, que por cierto a ver si veo a las peques antes de que os marchéis.


    -Bueno, no te creas que esto de ser familia monoparental es fácil de llevar, pero si te soy sincera, es lo que me da vidilla, y no cambio a mis princesas por nada del mundo. Ahí sale a relucir a la madre orgullosa que soy.


    -Yo me estoy planteando la adopción. Llevo madurándolo ya dos años, creo que desde la última in vitro estoy dándole vueltas al coco, y ahora Paco y yo cada vez estamos más seguros de dar el paso.


     


    -¡Pero eso es una noticia estupenda Clara! - le digo abrazándola por encima de la mesa.


    -Fíjate que cosas tiene el destino, estoy rodeada de niños, pero no son míos, y mira que los quiero, pero es que echo de menos tenerlos en casa.


    -¡Pues a por todas! Si lo tenéis claro, manos a la obra.


    -Estamos tanteando Etiopía, a ver si nos cuadra.


    -Verás que si, y por cierto, quiero ser de las primeras en enterarme, ¿de acuerdo?


    -Lo serás Ori, ni lo dudes.


    El resto de la semana pasa en modo zen. Los abuelos están disfrutando de las niñas y de nosotras tres a cada segundo.


    Mario, el novio de Adriana se suma a nosotros cada vez que su trabajo se lo permite. Él es traumatólogo en el hospital donde Adri hizo sus prácticas, y desde que entonces comenzaran, siguen juntos.


    El Jueves Santo, es tradición en mi familia ir a ver la procesión del barrio todos juntos. Ya mis abuelos fueron los fundadores de la Cofradía y nosotros hemos continuado con su legado. Mis hijas adoran ese momento en el que al caer la noche nos ponemos guapos y toda la familia vamos a ver la salida del Cristo, aunque sin lugar a dudas, el mejor momento para ellas es cuando finaliza la procesión y todos juntos vamos a comer chocolate con churros.


    -Tito, ¿sabes cómo me gustan más los churros? - dice Bianca metiendo un trocito de churro a Mario en la boca, que lo acepta encantado.


    -¿Cómo preciosa?


    -Con azúcar, pero mucha, mucha, eh!!


    -Claro, es que así están más ricos - dice el goloso del abuelo.


     


    -Pues yo los prefiero siempre con chocolate. En Siena mi mamá hace chocolate, pero allí no venden churros por la calle, por eso me gusta tanto venir a España - ríe Valentina.


    Los días están volando y me doy cuenta de que me está entrando morriña; otra vez voy a separarme de los míos.


    Mi mente no para y ya está pensando en el momento del despegue, donde por unos meses volveremos a dejar aquí a un trocito de nuestras vidas. Pero no solo mi coco no deja de funcionar pensando eso, sino que no he dejado de darle vueltas a la cabeza con lo de darle a Teo la oportunidad de explicarse. ¿Será buena idea?. Ayssss, no lo sé, y cuanto más pienso, más dudas me entran.


    El sábado salimos a cenar las cuatro Jinetes del Apocalipsis para echar la despedida. Vamos a DCorazón en la plaza mayor. Está cerca del centro y después de la cena saldremos a tomar unas copas.


    Cuando entramos se respira un ambiente de paz y tranquilidad en la parte inferior del local.


    -¿Sabéis lo que más me gusta de este sitio? - dice Celia mirando hacia arriba. ¡Sus techos abovedados!


    Es que me encanta eso de estar metida en una cueva, y no me canso de venir.


    -Hombre, y la comida supongo que tendrá algo que ver, ¿no? -digo dándole una patadita por debajo de la mesa.


    -También, también, de hecho hoy no me voy de aquí sin comerme un volcán de queso.


    -Pues nosotras tres creo que vamos a compartir que el verano está a la vuelta de la esquina y nos tenemos que poner en serio con la operación bikini, así que... ¿qué tal el costillar y los huevos rotos niñas?


    -Hecho - apuntan mis hermanas.


    Cuando la camarera nos deja todo en la mesa, nos lanzamos a devorar los platos, y es que somos de buen paladar las cuatro.


     


    Antes de atacar los postres, Adriana limpiándose la comisura de los labios con su servilleta mira hacia mi, pone sus labios en forma de "u" y la veo que se está preparando para algún ataque.


    -¿Y bien?.


    -Nada, solo quería preguntarte si esta semana ha sido suficiente para aclararte en relación a Teo.


    -Uy, uy, uy esto se pone interesante - dice Celia relamiendo la cucharilla de su pastel de manzana.


    -Ori, tómate tu tiempo, piensa bien antes de actuar. Diana siempre tan prudente y meticulosa.


    -Pues chicas...creo que sí, que son muchos años sin saber nada, y creo que tengo derecho a saber por qué las cosas ocurrieron así.


    Las tres se miran de hito en hito, y no creen que esas palabras hayan salido de mi boca.


    -Es más, ahora mismo voy a escribirle a Gaia para que me dé el teléfono de su jefe. O no, pensándolo mejor, si soy valiente, soy valiente, el próximo finde me presento en Rapolano Terme y así lo pillo de improviso, a ver qué argumentos me da.


    -¡Madre mía!, ¿cuánto alcohol llevaba tu cerveza Ori?. Celia coge el botellín que aún está encima de la mesa para ver la etiqueta y asegurarse que no llevo ninguna sobredosis de nada.


    -Ole, ole y ole por mi hermana. Diana me da un apretujón que me hace reírme a carcajadas.


    -Bueno, pues entonces veo que me vas a hacer caso. Adriana que está a mi derecha me da un beso en la mejilla de esos sonoros, pero sonoros.


    Una hora después estamos en uno de los locales de copas más potentes que hay ahora mismo en la ciudad. Ya se sabe, sábado y vacaciones, pues no cabe un alfiler.


     


    Nos pedimos unos gin-tonic, y como si no hubiera un mañana nos vamos a la pista de baile para sudar, reírnos y pasarlo bien.


    Tan concentrada estoy bailando que no me doy cuenta de quien está alrededor. Es cuando Celia me da un codazo en el costado que levanto la cabeza y me encuentro a la persona que menos me apetece ver.


    -Hola Ori, ¡cuánto tiempo!


    -Hola Sergio.


    -Vaya ¿estás nuevamente en la ciudad?


    -Creo que no es asunto tuyo.


    -Yo creo que si; me podrías haber avisado y os hubiera pasado a ver.


    -¿Ahora te acuerdas que existimos? - , digo sin dejarme de mover.


    Mis chicas han hecho un círculo en torno a mí, y no apartan la mirada de Sergio.


    -Sergio ¿cuánto has bebido? - pregunta Celia.


    -Eso a ti ni te va ni te viene.


    -Pues si eso no me incumbe, Oriana si, y creo que no es momento de acosarla en el estado en el que te encuentras.


    -Estoy perfectamente rubita.


    -Tranquilas chicas, que me despido y nos vamos.


    Mis hermanas me miran con los ojos abiertos como platos. No están muy seguras de lo que yo pueda hacer, se lo veo en sus caras de asombro.


    -Antes de que te vayas, ven aquí, que disfrute de ti, como hace algunos años.


    -¿Qué estás diciendo, payaso?


     


    Me coge de la cintura, su mano baja, me levanta la falda y va directo a mis bragas. En ese instante levanto la rodilla y se la clavo magistralmente donde más le duele.


    -¡Pero estás loca! ¿A ti qué te pasa?


    -Que no quiero nada tuyo Sergio, que te quede claro, tú nunca nos has querido y yo no te quiero a mi lado, ¿te enteras?


    -Vaya con la mosquita muerta.


    -Pues por eso, para ti estoy muerta, ¿lo entiendes?.


    -Vaya un genio que saca la niña. Nunca has sido nadie, y ahora con más años, kilos y arrugas, eres menos que nadie.


    -Vete a la mierda. Lo empujo ante la atenta mirada de mis chicas y decidimos que es el momento de salir de allí.


    Sergio por su parte no tiene ningún interés en salir ni en seguirnos, cosa que no me sorprende, porque nunca le hemos interesado y además se lo agradezco en el alma.


    No pensaba que la noche fuera a terminar de esta manera. Hay que ser mezquino para tratar a alguien con quien has compartido tu vida y con quien has formado una familia de esa manera tan denigrante.


    -Qué tío más indeseable, por favor - gruñe Celia.


    -Es que es para hacer que desaparezca del mapa. Diana, la pacífica, aprieta los puños como si en cualquier momento los fuera a dejar caer en cualquier lado con una fuerza descomunal.


    -Mira Ori, yo creo que has tenido muy mala suerte con los hombres, no hay nada más que ver lo que ha pasado, pero tú eres una tía valiente, como tú has dicho antes, eres una madre ejemplar y por estar cerca de los cuarenta no quiere decir que lo que te ha dicho el subnormal ese sea verdad, así que tan pronto llegues a Siena, cómete el mundo, busca a Teo y puede que ahora te toque ser feliz, porque te lo mereces, y quizás esa felicidad está al lado de ese hombre que tan bien te hizo sentir hace un montón de años.


     


    Adriana me da un abrazo tan reconfortante que creo que le voy a hacer caso.


     


  



  
     


    Capítulo 13


    De nuevo en Siena, toca volver a la rutina diaria.


    La semana laboral transcurre con absoluta normalidad. En el café de media mañana, a los que no nos toca guardia en el recreo, entre compañeros nos ponemos al día sobre cómo han transcurrido nuestras vacaciones, sentados alrededor de la mesa de la sala de profesores.


    Las veces que ha hablado con Gaia durante estos días han sido de la manera más cordial posible; como si no hubiera ocurrido nada antes de mi viaje a España. Ella me lo agradece con una mirada sincera, sin mediar ni una palabra al respecto.


    El jueves en la noche, mis niñas están acostadas y cuando antes de irme a dormir entro a verlas para darles su beso de buenas noches, me encuentro con que están despiertas y muertas de risa.


    -¡Pero bueno! ¿se puede saber qué hacen estas muchachitas?. Me siento en la cama de Bianca primero y de Valentina después y les hago cosquillas.


    -Mami, es que estamos hablando con las hadas que hay en nuestras camas-dice Bianca poniéndose muy seria.


    -¡Vaya!, pues yo no sabía que con nosotras vivían hadas -, me rasco la cabeza poniéndome seria.


    -Claro que sí, es que les gusta mucho estar con nosotras en Siena. Sin embargo ni Bianca ni yo las vimos en España.


    -Es verdad Vale, aquí si vienen, pero en la casa de los abuelos quizás no estaban porque ya éramos muchos allí.


    No puedo evitar soltar una carcajada de esas que me alegran el alma. Vaya par de brujillas que tengo.


    -¿Y se puede saber dónde están ahora mismo?


     


    -Mira mami, asómate, están en los pliegues de los edredones. Y como ya es tan tarde sus alas están plegadas porque nos estaban diciendo que se iban a dormir.


    -Dormir precisamente es lo que tenéis que hacer vosotras ahora señoritas, que mañana hay cole y tenemos que madrugar.


    Sin rechistar, bajan sus culos hacia abajo, ponen la cabecita en las almohadas, les doy un beso y apagando la luz salgo deseándoles dulces sueños.


    No es muy tarde y aún no tengo sueño, con lo que decido sentarme delante del ordenador; aprovechando que ya mis alumnos han tenido cuatro días para calentar motores y estamos a las puertas de un nuevo fin de semana, me decido a retomar mi blog, que les debo alguna receta. De hecho alguna mami ya me lo ha sugerido en el "padlet" de la clase.
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    Ingredientes:


    * Galletas o crackers redondos.


    * Huevo cocido.


    * Aceitunas.


    * Zanahoria rallada.


    * Tomates cherry.


    * Todo lo que vuestra imaginación aporte.


    Elaboración:


    Sobre la base de galletas, se pone otra base de huevo cortado y sobre ella ir formando caritas (ojos con rodajitas de aceitunas, pelo con zanahoria rallada, nariz con un trocito de pimiento si os gusta...) Aperitivos muy, muy saludables.


    ¡Buen provecho!


    [image: ]


    


     

  


  
     


    Capítulo 14


    Teo siguiendo los consejos de Paolo buscó a Oriana, y el tiro le salió por la culata.


    Sabía que no estaría receptiva cuando fue a buscarla al colegio donde Gaia le dijo que trabajaba, pero lo que se encontró le dejó demasiado claro que no había nada que hacer. Oriana no quería saber nada de él.


    La semana siguiente la dedicó en cuerpo y alma al trabajo; no quería pensar en otra cosa que no fueran sus clientes y sus empleados. Tenía por delante toda una semana donde la clientela aumentaría debido a las vacaciones de Semana Santa. No había espacio para nada ni nadie más.


    Gaia por su parte, trabajó en las termas toda la semana; ya contaba con ello, tal y como le informaron en la entrevista de trabajo. Al tener vacaciones en el colegio podía dedicarle más horas a la cafetería; estaba disponible para la temporada alta de las termas. Y eso era de agradecer, tanto para su bolsillo como para su corazoncito, que palpitaba alegremente cada vez que coincidía con Domenico.


    Ella observaba a Teo de lejos, y lo veía abatido. Siempre intentando agradar al cliente, pero con unas sombras debajo de sus ojos que anunciaban que no habría dormido mucho. ¡Esas ojeras no podían decir otra cosa!.


    Aquel viernes, mientras preparaba la bandeja con due caffè lungi con hielo, vio que Ángela se acercaba a la barra y haciéndole señas con los ojos y mirando hacia donde estaba Teo, le preguntó:


    -Ángela, ¿tú lo habías visto así en otras ocasiones?


    -Pues mira que llevo trabajando aquí cinco años y la verdad es que es la primera vez que lo veo de esa guisa. Normalmente está sonriente y gasta bromas con nosotros, pero lleva unos días rarísimos. Creo que algo ha tenido que ocurrir.


    Gaia, prudente donde las haya, pensó que por supuesto que había ocurrido algo, y además estaba relacionado con su amiga, pero no abrió la boca.


    Y en ese mismo estado apático encontraron al jefe todos los días de la semana festiva; su actitud no cambió. Tampoco mejoró la situación a la


     


    vuelta de las vacaciones, donde todo en las termas estaba mucho más tranquilo. Teo seguía taciturno, trabajando de sol a sol, y al caer la noche se retiraba a su cabaña, ubicada en la parte norte de las termas. Se duchaba, comía algo cuando le venía bien, y si no, se metía en la cama deseando que el sueño le venciera para no pensar, pero eso raras veces ocurría. Era habitual que viera marcar todas las horas en el reloj que siempre dejaba en su mesita de noche.


    El sábado a las seis de la mañana ya estaba en pie. Se puso su ropa de deporte y decidió salir a trotar un rato. No se esperaba que hubiera mucha clientela; ahora empezaba un mes tranquilo. En mayo la cosa siempre cambiaba y otra vez estarían bastante ajetreados hasta septiembre; por eso, ese sábado se podía permitir llegar un poco más tarde a trabajar.


    Como el que no quiere la cosa, se adentró por los bosques de la zona, y corrió once kilómetros. El aire puro le hacía sentir bien. Sudar ayudaba a deshacerse de malas vibras, como decían en su México natal, y sin lugar a dudas, él lo necesitaba.


    Tras una ducha que lo dejó nuevo, se vistió con unos vaqueros y una camiseta blanca, se puso su gorra favorita y se dirigió a las piscinas. Habló con los encargados de mantenimiento, revisaron el PH del agua y el cloro, y cuando comprobó que todo estaba en perfecto estado fue a tomarse el segundo café del día al Pergamino Caffè.


    Nada más entrar por la puerta, se quedó paralizado pegado a la cristalera. Si en ese momento alguien le pincha, no le sacan sangre. A quien menos esperaba encontrarse, pues allí estaba; espectacular, como siempre que la había visto. Oriana estaba sentada en una de las mesitas pequeñas hablando con Gaia. Algo había distinto en ella desde la última vez que la vio en el colegio. ¿Su pelo?, sí, eso era, el pelo no lo llevaba tan largo; su melena castaña ahora llegaba más arriba de los hombros.


    ***


    Cuando Gaia se da cuenta de que Teo entra al Caffè, me da un beso y desaparece, rumbo a la cocina.


    En ese instante giro la cabeza y allí lo veo. Está realmente guapo, con muchas ojeras, eso sí, pero potente como siempre.


    Teo no se atreve a mover un pie del suelo, pero yo he llegado hasta Rapolano Terme con una misión y voy a intentar cumplirla.


    Viola, quien al fin conté todo lo que había ocurrido con Teo, se ha quedado con las niñas durante el fin de semana. Nunca se lo podré agradecer lo suficiente. Viola es increíble conmigo.


    Así que ya que he llegado hasta aquí, es el momento de escuchar lo que Teo tenga que decirme.


    Levantando una mano, le hago una señal para que se acerque. Como si hubiera más gente detrás de él, Teo mira hacia atrás, y solo se encuentra con su reflejo en la cristalera.


    Lentamente se dirige hacia la mesa donde yo estoy, y con timidez pregunta:


    -¿Puedo sentarme contigo?.


    -Para eso he venido, creo que llevas razón y tenemos mucho de lo que hablar. Cuando estuviste en el colegio no me pillaste en buen momento y mi reacción no fue la más adecuada.


    ***


    Teo sentía muchas mariposas revoloteando por su estómago. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿estaba todavía en su cama, y se trataba de un sueño? ¿era una broma de mal gusto?


    ***


    -Espera un momento Ori, ¿puedes cogerme el dedo índice y tirar con todas tus fuerzas hacia ti?


    -¿Cómo? - pregunto extrañada.


     


    -Necesito que algo me duela; si lo prefieres, pellízcame, pero tengo que comprobar que no es un sueño.


    Una sonrisa aparece en mi cara. Eso debe relajarlo porque de pronto su semblante se destensa.


    En ese momento aparece Gaia con una bandeja donde trae un café para Teo, como sabe que a él le gusta. Un café de olla con sabor a canela y tequila.


    Ambos miramos el café e inmediatamente nos miramos a los ojos.


    Esa mirada de ojos verdes y pestañas largas que me volvían tan loca, me estaban mirando otra vez como hace unos años. Ay Dios mío, ¿qué está pasando? ¿por qué estoy nerviosa?.


    -Después de lo que ocurrió en el colegio, pensaba que nunca más te volvería a ver -, dice bajando la mirada hacia sus zapatos.


    -Yo también lo pensé, si te soy sincera. Pero estas vacaciones he estado en España y he podido pensar; he tenido más tiempo para dedicármelo a mi, y he llegado a la conclusión de que cuando hay algo pendiente, lo mejor es solucionarlo, por eso estoy hoy aquí.


    -Me podías haber avisado que venías y hubiera organizado todo para que esto hubiera ocurrido de otra forma.


    -¿Por qué? A mí me gusta como está ocurriendo. Este sitio es muy acogedor. Además no tengo ningún número de teléfono tuyo.


    -Pero se lo podías haber pedido a Gaia.


    -Si eso hubiera ocurrido, no te hubiera sorprendido, ¿no crees?.


    - Touché ; quizás si hubiera sabido que venías, hubiera sido tan cobarde, que lo mismo ni aparezco por aquí.


    -¿Lo ves? Eso de no dar la cara parece que es muy tuyo - le digo empezando a notar que la adrenalina me está subiendo.


     


    -No Ori, no te lo tomes por ahí.


    -¿Y cómo quieres que me lo tome?, ¡dímelo tú porque yo no lo entiendo!


    -¿Te parece que nos tomemos el café y vayamos a otro lado? - propone.


    -Creo que será lo mejor-, ya que veo a Gaia y a Ángela que de vez en cuando nos miran cuando pasan.


    - Ragazze , hoy me tomo el día libre - dice con un guiño de ojo a sus empleadas.


    Nos levantamos y en ese momento pone su mano en la parte baja de mi espalda para salir fuera. Es un gesto que me resulta familiar, y siendo honesta, me encanta.


    Nos dirigimos a la zona del garaje, y una vez allí, con un mando a distancia abre un Maserati precioso.


    -¡Vaya!, las cosas te tienen que marchar realmente bien para llevar un coche así. ¡No vas descalzo, no!


    -Algo bueno tengo que tener en esta vida; no me va mal en el ámbito laboral, aunque en otras cosas, es otro cantar.


    Subo en el asiento del copiloto y me quedo alucinada de ver el interior de ese coche. Todo es de cuero color tabaco; el cuero llega hasta el salpicadero y las puertas. Los acabados son de madera. En la consola central hay una pantalla táctil multimedia, y yo miro a mi alrededor cada vez más asombrada. Podría ser perfectamente el coche de algunos de los protagonistas de Dinastía.


    Teo deja escapar una medio sonrisa; yo creo que se está riendo de la cara de pava que se me habrá puesto.


    -¿Y dónde vamos, si puede saberse? - pregunto intrigada.


    -¿Tienes prisa, te esperan a una hora concreta? - gira su cabeza hacia la derecha y esos ojos verdes me están ganando, y eso que todavía no me ha contado nada-, si no recuerdo mal, me dijiste que tenías familia.


     


    -Si, dos niñas, pero este fin de semana lo pasan con Viola, una amiga y vecina.


    Teo asiente y traga saliva, para acto seguido arrancar el coche y salir del recinto termal.


    El paisaje es precioso; a pesar de mis años en Italia nunca había venido por esta zona.


    Selecciona una lista de Spotify con música italiana, a la que me estoy aficionando. Parece que lo sabe y eso acaba de darle puntos extra.


    Mientras suena Niente Canzione D'Amore , de Marracash con Abbate, me sorprendo mirándolo y casi babeando. ¿Alguien me puede decir qué significa esto?. Menos mal que las canciones que siguen a continuación son más movidas. Algunas las tarareo y con otras me atrevo a cantarlas enteras. Cada vez más, estoy amando la música italiana. Una de mis preferidas, sin lugar a dudas es Baby K, y cuando suena "Roma-Bangkok" la canto de Pe a Pa.


    All'improvviso tutto il mondo cambia pagina


    Innamorarsi con la luna nel mare


    Partire e tornare


    Senza sapere quando


    Andata senza ritorno


    Ti seguirei fino in capo al mondo


    All'ultimo secondo.


     


    (De repente el mundo entero pasa página; enamórate de la luna en el mar; salir y volver; sin saber cuándo; solo de una manera; te seguiría al fin del mundo; en el último segundo).


     


    Teo frena, ladea el coche hacia un lateral de la carretera, me mira, y estalla en una increíble carcajada.


    Media hora más tarde estamos en Monte San Savino, un pueblecito al más puro estilo toscano. Es una amurallada ciudad etrusca y está rodeada de viñedos y olivos; además cuenta con unas gentes encantadoras, que sin conocernos siempre tienen una palabra agradable cuando se cruzan con nosotros.


    El día está estupendo. El sol brilla con fuerza y la primavera luce con todo su esplendor.


    El pueblo es muy pequeñito, se asemeja a Rapolano Terme, sobre todo por sus calles adoquinadas y sus fachadas de piedra.


    Vemos un cartel donde se anuncia visitas guiadas a unas bodegas cercanas, con catas de vino incluidas.


    -¿Puede ser interesante, no? - me pregunta Teo.


    -Yo soy más de cerveza, pero un vino nunca sienta mal.


    -Y encima, creo que para hablar contigo, a mi me van a hacer falta alguna que otra copa de vino - me guiña un ojo.


    Y no lo pensamos más, nos acercamos a la bodega y precisamente en ese momento hay un grupo que va a comenzar la visita; solamente son cinco, así que dos personas más, somos fáciles de acoplar.


    Descubrimos todo el proceso de elaboración del vino, desde el viñedo, la variedad de uvas, cómo se utilizan, qué maquinaria es necesaria, y así hasta llegar a la botella, con la compañía de expertos sumilleres.


    Tras la visita, nos dirigimos a la cata de vinos con maridaje. Nos muestran distintos tipos de vino, los cuales los probamos antes de la comida, solos, y luego los acompañamos con bisccotti e formaggio , y hemos experimentado la diferencia de tomarlo solo a hacerlo acompañado.


    Ha sido una experiencia enriquecedora, todos los días podemos aprender algo nuevo.


     


    Muy cerca de las bodegas hay un parque inmenso, lleno de los cipreses tan característicos de la zona; la sombra que proyectan invitan a sentarse bajo los mismos, ya que los grados parecen haberse disparado, así que nos recostamos sobre el césped.


    Viendo que Teo no suelta prenda, soy yo la que se lanza, ¿será el vino?.


    -Bueno, soy toda oídos. Espero con impaciencia oírte sobre lo que me querías hablar.


    -Yo estoy deseando soltarlo todo, pero no estoy seguro de hacerlo bien.


    -Inténtalo.


    -Es que es todo tan extraño.


    -Venga, yo te ayudo. ¿Empiezas por el principio?. Si no recuerdas mal, yo volví a España y al poco de regresar, tuve noticias tuyas, alguna que otra carta, y de pronto, dejaste de existir, nunca supe más. ¿Por qué no me escribiste? A pesar de la distancia, yo seguía estando ahí para ti, pero ahora...y después de por todo lo que he pasado, qué quieres que te diga, pues no confío ni en ti ni en nadie.


    -¿Qué no te escribí?, Ori, ¿pero cómo me puedes decir eso?, lo hice a diario, te escribí trescientas sesenta y cinco cartas, un año entero pensando en ti, y todo ello sin tener ni una sola respuesta de tu parte en todo ese tiempo. A pesar de todo, yo te seguía contando cómo me sentía, te hablaba de las ganas que tenía de poder estar contigo -, a Teo se le forma un nudo en la garganta, porque no puede continuar; hace un parón, suspira. Y desde ese momento me he aficionado a juntar letras, y escribo cada vez que tengo un hueco.


    Se acerca tanto que no puedo oler otra cosa que no sea ese olor tan suyo a madera y menta.


    -Por la cara que estás poniendo, no me crees, ¿verdad?.


    La rabia se apodera de mi y las lágrimas, esas que te traicionan cuando menos te lo esperas, ya están resbalando por mis mejillas.


     


    -¿Cómo que me escribiste?, a mi casa como te he dicho llegaron un par de cartas como mucho, y ya si te he visto no me acuerdo.


    Teo me toma de la cara, y con sus pulgares me limpia las lágrimas.


    -Oriana, se que es difícil que me creas, pero te estoy diciendo la verdad. Un año entero estuve pendiente de ti, solo vivía porque sabía que tú estabas ahí, quería que llegara la noche para sentarme delante de un folio en blanco y contarte cómo estaba, cómo había marchado ese día...


    -Pues si, efectivamente, me cuesta mucho creerte. Además, si en tus planes estaba cruzar el Atlántico, mi dirección la tenías, y lo mismo te hubiera dado venirte a Italia que quedarte en España.


    -¡Pero si no tenía noticias tuyas! Yo era el que pensaba que tú no querías nada con un mexicano que habías conocido en unas vacaciones; pensé que solo había sido tu juguete con el que pasar un verano distinto.


    -Pues te equivocabas y mucho.


    Me levanto del césped donde estamos sentados y comienzo a caminar a paso rápido.


    Teo me observa y después de un rato se levanta también. En unas pocas zancadas logra alcanzarme (esa es la ventaja de medir un metro noventa).


    -¡Para Ori, para! - me coge del brazo haciendo que frene en seco.


    Mi mente va a mil revoluciones por hora. ¿Ha dicho que me escribió?, ¿un año entero?, ¿por qué no llegaron esas cartas?, ¿qué infeliz puede creerse eso?, ¿pero, y si fuera verdad?. Le hago caso a Teo, paro, inhalo, expulso el aire, intento respirar como en mis clases de yoga, y cuando me encuentro un poco más serena, miro hacia arriba, hacia esos ojos verdes que me miran con una señal de interrogación.


    -Está bien, me cuesta mucho, pero voy a intentar olvidar lo que pasó, pero no sé si lo voy a conseguir. No sé si es cierto lo que me cuentas, aunque tampoco se si es real lo que estoy sintiendo ahora mismo.


    Mi corazón está bombeando demasiado rápido.


     


    En ese momento Teo me da un abrazo y siento que la tierra se está moviendo debajo de mis pies. No me aparto; sus brazos son confortables y me siento bien.


    -Dios Ori, no sé qué pudo pasar, lo que si se es que no te has ido de mi mente ni un puto día - , me abraza más fuerte y noto como aspira el olor del perfume que aún resiste en mi cuello; ¿qué te parece si nos damos una nueva oportunidad y empezamos desde cero?


    -Pero no se nada de ti, no se si tienes pareja, no se nada de tu vida, esto no va a ser nada fácil.


    -Desde ya te digo que no tengo pareja; he estado con muchas mujeres, no te voy a engañar, pero han sido solo rollos de una noche, han pasado solo por mi cama, no por mi vida. No estoy con nadie, a no ser que tú quieras que esté contigo.


    Mi corazón aún bombea más deprisa. A la vez algo extraño estoy sintiendo, ¿rabia?, ¿celos?. No tiene pareja, madre mía, madre mía, madre mía. Esto no estaba previsto. El destino es muy caprichoso y quiere jugar conmigo, ¿por qué?. Soplo, expulsando el aire que amenaza con desbordar mis pulmones.


    Teo me coge de la barbilla, levanta mi cara y hace que mis ojos no se aparten de esa mirada verde.


    -Créeme, te estoy diciendo la verdad.


    -¿Y qué propones? - pregunto un poco más tranquila.


    -¿Te gustaría tener una nueva primera cita conmigo?


    -Puede.


    -Este fin de semana serás la invitada de honor en las cabañas de las termas. Déjame hacer una llamada para que te preparen una y así puedes pasar la noche allí, porque ¿sería muy atrevido pedirte que te quedaras en la mía?


    -Prefiero que no Teo, vamos a ir despacio. Te agradezco mucho poder ocupar una de las cabañas que queden libres.


     


    -Pues no se hable más.


    Marca un número de teléfono y la gestión queda hecha en segundos.


    -¿Te parece bien si esta noche cenamos en el patio exterior de mi cabaña?


    -Me apetece - sonrío.


    -Pues señorita, vamos a deshacer el camino, que Rapolano Terme nos espera.


     

  


  
     


    Capítulo 15


    Teo me lleva hasta una cabaña de las más pequeñas. Me cuenta que normalmente los clientes suelen ser familias al completo, ya que la zona es propia para poder disfrutar tanto niños como mayores, por ello la mayor parte de las cabañas existentes son de mayor capacidad, pero no tan acogedoras como la que me ofrece.


    Es una auténtica maravilla. Tiene un tejado a dos aguas acompañado de una coqueta chimenea.


    El interior es precioso, todo de madera, suelo, paredes, ventanas y puertas, y la chimenea le da un aspecto muy hogareño.


    La iluminación no me puede gustar más, lámparas revestidas de tela color crema con lunares marrones, que dan a las estancias un toque muy acogedor.


    Solo hay una habitación con una cama de dos metros, un armario y un tocador.


    En el mini-salón está incorporada la cocina, la cual como únicos electrodomésticos tiene una placa vitrocerámica y un pequeño frigorífico.


    Y por supuesto un baño en el que destaca una cabina de hidromasaje.


    -Toda tuya - dice Teo con una pequeña reverencia.


    -Muchas gracias, es preciosa.


    -No podía hacer menos por ti; y ahora creo que te voy a tener que dejar, muy a mi pesar, porque tengo cosas que preparar señorita- . Sonríe, y ¡ay, esa sonrisa de medio lado me está volviendo loca!. ¿Te parece si paso por aquí a las ocho?.


    -Me parece estupendo.


    -Nos vemos en un rato pequeña - se despide con un beso en mi mejilla.


    ¡Cómo extrañaba que alguien me tratara bien!, y Teo siempre lo ha hecho. Creo que se merece esta oportunidad y yo también.


     


    Miro el reloj y aún faltan dos horas para nuestra cita. Es el momento de hacer una video llamada de whatsapp al grupo donde estamos las "cuatro fantásticas". No sé si mis hermanas estarán trabajando, pero Celia seguro que no, porque los sábados los tiene libres.


    Al primer tono es Celia la que asoma su carita por la pantalla de mi móvil.


    - Ciao princepessa! - mi amiga siempre tan alegre.


    - Hola bombón.


    -¡Ori! - aparece Diana también en la pantalla-, ¡cuánto te estoy echando de menos. Solo hace unos días que estuviste aquí y quiero tenerte otra vez!


    -Hola cariño, yo también os echo de menos a todos. ¿Y de Adriana, sabes algo? Os tengo noticias y quiero contarlo a las tres a la vez.


    -No me extrañaría que la hayas pillado en una mega siesta.


    Y efectivamente, un segundo más tarde, asoma la carita de Adri con el rimmel restregado por la cara.


    -¡Vaya, la Bella Durmiente acude a la llamada!-, río cuando veo a mi hermana bostezando e intentando ubicarse y saber dónde está.


    -¡Hola Ori!, pero ¿qué hora es?-, dice buscando su reloj que no está en su muñeca.


    -Cariño, son las cinco de la tarde, yo estoy en Italia, y vosotras quiero suponer que estáis cada una en vuestra casa.


    Adriana ya no vive con Diana; tan solo unos meses después de conocer a Mario se fueron a vivir juntos.


    -Chicas, perdonadme un momento, voy al baño a lavarme la cara porque no os veo nada bien.


    -Pero Adri, ¿eso es una resaca? - se carcajea Celia.


    Silencio al otro lado. Adri debe de seguir en el baño.


     


    Mientras tanto, hablo con Celia y Diana, que me preguntan por cómo están las niñas, de cómo ha sido la vuelta a la normalidad después de una semana sin dar un palo al agua, etcétera, y ellas por su parte me hablan de sus respectivos trabajos.


    Cinco minutos después se incorpora Adriana.


    -Bueno, ¿y esa mala cara que te veo? - pregunto al ver que mi hermana está más despierta que antes, pero el mal aspecto lo sigue teniendo.


    -Ay chicas no sé, estoy durmiendo fatal por las noches. Luego, después de comer, me da un sueño que caigo fulminada. Y si no me despierta nadie, perfectamente puedo estar durmiendo hasta las diez de la noche.


    -Ostras Adri, ¡tú estás con un bombo! - digo sin pensar.


    -Calla, ¡no puede ser!.


    -Te lo digo yo, que con tus sobrinas me pasaba todos los días tirada en el sofá o en la cama, con unos sueños tremendos que me daban.


    Diana y Celia empiezan a gritar al otro lado de la pantalla.


    -Chicas, chicas, que no, que no puede ser - dice Adriana intentando llamar a la calma.


    -¿Está Mario por ahí? - pregunta Diana.


    -No, hoy está de guardia en el hospital.


    -Pues perfecto. Baja corriendo a la farmacia que tienes debajo de tu edificio y cómprate un test de embarazo, que queremos ser las primeras en saberlo - indica Celia. Nosotras mientras estamos aquí esperando.


    -¡Pero estáis como cabras! Venga...os voy a hacer caso y voy a bajar porque solo llevo un día de retraso y yo soy un reloj, la más puntual del mundo con su querida regla.


    -¡Esa es nuestra chica!. Date prisa que estamos esperando con ansias que nos informes.


     


    Mientras Adriana va a hacer esa gestión , nosotras no paramos de hablar de todo un poco, de mi blog de cocina, del gimnasio de Celia, del último libro que se ha comprado Diana, y el tiempo vuela, porque enseguida vemos a Adriana que se vuelve a conectar con nosotras y nos enseña el test para luego despedirse por unos minutos porque va al baño.


    Nosotras tres estamos un pelín atacadas, ¿iremos a ser tías?. Ay qué ilusión más grande me haría.


    Diez minutos y Adriana no vuelve.


    Trece minutos...


    Catorce...


    Y ahí está, incorporándose a la conversación. Tiene los ojos rojos y lleva un kleenex en la mano.


    -Pero cariño, ¿qué te pasa? - pregunto preocupada.


    -Ay chicas...-, se suena la nariz, se limpia las lágrimas y nos muestra el test. Dos rayitas asoman para alegría de todas, excepto para la futura mamá.


    -¡Felicidades princesa! - grita Celia.


    -¡Hermanita!, otra vez voy a ser tía - aplaude Diana.


    -¡Adri, corazón, enhorabuena! - le digo con una sonrisa de oreja a oreja.


    -Chicas, pero ¿por qué estoy triste?, todas tan contentas y yo no paro de llorar.


    -Las hormonas hermanita, que las tienes borrachas, y ahí están, bailando a su antojo.


    -Ahora tienes que pensar de qué manera le puedes dar a Mario la noticia-, digo con entusiasmo.


    -Si, te lo tienes que currar Adri, tienes que hacerlo de una forma tan original, que no lo olvide en la vida-, sugiere Diana.


     


    -Y aquí estamos nosotras para asesorarte, que no se te olvide-, recuerda Celia.


    -Madre míaaaaaaaaa, en el jardín que me acabo de meter-. Al fin Adriana sonríe.


    El tiempo está corriendo demasiado deprisa, y me doy cuenta de que yo aún no le he dado la noticia a las chicas, así que sin vaselina, me lanzo a la piscina.


    -Bueno mis chicas, yo os llamaba porque tengo una buena noticia que daros-, giro el móvil para que puedan ver el interior de la cabaña.


    -¡Me cagüen la leche Merche! - dispara Celia, -¿pero chiquilla, tú dónde estás? porque esa desde luego no es tu casa. Si parece la cabaña del abuelo de Heidi.


    Mis hermanas están con los ojos abiertos como platos y todas esperan con ansias que le cuente.


    -Estoy en Rapolano Terme, el pueblo de las termas, donde vive Teo.


    -¿Al fin te has dejado caer?, pregunta Adriana.


    -Si, he llegado esta mañana, y la noche la voy a pasar aquí.


    -Eso, tú cuesta abajo y sin frenos, así me gusta - aplaude Celia.


    -¿Pero habéis podido hablar? - me pregunta Diana.


    -Si, esta mañana me he dejado caer por la cafetería de las termas, donde trabaja Gaia; Teo apareció por allí y después de un café hemos ido a un pueblo vecino, donde allí además de visitar unas bodegas, hemos comenzado una conversación un tanto tensa, que poco a poco se ha ido suavizando. Y como colofón, tengo una cita exactamente en menos de una hora.


    -Ori por Dios, solo te pido una cosa, si te la vuelve a hacer, dile de mi parte que el sicario va derechito a esas jodidas termas que tiene -. Celia se pone seria.


     


    -Chicas, no os lo vais a creer, cuando yo le he preguntado porqué no quiso saber nada de mí, después de volver de las vacaciones en México, me ha dicho que me escribió cartas todos los días durante un año, y esas cartas nunca llegaron. Al no tener respuesta mía, dio por hecho que a la que no le interesaba seguir con la relación era a mí.


    -Pero ¿cómo que te escribía y esas cartas no llegaban?, joder Ori, tonta no eres y tu dirección la conocías perfectamente, ¿se la diste una noche de borrachera o qué? - pregunta Diana.


    -Yo soy testigo de que la dirección era buena-, apunta Celia. Yo estaba delante y vi cómo vuestra hermana sacó de su mochila una libretita pequeña, arrancó un trozo de papel, y escribió la dirección de su apartamento, donde vivió antes de compartir el piso con vosotras.


    -¿Alguien se acuerda de quién era el cartero que venía por el barrio en aquellas fechas? - pregunta Adri.


    -Ufff, vete tú a saber, lo mismo hasta se ha jubilado - se burla Celia.


    -Espera, espera, espera...Un momento. Adri, ¿tú no tenías un compañero del grupo scout que estuvo de cartero por el barrio? - pregunta Diana.


    -Siiiiii, es verdad. El petardo de Jorge estuvo un par de años dejando la correspondencia por nuestra zona.


    -Pues mira a ver si puedes contactar con él de algún modo, por si le sonara que venían cartas de México para tu hermana, porque vamos, digo yo, que eso no son las facturas de Iberdrola, y llama la atención de los carteros-, sugiere Celia.


    -Creo que en el grupo de whatsapp de los scout él está también. Voy a tantearlo.


    Miro el reloj, y Oh my goodness , el tiempo ha volado literalmente, así que sintiéndolo mucho me despido de mis niñas y voy a darme una ducha en la cabina de hidromasaje y a ponerme mona para la cita nocturna. Menos mal que siempre salgo de casa con algo de ropa por si acaso. He traído mi bolso de viaje, y al menos lo necesario viene conmigo.


     


    Si soy sincera, estoy muy nerviosa, no sabía que esto me iba a volver a ocurrir, sentir cosas bonitas, estar emocionada por pasar un rato con otra persona del sexo masculino, no sé, algo me dice que puedo disfrutar de esta nueva experiencia, sin embargo no quiero que la historia se vuelva a repetir. Quizás con la experiencia que dan los años, si ocurriera otra vez, lo gestionaría de otra manera, que para eso cumplir años no solo es verte más mayor, no, eso no, es verte más sabia y seguro que con más recursos para muchas cosas.


    Tardo cuarenta minutos en estar lista. Al caer la noche los grados han bajado, así que me pongo unos vaqueros pitillo, una camisa negra de manga larga con unos botones color turquesa, y unos zapatos de tacón fino, que siempre viajan conmigo.


    La cena va a ser en el patio de la cabaña de Teo, con lo que me hará falta algo de abrigo. ¿La parka o el poncho?, he traído los dos. Me decido por el poncho de lana, que a pesar de haberlo comprado en Italia, por el colorido que tiene, me recuerda a los que vi en México.


    Labios rojos que nunca fallan y gotitas de Mon Paris, de Yves Saint Laurent en el cuello.


    Con una puntualidad inglesa, a las ocho menos dos minutos tocan con los nudillos en la puerta de mi cabaña.


    Al abrir, me quedo casi sin respiración. ¿Pero cómo puede estar tan guapo? A este chico esto de cumplir años le ha sentado más que bien. Está estupendo con sus vaqueros negros, su camisa negra también (parece que no queremos desentonar ninguno de los dos), unos botines marrones de cuero italiano con cordones beige, y un abrigo de paño negro.


    Y ese aroma que lo reconocería en cualquier parte del mundo. Nadie huele como él a menta y madera.


    -¡Estás guapísimo Teo! - digo con sinceridad.


     


    -¡Tú sí que estás espectacular!-, dice cogiéndome de la mano y haciéndome girar sobre mi misma, para acto seguido ofrecerme su mano e ir juntos a su cabaña.


    Mis dedos entrelazados con los suyos.


    Su piel rozando mi piel.


    Las chispas están comenzando a saltar.


     

  


  
     


    Capítulo 16


    Tenemos una cita de las de verdad, de las que nunca antes habíamos tenido; accedemos al patio sin entrar en el interior de la cabaña.


    Teo se ha trabajado la decoración del ambiente de manera excepcional; unos farolillos situados estratégicamente entre los árboles iluminan la estancia . En el suelo, a ambos lados del camino que accede desde la cabaña hasta el patio trasero, hay velas alumbrando nuestro paso.


    Veo una mesa redonda de madera que está adornada por dos salvamanteles de palma redondos también, dos copas de vino, dos copas de agua, una cubertería que brilla la mires por donde la mires, y en el centro hay flores frescas.


    La mesa está situada bajo un frondoso roble toscano, cuyas ramas se mecen levemente con la brisa, mientras los últimos rayos de sol nos van diciendo adiós y desaparecen en este cielo tan maravilloso.


    Una tabla de quesos italianos preside el menú. Si hay algo en esta vida que me guste, es el queso, y aquí lo tengo, una combinación perfecta de mozzarella, parmesano, gorgonzola, pecorino y grana padano, junto a grissini bañados de sésamo.


    Teo, me cuenta que para él en una mesa no puede faltar una buena ensalada, y por supuesto, aquí esta noche tenemos una fantástica elaborada por él, la ensalada panzzanella, con tomates, pepinos, pimiento amarillo, cebolla roja, albahaca, rebanadas de pan tostado previamente en el horno, y aderezada con sal, aceite y vinagre.


    Como plato estrella tagliolini neri all'astice con bogavante, gambas y un toque de salsa de tomate san marzano.


    -Teo, esto huele que alimenta- aspiro el aroma que dejan escapar los tagliolini.


    -He de confesar que la llamada que hice esta tarde fue a Francesca, la cocinera de las termas, para que me echara un cable, porque aunque la pasta es una de mis especialidades, hoy no me daba tiempo a tenerlo todo


     


    listo, así que ella me ha ayudado con la cocina, mientras yo me he ocupado de la decoración.


    -Pues ambas cosas me han conquistado- sonrío. Y por favor, agradéceselo a Francesca de mi parte.


    La cena transcurre con la más absoluta normalidad, como si de dos buenos amigos se tratara. Hablamos de cosas banales, hablamos de nuestros respectivos trabajos, hablamos de mis amigos, me cuenta de la existencia de Paolo y Romina, que son su familia italiana, y a la hora del postre, sale a relucir lo que estaba esperando que Teo me preguntara, y sabía que antes o después dispararía.


    -Perdóname si soy indiscreto Ori, pero hay una cosa que me está rondando en la cabeza desde que te he vuelto a encontrar, y te lo tengo que preguntar. ¿El padre de tus hijas vive también en Italia?


    -No. Sergio está en España.


    -¿Sergio? ¿No era Sergio el chico que había estado contigo antes de viajar a México y después si te he visto no me acuerdo?.


    -El mismo-, digo con una voz que ni me reconozco, porque apenas ni me sale. Y es que es recordar a Sergio y desmoralizarme.


    -¿Y volviste con él?.


    -Si. Pasado un tiempo desde mi vuelta de México, nos volvimos a encontrar, me dijo que nunca me había olvidado, me pidió perdón, y yo que soy tonta e ilusa, me lo creí. Y ahora no puedo ni verlo, porque se ha portado fatal conmigo y con sus hijas, nunca le hemos importado ni nunca le vamos a importar.


    -¡Hay que ser miserable!, pero por otro lado lo entiendo, tú eres de las que dejan huella y nunca olvidamos- suelta Teo mientras aprieta tanto las manos que tiene sobre la mesa que los nudillos se vuelven blancos.


    -Lo he pasado muy mal Teo, nunca me ha pasado dinero para la manutención de las niñas, nunca se ha preocupado de si han enfermado, si


     


    en el cole les va bien, nada, así que como comprenderás no quiero saber ni que existe.


    -Pero las niñas son muy pequeñas, o al menos eso creí ver la primera vez que viniste a Rapolano.


    -Valentina tiene ocho años y Bianca seis.


    -¿Y se pierde la infancia de sus hijas? ¡Ese tío no es muy normal! -. La rabia asoma a los ojos de Teo.


    -¿Pero cómo puede ser tan tonto para dejar escapar a una mujer como tú y a dos niñas?.


    -¿Me entiendes ahora porque no he querido saber nada de ningún hombre? Primero me enamoro de Sergio para que poco después me deje; más tarde viajo a México y encuentro a un chico del que empiezo a enamorarme, vuelvo a mi país, y resulta que de él no tengo noticias y desaparece del mundo, y como colofón vuelvo a dar con Sergio, el cual logra hacer que caiga en sus redes nuevamente, me caso, y formo una familia para que de todos modos el muy idiota nos abandone como se abandona a un zapato viejo.


    -Joder Ori, desde luego que no lo has tenido fácil.


    Teo acerca su silla a la mía, me toma de la barbilla levantando mi cara y haciendo que lo mire directamente a los ojos.


    -Por mi parte, solo puedo pedirte perdón, una y mil veces. No sé si me creerás, pero te juro que te he dicho la verdad. Te vuelvo a repetir que yo era el que pensaba que tú no querías saber nada de mí. Y ahora que te tengo tan cerca, siento que el tiempo no ha pasado, y que estoy enamorándome como un tonto de una española que da la casualidad que tiene una maleta como la mía.


    No puedo evitar sonreír. Me ha hecho retroceder unos años, y me he sentido bien.


     


    Me acaricia la mejilla y esos ojos verdes me están mirando demasiado intensamente.


    -Teo...esto no va a funcionar.


    -Ori, ya está funcionando.


    Me sigue mirando y yo me estoy derritiendo. Pero es cuando me besa cuando ya me derrito del todo, como un azucarillo.


    -Te propongo empezar desde cero nuevamente. Ambos estamos ahora en Italia, no vivimos lejos, podemos vernos cuando queramos y creo que nos merecemos otra oportunidad.


    -Teo, me da miedo. Aún estoy muy insegura.


    -No tengas miedo. Yo estoy aquí, y te aseguro que no soy tan gilipollas como otros para dejarte ir así porque si después de lo que me ha costado encontrarte. Y además tengo una misión pendiente.


    -¿Cuál? - pregunto intrigada.


    -Hay dos personitas que me gustaría mucho conocer, siempre y cuando tú quieras.


    Madre mía, madre mía, madre mía. Alguien fuera de mi familia se está interesando por lo más grande que tengo. ¡Teo quiere conocer a mis niñas!.


    Creo que se merece que al menos lo intentemos.


    -Vale-digo con una sonrisa.


    -Vale, ¿qué? - pregunta Teo inseguro mientras sube la ceja derecha.


    -Acepto tu proposición.


    Y en esta ocasión soy yo la que me lanzo a besarlo.


    Después de muuuchos besos bajo la luz de la luna, Teo me invita a entrar a su cabaña porque fuera está refrescando bastante. Me toma de la mano y me hace pasar dentro. Enciende una lamparita que hay en la entrada y lo que veo me encanta; es muy acogedora y tiene la chimenea encendida. A


     


    pesar del día tan bueno que nos ha hecho hoy, las noches siguen siendo frías.


    Nos sentamos en el suelo frente a la chimenea. Teo me quita los zapatos de tacón y nota que mis pies están helados. Los sube encima de sus piernas y comienza a darme un masaje que me transporta a otra dimensión.


    En este momento el reloj se puede parar y el tiempo puede dejar de contar, porque me siento feliz, estoy eufórica, estoy que no me lo creo, pero todo esto lo estoy sintiendo, está siendo real.


    Poco a poco me voy recostando más sobre la alfombra y Teo inclinándose sobre mi comienza a besarme el cuello, para seguir bajando a los hombros. La camisa estorba y la desabrocha lentamente. Los besos bajan y llegan a mi ombligo. A mi me estorba su camisa y también la desabrocho. El olor a menta y madera me llena todas las fosas nasales, es Teo en esencia pura.


    Cuando los vaqueros están de más, también se van fuera, y comienza un aproximación de nuestros cuerpos que cada vez me excita más.


    Teo lo nota y con todo el cuidado del mundo, como si me fuera a romper, entra en mí.


    Es un momento mágico, volvemos a ser uno, es una sensación tan especial, que no quiero que esto termine. Lo alargamos todo lo que podemos, pero al final, una explosión de sensaciones nos sacude a ambos.


    - Joder Ori, haces que el lugar más perfecto sea entre tu piel y la mía-, me dice con una voz ronca.


    Una lágrima rueda por mi mejilla.


    Teo la ve, y rápidamente la besa.


    -No quiero que derrames ni una sola lágrima más. Bueno, puedo hacer una excepción, puedes llorar solo si es de felicidad-. Y sigue acariciando mis mejillas.


    -Teo, te puedo asegurar que en el día de hoy he tenido más felicidad que en los últimos años.


     


    -¡Pequeñaaaa!


    Me abraza, y entre caricias nos quedamos dormidos.


     

  


  
     


    Capítulo 17


    El sol entra por la ventana y por la fuerza con la que lo hace, debe ser tarde. Me giro en la cama y me doy cuenta que estoy sola, aunque se que Teo no está lejos porque el olor a menta y madera está cerca.


    Entro en el baño del dormitorio, me lavo la cara, me cepillo los dientes, y sujeto mi pelo con una goma. ¡Vaya cara me veo!. Esto de no dormir me está pasando factura, pero una noche como la que he vivido, no la cambio por nada.


    Cuando salgo no hay rastro de Teo, pero huele a café que alimenta.


    Me asomo al patio y allí está mi mexicano, disponiendo todo para brindarme un buen desayuno.


    Tan pronto me ve, viene hacia a mí, me da un suave beso en los labios y toma mi mano para acercarme a la mesa.


    -Espero que hayas amanecido estupendamente. Como descanso no hemos tenido, al menos lo compensaremos reponiendo fuerzas con un rico desayuno, ¿si?


    -¿Esto lo has preparado tú y yo sin enterarme de nada? - pregunto curiosa.


    -¿Has visto?, cuando quiero, soy muy sigiloso - dice separando la silla de la mesa para que me pueda sentar.


    El café huele de maravilla y estoy segura que se va a encargar de darme la cuerda que me falta. Además, sobre una bandejita hay unos bollos recién horneados. No sabía que a Teo la cocina se le diera tan bien. Él que parece que me está leyendo el pensamiento me indica:


    -Si, en esta ocasión Francesca no ha tenido nada que ver; he madrugado para amasar los bollos y hornearlos.


    -¡Vaya pinta tienen!.


    -Si encima le pones un poco de mermelada de arándanos, ya es una auténtica locura-, dice llenando mi taza de café. ¿Leche? - pregunta.


     


    -Si por favor y una cucharadita de azúcar.


    Teo lo sirve todo y damos buena cuenta de un estupendo desayuno. Es una excelente manera de comenzar un nuevo día.


    -Hoy se espera un día intenso de trabajo- me informa.


    -No quiero entorpecer tu ritmo laboral Teo - digo dando los últimos sorbos a mi café.


    -Para nada, no te preocupes. Tenemos confirmadas varias reservas, y por regla general, los domingos suele venir mucha gente del pueblo. Quieren empezar la semana relajados, así que para ellos su día favorito es el domingo. Pero no hay nada que no se pueda arreglar. Tengo a mi gente de confianza y hoy me toca delegar en ellos.


    -De todas formas, yo no quiero tardar en irme a Siena, que me gustaría recoger a las niñas temprano.


    -¿Te puedo acompañar? - pregunta apurando su café.


    -Pues no sé qué decirte, a ver si voy a ser la culpable de que no atiendas tu negocio como es debido- digo con guasa.


    -Eso no va a pasar señorita, porque todo está controlado. Si hubiera algún percance, siempre saben dónde localizarme.


    -Está bien, si te apetece, puedes venir a Siena y puedes conocer a mis princesas.


    -Pues no se hable más. En cuanto terminemos de desayunar salimos para allá, porque estoy deseando conocerlas.


    Antes de ir hacia su Maserati, pasamos por el Pergamino Caffè porque Teo necesita dar unas instrucciones antes de marcharnos.


    Al vernos entrar juntos de la mano, Gaia abre los ojos como platos.


    Teo habla con ella y con Ángela de unos asuntos laborales y cuando nos vamos a despedir, guiño un ojo a mi amiga. Sé que mañana no me escapo y en la hora del recreo, la tendré que poner al día.


     


    En menos de media hora estamos en Siena. Dejamos mi bolso de viaje en casa y vamos a recoger a Valentina y Bianca.


    Viola nos abre la puerta y nos invita a pasar. Las niñas están viendo un programa de manualidades que hay en la televisión junto a los hijos de Viola. En la mesa del salón hay un arsenal de material: cartulinas, folios de colores, tijeras, pegamento, cintas adhesivas, rotuladores...de todo.


    La verdad que estos cuatro hacen un buen equipo y se entienden de maravilla.


    Cuando me ven las dos se levantan del suelo gritando:


    -¡Mami, mami!, ¿ya has vueto?


    -Claro, hoy es domingo y comemos juntas, ¿os acordáis?


    -Si, si, ¿y podremos ir al McDonalds?


    -A ver, dejarme que piense...¿cuándo fue la última vez que fuimos por allí?.


    -Jo mami, yo ni me acuerdo, de eso tiene que hacer ya mucho tiempo-, protesta Valentina.


    -¡Exacto!, como hace mucho tiempo que no vamos, hoy toca comer hamburguesas con patatas.


    -Bieeeeeeeeen-, gritan a coro.


    -¿Qué os parece si invitamos a Teo?- propongo temerosa.


    -¿Quién es Teo? - preguntan al unísono.


    En ese momento Teo, que hasta entonces había permanecido en la entrada de la casa de Viola, se acerca hasta el salón y con una sonrisa de oreja a oreja se presenta.


    -Hola chicas, yo soy Teo, un amigo de mamá. También soy un poco mago y si me dais un momento, creo que soy capaz de adivinar vuestros nombres.


    -¿Siiiiii? -, pregunta Bianca asombrada.


     


    -Claro, ¿queréis verlo?.


    -¡Yo si, yo si! - pide Valentina.


    Teo se dirige primero a Bianca, la toma de la mano que se la lleva a su oído izquierdo y le dice:


    -Tu nombre empieza por B, y Beatrice no es.


    -No, no me llamo Beatrice.


    -Tampoco te llamas Bárbara.


    -No, no-, ríe traviesa.


    -¡Ya lo tengo!, tú te llamas Bianca.


    -Siiiiiii, ¡lo ha acertado mami, lo ha acertado!-, dice palmeando.


    -Y ahora, te toca a ti señorita. Toma a Valentina de la mano, se la lleva nuevamente a su oído y tras hacer que medita le dice:


    -Tu nombre empieza por V.


    -¡Si! -, exclama entusiasmada.


    -Déjame que piense-, dice Teo llevándose un dedo a la sien.


    -No te llamas Valeria...tampoco Vera, ni Vilma.... ¡ya lo tengo!, me ha costado trabajo, pero tú eres Valentina, estoy seguro.


    -¡Uauuuu!, de verdad Teo, que tú eres mago, porque mira cómo lo has adivinado.


    Yo no puedo evitar sonreír y miro a Viola que asiente con la cabeza.


    Mis niñas no dudan en invitar a Teo a comer con nosotras. Así que cuando han recogido todo el desastre que hay de materiales, salimos en dirección al McDonalds.


    El tiempo pasa volando, y mi cabeza va a mil por hora. ¿Quién me hubiera dicho a mi hace solo quince días que esta situación la podría estar viviendo


     


    ahora mismo?. Nadie, estoy segura, pero es que aunque así hubiera sido, yo no hubiera apostado por ello jamás de los jamases.


    Nunca pensé que esto pudiera estar ocurriendo, y si la felicidad existe, creo que tiene que parecerse mucho a esto.


    Tras la comida damos un paseo por el centro de la ciudad y paramos en una gelateria.


    Todos tomamos helado. Mis niñas de sus sabores favoritos, amarena y nocciola . Y nosotros dos, por recomendación del gelatiere , pedimos mandorla e fichi , un nuevo sabor que está triunfando esta temporada. Esa combinación de almendras e higos puede ser deliciosa.


    Dando un paseo llegamos nuevamente hasta casa. Teo se mira el reloj y aunque aún no es tarde, decide que es hora de marcharse.


    -Princesas, me ha encantado pasar un domingo con vosotras, ¿creéis que lo podremos repetir? - pregunta agachándose y poniéndose a la altura de las niñas.


    -¡Claro Teo!, contigo lo hemos pasado muy bien-afirma Valentina.


    -Como ya sabes dónde vivimos, yo te invito a venir cuando quieras, porque si eres amigo de mi mami, también eres mi amigo-, dice muy segura de sus palabras Bianca.


    -¡Pues trato hecho!-, dice Teo animadamente, chocando la mano con las de mis hijas.


    -Chicas, es hora de entrar al baño y lavaros esas manos antes de tocar nada, ¿vale?.


    -Si mami - asiente Valentina.


    -Si, si, pero antes le doy un beso a Teo-, dice el trasto de Bianca.


    Ambas dan un beso de despedida y entran derechas al baño.


    -Teo, muchas gracias por este fin de semana, que creo que voy a titularlo como "mágico".


     


    -Gracias infinitas a ti. El que no esperaba pasar unos días así era yo, y mira qué regalo tan bonito con el que me he encontrado.


    Me coge de la cintura, me arrastra hacia él y me da un beso que me deja sin sentido.


    -Falta una cosa Ori.


    Lo miro extrañada.


    -Necesito que me des tu número de teléfono, porque ahora que te tengo localizada, no te quiero volver a perder, y voy a estar hablándote a cualquier hora, por teléfono, por whatsapp, por video llamada, como sea, pero de esta no te me escapas.


    Le doy un beso nuevamente y me quedo abrazada a él. No me quiero despegar.


    Tras grabar mi número, hacerme una llamada perdida para que yo me quede con el suyo, se despide y prometemos hablar muy pronto.


    Las niñas van a su cuarto a hacer los deberes y preparar todo para mañana que es lunes, y este finde ha sido un tanto excepcional.


    Aún no es muy tarde, y creo que tras un fin de semana tan, entre otras cosas, gastronómico, le debo una nueva entrada a mi blog.


    Y en esta ocasión...va a tener un toque mexicano.


     


    [image: ]


    [image: ]


     


    Ingredientes:


    * Tortillas de maíz.


    * Fiambre de pechuga de pavo o de pollo.


    * 16 Aceitunas verdes y negras.


    * 2 tomates.


    * 1 aguacate maduro.


    * 1 cebolla.


    * 4 cucharadas de aceite y sal.


    Elaboración:


    Cortar las aceitunas en láminas, picar la cebolla y cortar el tomate y el aguacate en dados. Cortar también la pechuga en tiras. Las tortillas de maíz se calientan en el horno, y sobre ellas ponemos todos los ingredientes anteriores.


    ¡Buen provecho!


    [image: ]


     

  


  
     


    Capítulo 18


    Han transcurrido dos semanas desde que mi hermana Adriana se hizo el test de embarazo, y todavía no ha sido capaz de decirle nada a Mario. Por un lado cree que esta noticia les ha pillado fuera de juego, porque en alguna ocasión habían hablado de formar una familia, pero en sus planes no entraba que viniera ya, así que está dándole muchas vueltas a la cabeza, y por otro lado teme que Mario reaccione como a ella no le gustaría.


    Quiere que sea algo muy especial, y entre Diana, Celia y yo, no nos ponemos de acuerdo sobre cómo actuar. Cada una tiene una idea, pero a Adriana no acaba de convencerle ninguna.


    Una noche, cuando las niñas ya se han ido a dormir, mientras reviso mis redes sociales, me encuentro en Facebook con un vídeo que me encanta. Enseguida lo comparto en el grupo en el que estamos las cuatro y todas por unanimidad decidimos que así será la forma en la que Mario se entere de que va a ser papá.


    Dos días más tarde, Adri lo tiene todo organizado. Ha estado toda la tarde cocinando. Cada plato que ha hecho lo ha metido en un bote opaco y lo ha tapado con unas telas de cuadros verdes y blancos, como las que llevan algunos botes de mermelada.


    Alrededor de las ocho y cuarto Mario llega a casa y al entrar en la cocina ve un trípode con el móvil de mi hermana encima.


    -Hola amor-, le da un beso suave en los labios, ¿y ésto que es?, no me digas que te has unido al blog de tu hermana, y que mientras ella escribe tú grabas-, suelta una carcajada mientras deja la chaqueta que lleva en uno de los taburetes de la cocina.


    -No, quería sorprenderte, y he estado cocinando para ti. Hacía mucho tiempo que no metía las manos en la masa y hoy me ha apetecido.


    -Vaya, te veo de muy buen humor. Si no recuerdo mal cuando me fui esta mañana estabas protestando en el baño porque tenías mucho sueño pero no te había quedado más remedio que levantarte a hacer pis.


     


    -Eso ha sido esta mañana, ahora estoy feliz. Creo que me ha quedado muy rico lo que he hecho. ¿Qué te parece si te vendo los ojos y te voy dando a probar de todo lo que he hecho para que adivines de que se trata? Además quiero grabar tu reacción, así luego la vemos los dos juntos.


    Mario, que es un buenazo, ve tan animada a Adri, que es incapaz de decirle que no.


    -Bueno, déjame antes que me de una ducha, que hoy en el hospital ha estado el día movido. Tan pronto como termine, soy todo tuyo.


    En cuanto desaparece en el baño, mi hermana nos pone un whatsaap para decirnos que está muy nerviosa, que el momento se está acercando.


    Cada una de nosotras le hemos pasado recetas fáciles para que pudiera cocinar, así que nuestro granito de arena también lo hemos aportado.


    Mario sale de la ducha y Adriana con una sonrisa se dirige hacia donde está él, con un pañuelo rojo de cowboy en la mano.


    -¿Es necesario que me vendes los ojos Adri?.


    -Hombre, así le damos más emoción. El sentido del gusto va a estar más desarrollado si otros están anulados.


    -Venga, pues vamos a ello.


    Cuando anuda el pañuelo en la parte de atrás de la cabeza, enciende el móvil y lo pone a grabar. Mario se sienta en uno de los taburetes, y el primer bote que abre Adriana es de mermelada de fresa. Esa ha sido mi receta, que por cierto me sale de lujo, espero que a mi hermana le haya quedado tan rica como a mí.


    -Abre la boca - Adriana guiña un ojo hacia el móvil.


    Mario, obediente, abre la boca y tras ingerir lo que Adriana le da, se relame las comisuras de los labios y el bigote. Eso es que a mi hermana le ha salido riquísima, ¡fijo!


    -¡Mermelada de fresa! - asegura Mario sabiéndose vencedor.


     


    -Estupendo. Pero aún no te puedes quitar el pañuelo. Cuando lo hayas probado todo, lo compruebas por ti mismo, ¿vale?


    -¡Pues vamos a por la siguiente receta!


    Nuevamente vuelve a abrir la boca, y en esta ocasión, le da a probar un flan de café, receta de Celia.


    -¡Qué rico por favor, esto es café en estado puro!.


    -Pero tienes que afinar más la puntería- indica Adriana.


    -¿Mousse de café, flan de café?, no estoy seguro.


    -Bueno, cuando terminemos tú mismo lo descubrirás. Ahora la siguiente.


    Mario se dispone a recibir una nueva cucharada de algo.


    -No abras tanto que ahora puede que te manches. Espera, que mejor le pongo una pajita.


    Cuando Mario lo prueba, junta el dedo pulgar e índice de la mano derecha y mueve toda la mano haciendo círculos.


    -¡Sublime! Esto está riquísimo. Pero no sé si es leche, o si es horchata, aquí tengo duda.


    En esta ocasión la receta se la ha proporcionado Diana, y es de leche con canela y limón.


    -¡Estás fino! Pero a mi catador oficial le queda una última probada para que pueda comprobar por él mismo lo que su chica le ha preparado- dice Adriana con guasa.


    A ella las pulsaciones en este momento le van a mil, está nerviosa, más que nerviosa, nerviosísima, pero allá va. Primero se acerca al móvil, cruza sus dedos y los muestra en la pantalla.


    Abre el último bote, mete la cuchara y la lleva a la boca de Mario.


    -Joder Adri, si no fuera porque he visto los cacharros que has utilizado y me ha quedado claro que has estado cocinando, te diría que esto es un potito


     


    de frutas. Cuando mi hermana le daba la merienda a mi sobrina y no quería más, me lo comía yo que siempre me ha encantado.


    Nada más terminar de decir la última palabra, Mario se gira hacia donde está mi hermana, mirándola sin quitarse el pañuelo, se levanta del taburete, y de un tirón se saca el pañuelo por encima de la cabeza.


    Abre tanto los ojos que a mi hermana los nervios que tiene en ese momento le salen en forma de carcajada.


    Mario va hacia la mesa donde están todos los botes y efectivamente, allí, además de los tres botes que tenían una tela de cuadros verde y blancos, también hay un bote con un potito de fruta.


    -¿En serio? - pregunta con una voz que apenas le sale del cuerpo.


    -¡En serio! En enero seremos papás.


    Mario levanta a mi hermana del suelo y da vueltas con ella por toda la cocina.


    -¡No sabes lo feliz que me haces Adri!


    Y mi hermana quemándose las neuronas por si Mario no tomaba bien lo de su próxima paternidad, pero... ¡si a este hombre hay que hacerle un monumento de lo buenazo que es!.


    -Yo también estoy muy feliz, pero a la vez me da miedo todo.


    -¡Normal!, no eres a la única mamá que todas las dudas y los miedos le vienen de golpe. Pero yo estoy aquí, y sabes que somos un equipo estupendo para todo, y esto no va a ser menos.


    Aún no la ha dejado en el suelo. Adriana tiene las piernas alrededor de la cintura de Mario y lo último que vemos de ese vídeo, que unas horas después nos envía mi hermana, es un beso larguísimo que será el preludio de una más que merecida celebración.


     

  


  
     


    Capítulo 19


    Las semanas van pasando y lo nuestro marcha viento en popa y a toda vela.


    Sigo viendo a Teo, si no es en Siena es en Rapolano y esos momentos juntos suman, nunca restan.


    Un viernes de principios de junio, mientras tomo un café en la sala de profesores del cole, recibo un whatsapp de Teo.


    TEO


    Hola pequeña, tengo una propuesta para ti y las niñas. ¿Os apetece mañana una cena en el lago?


    ORIANA


    Suena interesante. Ni las niñas ni yo conocemos el lago.


    TEO


    Me gustaría mucho presentaros a Romina y Paolo.


    ORIANA


    A mi también me gustaría conocerlos.


    TEO


    Pues no se hable más; os espero aquí y juntos vamos al Lago Trasimeno.


    ORIANA


    Gracias por la invitación [image: ]


    TEO


    Gracias a ti por existir. [image: ]


     


    Todos los momentos al lado de Teo y otros como éste, que aunque no estemos juntos pero estamos muy cerca, son los que me hacen sentir muy especial.


    El sábado temprano, levanto a las niñas y juntas desayunamos buñuelos con chocolate. Hoy pasaremos el día en las termas. El sol de junio ya está calentando y podremos pasar un día de relax en las piscinas.


    Cuando anoche les hablé a las niñas de la proposición de Teo, ellas ni se lo pensaron, así que hoy nos vamos para allá, disfrutaremos del sol y del agua, y cenaremos en el lago.


    Estoy algo nerviosa por conocer a Romina y Paolo, ya que son la familia italiana de Teo.


    Dándole vueltas a ello estoy, cuando me viene a la cabeza que Teo todavía no conoce ni a mis padres ni a mis hermanas. A la única que conoce es a Celia. Tendré que poner solución a esto cuanto antes.


    En las termas hoy hay mucha gente, se nota que el verano está cerca y todos quieren aprovechar el día tan bueno de sol.


    Cuando llegamos vamos directas al Pergamino Caffè a ver a Gaia.


    - Ciao, come vai? - pregunta mi amiga en cuanto me ve.


     


    - Tutto a posto . Hoy tienes tres clientes más- la abrazo.


    -Me alegro de que las cosas estén bien entre Teo y tú- sonríe. Y ahora voy pitando para la cocina que no quiero que se quemen los bizcochos que tenemos preparados para hoy.


    -Claro, claro, no te preocupes, luego nos veremos por aquí.


    En ese momento mis niñas ven a Francesca, a la que conocieron el primer día que estuvimos en la cafetería y no fue en una situación muy agradable, pero esa mujer es un cielo, tan pronto las ve viene a darle un abrazo.


    -¡Bambine!, cuánto tiempo sin veros- se agacha para estar a la altura de ellas. - Hoy seguro que vais a pasar el día aquí, ¿verdad? - dice dirigiendo su mirada hacia mí. -Los sábados es el día en que hago mi especialidad, así que tenéis que probarla.


    -Si Francesca, hoy comemos aquí- le sonrío.


    -Estupendo, siempre es un placer teneros por aquí cerca-, palmea encantada. Y ahora, si me disculpáis, tengo que ir a la cocina que las chicas tienen que salir a servir las mesas. Os espero a la hora de la comida por aquí.


    -Claro, cuenta con ello.


    A Teo aún no lo hemos visto, supongo que estará hasta arriba de trabajo y no quiero molestarlo, así que nos dirigimos a unas tumbonas que hay bajo unas sombrillas para establecernos allí.


    Quince minutos después Teo que nos ha visto se dirige hacia donde estamos. Las niñas corren a saludarlo y yo me derrito cuando él las sube una a cada lado de sus caderas y las lleva hacia donde está la animación infantil. Desde allí me saludan las dos.


    Teo deshace el camino y llega hacia donde yo estoy para sin decir ni una palabra darme un beso de esos que me dejan viendo lucecitas.


    -Qué ganas de verte tenía Ori, pero aún más de besarte.


     


    -Ya veo; lo primero que has hecho ha sido apartar a las niñas para que no vean que un loco mexicano va directo a la boca de su madre-, le golpeo el hombro.


    -Estoy impaciente porque hablemos con ellas, y que les contemos la verdad.


    -En cuanto terminemos las clases creo que puede ser un buen momento, que tengan el verano por delante para adaptarse a la nueva situación.


    -Estoy de acuerdo contigo-, toma mi mano y la besa. ¿Y ahora, puedo invitarte a un café?.


    -Pero por supuesto, para eso he venido hoy, para tomarme el mejor café de Italia- sonrío.


    Teo desaparece para venir segundos después con una bandeja en la que trae dos cafés con hielo. Se sienta junto a mí, y ese café me sabe a gloria, no solo por la dosis de cafeína que me está aportando, sino porque en estos momentos por mis venas corre la felicidad.


    Tras media hora me indica que tiene que volver al trabajo, pero que me ha reservado un circuito en el spa para antes de comer. Me promete que las niñas están en muy buenas manos, y muy convencido asegura que necesito desestresarme, ya que los exámenes finales me están pasando factura.


    Pues oye, no se hable más, creo que esto del relax es una idea más que buena, y habría que galardonar a su creador.


    A la una del mediodía, llena de los últimos aceites que me han puesto por todo el cuerpo, me dirijo a nuestra zona reservada y desde lejos veo a las niñas saltando con los monitores y bailando al son de la música que suena. Junto a ellas hay al menos doce niños y niñas más. Creo que lo están pasando requetebién.


    Yo me recuesto sobre la tumbona y ahora le regalo a mi cuerpo un baño de sol. La verdad es que estos ratos no tienen precio. Cuando sacamos tiempo para mimarnos a nosotras mismas, nos sentimos mucho mejor, de eso no hay duda.


    Me he quedado dormida y me doy cuenta, porque cerca de las dos Francesca me despierta diciéndome que nuestra comida está preparada.


     


    - Grazie Francesca, voy a por las niñas y enseguida vamos al comedor.


    Mis hijas se despiden de los monitores, y tras una breve ducha para quitarse el cloro de la piscina, se visten, se peinan y se perfuman, porque van a comer, según me aclaran, en un sitio especial.


    En el comedor nos está esperando Teo.


    -Señoritas, las acompaño a su mesa-, dice sonriendo.


    Veo que hay cuatro servicios y eso me pone más que feliz; a pesar del trabajo que tiene, Teo va a comer con nosotras.


    Nos sentamos y enseguida Francesca se acerca para traernos la comida.


    Como no podía ser de otra manera, de primero panzanella , que es ideal tomarlo fresquito y así aliviar un poco este calor.


    -Aunque tiene aspecto de ensalada, el sabor es muy parecido al gazpacho que hay en España-, aclara Teo. Y aquí en la Toscana en verano, nunca suele faltar.


    -Está riquísimo-, digo tan pronto lo pruebo.


    -A mi también me gusta-, dice Valentina. Una vez lo probé en casa de Viola, que lo hace también.


    -Es verdad, yo lo comí también allí- indica Bianca con la boca llena.


    Mis hijas son de buen comer, y por suerte comen de todo, nunca le han hecho ascos a nada. Creo que he tenido mucha suerte en este aspecto.


    Cuando todos nuestros platos están vacíos, nuevamente se acerca Francesca a la mesa para retirarlos y traer el segundo plato.


    - Caciucco -, anuncia Francesca.


    -Esto no lo conozco, ¿y vosotras niñas?- pregunto mirando a ambas.


    -No, yo no, pero mira, lleva calamares y seguro que está muy rico-, asegura Valentina.


     


    -Lleva calamares pero también pulpo, sepia, langostinos... yo creo que es la sopa de pescado más rica que he comido nunca y a Francesca le sale como a nadie - Teo guiña un ojo a Francesca que sonríe tímidamente y abandona nuestra mesa para perderse nuevamente en la cocina.


    La comida transcurre en un ambiente que podría catalogar de especial, muy especial. Parece que Teo ha estado con nosotras tres toda la vida. Risas, bromas, anécdotas y alguna que otra historia de cuando él era pequeño y vivía en México hace que el tiempo pase apenas sin darnos cuenta.


    Francesca viene una vez más hacia nuestra mesa para dejarnos el postre. En esta ocasión nos trae un tiramisú hecho por ella y ¿qué os digo?, que es el tiramisú más rico que he comido en los años que llevo viviendo en Italia.


    La tarde pasa entre baños en las piscinas y juegos de las niñas con algún amiguito que ya han hecho por aquí, lo cual a mí me ha dado la oportunidad de respirar aire e incluso leer algún que otro capítulo del libro que tengo entre manos.


    Cuando el sol ya comienza a bajar, vamos las tres hacia la cabaña de Teo para prepararnos y vernos bonitas, que queremos causar buena impresión a los amigos de Teo.


    Tan pronto llegamos al lago, la naturaleza nos regala un magnífico espectáculo. Un sol anaranjado va diciendo adiós a la jornada, y es la mejor presentación que puede tener esta zona que aún no conocía.


    Está todo muy tranquilo, aunque a esa hora aún hay gente que está recogiendo después de un día de baño en esas aguas; una pareja pasea agarrada de la mano, y un par de adolescentes juegan con un perro al que tiran una pelota para que el animal pueda devolvérsela.


    Tan pronto bajamos del coche, Romina que nos ha visto llegar se dirige hacia nosotros.


    Da un abrazo a Teo bien fuerte y enseguida se vuelve hacia nosotras.


    -Qué ganas tenía de conoceros chicas. Por fin este hombre se ha dignado a venir con vosotras.


     


    Paolo se acerca por detrás y abraza enérgicamente a su amigo. A nosotras nos dirige una mirada amiga y abre sus brazos para que vayamos a saludarle. Le doy un abrazo que hace que me sienta bien. Este chico me gusta, es un encanto.


    Pasamos dentro y Romina nos cuenta que tienen huéspedes, pero esa noche han salido a cenar fuera, querían conocer los pueblos cercanos, así que estamos solos.


    La gastronomía italiana es famosa por algo, y es que al igual que ocurre en España, la mayoría de reuniones transcurren alrededor de una mesa. La buena comida y la bebida, nunca faltan.


    Como sabían de nuestra llegada, Romina ha comprado para las niñas unos cuentos que tan pronto nos hemos sentado a cenar les ha regalado. Ellas encantadas, claro, y es que un libro nunca falta en nuestra casa, así que es el mejor regalo que les podía hacer.


    ¡Qué pareja tan encantadora! No me extraña que Teo se sienta tan bien cuando está con ellos. Yo apenas llevo una hora y me han conquistado.


    Tras dar buena cuenta de las viandas, retiramos la mesa y los chicos llevan los platos hasta la cocina; nosotras mientras recogemos el mantel y colocamos las sillas en donde estaban previamente.


    Romina me dice que le apetece fumar y me invita a acompañarla, y aunque yo no fumo, salgo con ella a la puerta de su casa y nos sentamos en los escalones de madera.


    -Esto es increíble Romina, es muy bonito. No me extraña que os hayáis enamorado de este lugar y no queráis moveros de aquí.


    -Desde luego que enamorados estamos desde el primer momento que lo vimos. Además es una zona muy tranquila, donde la vida transcurre más despacio, no hay prisas, y donde todo tiene solución.


    -Eso me gusta- sonrío.


    Romina aspira su cigarro para soltar el humo poco a poco.


     


    -Me encanta que estéis aquí Oriana. No me lo puedo creer que hoy esté viendo a Teo tan bien.


    -Bueno, más vale tarde que nunca- me encojo de hombros.


    -Desde luego que sí. La última vez que estuvo por aquí vino hecho un desastre, no sé si te habrá contado algo, pero vino muy mal, borracho, sin querer saber nada del mundo. La verdad es que me preocupa mucho verlo así. Según me contó Paolo fue cuando te había vuelto a ver después de muchos años.


    -Bueno, es que tuvimos un reencuentro un tanto desagradable. No es que fuera de los mejores de la historia.


    -Teo es el hermano que Paolo nunca tuvo, y él a su vez el hermano que Teo siempre ha deseado tener, porque aunque tiene hermanos por parte de padre en México, nunca se ha llevado especialmente bien con ellos.


    -Me ha contado que sois su familia en Italia y que es todo lo que tiene en este país, así que por la parte que me toca os tengo que dar las gracias por estar siempre ahí y pendientes de él.


    -Así es, con lo que quiero que entiendas que todo lo relacionado con su bienestar nos preocupa. Lo ha pasado muy mal. Nunca ha tenido una relación seria que haya cuajado. En alguna ocasión lo hemos visto con alguna chica, pero nunca más de una vez con la misma-, aspira nicotina para soltar el humo lentamente. Te quiero decir que ha tenido sus rollos y sus historias, pero te puedo asegurar que no era feliz. Eso sumado a la mala relación familiar que tuvo en México en más de una ocasión lo llevó a beber más de lo, digamos, recomendable. Y ha tenido sus etapas oscuras, pero que gracias a Dios, al Universo, o llámalo como quieras, lo ha dejado atrás.


    Ay pobre, me estoy sintiendo mala persona por momentos, por contribuir a que Teo estuviera estancado en ese bache en el que estaba metido.


    Romina ha debido de leerme la mente porque de pronto me rodea con su brazo y me atrae hacia ella.


     


    -No te preocupes, ya demasiado tiempo lo ha pasado mal, ahora todo tiene que ir a mejor, estoy segura, y creer es crear.


    Teo tiene una conversación con Paolo, en la que le cuenta que ahora si que cree que la felicidad existe; después los chicos se han sentado con mis hijas a la mesa y están jugando a "Villa Paletti", donde tienen que construir plantas superiores con los pilares que reciclan de las plantas de abajo, y por supuesto la villa no se puede caer. Las carcajadas que se oyen desde el exterior llaman nuestra atención, por lo que nos vemos obligadas a entrar y sumarnos a esa juerga que tienen montada.


    ***


    La velada no ha podido ir mejor.


    Es tarde y las niñas están muy cansadas por lo que nos despedimos de Paolo y Romina prometiéndoles que volveremos pronto y nos quedaremos más tiempo.


    De vuelta en Rapolano, nos dirigimos a la cabaña de Teo. Él coge en brazos a Valentina y yo a Bianca, que se han quedado dormidas en el camino y las metemos a las camitas que Francesca ha dejado preparadas antes de marcharse a descansar.


    Es momento de dedicarnos a nosotros, y por delante tenemos toda la noche.


    Fuera el termómetro ha bajado unos cuantos grados, parece mentira que hayamos podido disfrutar de la piscina durante el día y ahora yo esté casi tiritando. Por supuesto mi nariz está congelada.


    Teo me da un beso en la punta de la nariz y cuando la nota tan fría, muy sonriente se dirige hacia el baño y con un tono de voz pícaro susurra:


    -Tengo la solución perfecta para entrar en calor.


     


    Oigo que se abren los grifos del agua y cuando me asomo al baño apenas veo nada; el vapor está llenando toda la estancia. El calorcito que emana se agradece. Teo se sitúa detrás de mi y posa sus manos en mi cintura. Aparta mi pelo hacia un lado y comienza a besarme, descendiendo desde el cuello y deteniéndose en mi hombro derecho.


    -Qué rico hueles Ori. Podría alimentarme solo con tu aroma.


    Mi piel se ha puesto de gallina. Me ha erizado con solo el roce de sus labios. Lentamente baja la cremallera de mi camiseta y me ayuda a sacar los brazos y la cabeza. Sus manos juguetean traviesas con el sujetador que no quiere permitir el acceso al pecho, pero al final el vencedor es mi chico, que mete sus mano dentro de las copas y acaricia con suavidad lo que sabe que me vuelve loca.


    Me gira hacia él y quedamos frente a frente. Es entonces cuando me besa con tal ímpetu que me transporta a otra dimensión. Sus labios se acoplan a los míos a la perfección. Su lengua toca la mía y se produce la magia. Me estremezco, creo que en cualquier momento me voy a volatilizar.


    Entonces mi chico me toma de la mano y me ayuda a meterme dentro de la enorme bañera con patas victorianas para posteriormente entrar él también.


    Los besos siguen, las caricias aumentan, y unos minutos después se produce la eclosión.


    Creo que ha sido el mejor sexo que he tenido en mi vida.


     

  


  
     


    Capítulo 20


    Ahora si que el verano está aquí y con él han llegado las vacaciones.


    Desde que nacieron las niñas, todos los veranos los pasamos con los abuelos y las tías en España y siempre en un sitio distinto.


    Este año nos vamos una semana a Lanzarote. Mis hermanas tienen vacaciones en el mes de Julio, y Mario que también viene con nosotros, tiene quince días ahora y otros quince en septiembre. Adriana a pesar de las típicas náuseas matutinas está estupendamente, así que no ha dicho que no a poder disfrutar todos juntos un año más.


    Teo, por su parte, tiene que estar al pie del cañón en las termas, porque ahora es cuando más clientes acuden.


    La última vez que nos vimos fue el primer fin de semana de julio. Ambos queríamos hablar con las niñas para hablarles con sinceridad sobre nuestra relación. A pesar de que lo han aceptado desde el principio, si soy sincera, me daba mucho miedo la reacción que pudieran tener cuando supieran que estábamos juntos. ¡Y menuda lección me han dado para lo pequeñas que son!, no solo reaccionaron estupendamente sino que me dijeron que yo ahora siempre sonreía y cuando estaba Teo con nosotras yo era feliz, y ellas querían verme siempre así.


    La verdad es que a pesar de que vamos a estar un tiempo sin vernos, comienzo mis vacaciones muy feliz porque sé que él me está esperando a la vuelta.


    Tras un vuelo con alguna que otra turbulencia, llegamos al aeropuerto de Lanzarote para posteriormente trasladarnos hasta Arrieta, donde en esta ocasión nos vamos a hospedar en unos apartamentos en la Playa de la Garita; en uno se quedan los abuelos, otro es para los titos Adriana y Mario, y Diana se une a nuestro trío.


    El océano lo tenemos enfrente del apartamento y para mi lo mejor es escuchar el murmullo del mar a la hora de dormir.


     


    Los apartamentos tienen una azotea común para los tres; allí hay unas tumbonas de madera de teka con mullidas colchonetas de círculos de colores, que están situadas bajo un toldo. Además hay una mesa también de teka y sus correspondientes sillas, con lo que el desayuno lo hacemos todos juntos en ese sitio tan bonito. Es increíble como el poder respirar el aroma del mar nos puede de cargar de buenas vibras y de una energía tan potente.


    Empleamos buena parte de la semana en recorrer toda la isla. Hemos estado en el Parque Nacional de Timanfaya, donde desde un autobús hemos podido visitar todos los volcanes que hasta hace poco tiempo han estado activos. Nos ha llamado mucho la atención el paisaje lunar, de colores intensos y que a excepción de los turistas, solo tiene por habitantes a algún que otro lagarto.


    También hemos disfrutado viendo los géiseres. En el suelo hay agujeros y como la temperatura es tan alta, cuando las personas que trabajan allí vierten un poco de agua dentro de ellos, salen unos chorros de vapor de agua tremendos, los cuales, y no sin esfuerzo, hemos conseguido fotografiar.


    Por supuesto que hemos dado buena cuenta de la gastronomía "conejera", como se conoce popularmente a los habitantes de Lanzarote. Hemos podido degustar, además de las papas arrugás con mojo picón, las garbanzadas, la ropa vieja o el sancocho. Pero si me tengo que quedar con algo, es con los postres, para mi ha sido todo un descubrimiento el mousse de gofio, ¡qué cosa más rica!.


    La isla nos ofrece multitud de experiencias. Conocer la obra de César Manrique ha sido muy especial. A decir verdad, toda la isla está en "modo Manrique". Las casas son en su mayoría blancas y decoran las puertas y ventanas los colores verde o azul.


    El Museo del Campesino nos ha enseñado viejos oficios desaparecidos de la isla. Las niñas han podido trabajar en un taller de alfarería que hay en su


     


    interior, y de regalo se han podido quedar con las vasijas que ellas mismas han moldeado.


    Por supuesto que hemos disfrutado visitando La Cueva de los Verdes y los Jameos del Agua.


    Un día lo dedicamos a ir a Punta Mujeres, ya que un compañero de trabajo de mi padre se lo ha recomendado encarecidamente. Él estuvo viviendo allí algunos años y le dijo a mi padre que este pueblo no nos lo podíamos perder, así que nos dejamos caer por allí, subiendo un poco más hacia el norte de donde estamos hospedados, es decir, en el nordeste de la isla, y lo que ven nuestros ojos no dejan indiferente a nadie.


    Se trata de un pueblo pesquero, con sus casitas blancas, que como atracción principal tiene unas piscinas naturales que hacen las delicias de cualquiera. Es una maravilla de la naturaleza, y la mano del hombre solo está presente en las escaleras que se ubicaron para poder acceder al agua.


    De verdad que es una gozada; un baño en el océano rodeados de lava mientras el sol brilla desde lo alto es un lujo al alcance del que se lo proponga.


    Por supuesto no podíamos dejar de visitar el archipiélago Chinijo; desde Órzola hemos cogido un catamarán y media hora más tarde estábamos en La Graciosa. Allí hemos podido descubrir un pueblo donde las calles no están asfaltadas, sino que son de tierra amarilla, y la única manera de desplazarse, además de caminando, es en bicicleta o en algún todoterreno de los habitantes de la isla.


    Sus aguas son espectaculares, nada que envidiar al Caribe, aunque un poco frías he de decir que están.


    La semana está pasando demasiado rápida y sólo nos quedan dos días en Arrieta. Esta mañana me he despertado más tarde que los días anteriores, precisamente porque no tenemos nada planeado para hoy, solo playa, sol, más playa, y comer en el chiringuito que hay aquí cerca. Cuando me levanto veo a mis hermanas, que por lo visto han madrugado más que yo y están


     


    comportándose de manera extraña. Susurran, sonríen... pero dejan de hablar al verme aparecer. Nos juntamos todos en la terraza para un desayuno tardío, porque por lo visto no solo a mí hoy se me han pegado las sábanas.


    -Ori, a ti te queda poco para volver a la carga con las niñas y el trabajo, así que hoy nos encargamos nosotros de todo, te dejamos el día libre. Bájate tú sola a la playa y disfruta del mar, que en Siena te pilla un pelín lejos-sugiere Diana.


    -Creo que es buena idea que nosotros nos vayamos a Arrecife; nosotros hoy vamos a comer en el Charco de San Ginés, y en la tarde vamos a llevar a las niñas al circo que está instalado en la ciudad, así que vía libre hermanita. Sol y sal todo para ti - ofrece Adri.


    -¿Pero se puede saber qué mosca os ha picado a vosotras?, ¿me dejáis sola?, ¿hoy no queréis mi compañía? - bromeo haciendo pucheros. Además, ¿no hemos reservado la comida en el chiringuito de la playa?


    -Precisamente porque te queremos mucho, te dejamos que respires, que te tomes una cerveza, que leas, sin prisas, sin estrés, sin carreras. Y por la comida no te preocupes, la hemos pospuesto para mañana, y así celebramos nuestro último día aquí.


    -Vale, vale, vale, el mensaje me ha llegado alto y claro - sonrío. Ahí tenéis a las dos bichos, todas vuestras-, digo señalando hacia donde están mis niñas tomándose su tazón de leche.


    Cuando el desayuno se queda recogido, me despido de todos hasta la noche, cojo mi bolsa y bajo a la playa.


    Celia está en Asturias pasando unos días. Voy a llamarla que la echo de menos, ya hace demasiadas horas que no sé nada de ella.


    -¡ Ciao bambina ! -, contesta al segundo toque.


    -Hola petardilla, ¿qué tal por el norte -, pregunto.


     


    -Aquí de lujo, la verdad es que como a mi el frío me encanta, estoy disfrutando de todo, de los días de lluvia, del viento, de las comidas calentitas, y por supuesto de una buena sidra en cada comida.


    -¡Cómo me alegro!.


    -Además, te tengo un notición. He conocido a alguien muy especial.


    -¡¿NO?!, ¿En serio?, cuéntame, cuéntame- pido impaciente mientras me recuesto sobre la toalla.


    Celia ha ido a Gijón a pasar una semana con su prima Esther, que se trasladó hace unos años a trabajar a la sede que su empresa tiene en la zona norte del país. En varias ocasiones la ha invitado y no ha sido hasta este verano que mi amiga se ha decidido a subir para el principado.


    -A pesar de que Esther esta semana está de vacaciones ha decidido quedarse y disfrutar unos días conmigo y después viajará como hace todos los años a Escocia, a perfeccionar su inglés. El caso es que estamos haciendo turismo local.


    -¿Y has conocido a un inglés o a un asturiano?- pregunto porque estoy empezando a desesperarme y mi amiga no dice ni mú.


    -He conocido al jefe de mi prima, que da la casualidad que ese día estaba muy cerca de nosotras en la playa de San Lorenzo.


    -Vaya, ¡y encima vas por las altas esferas! - digo sin poder evitar soltar una carcajada.


    -Qué va Ori, es el jefe, pero tienes que ver cómo es Rubén, es un tío de lo más normal, super natural y para lo bueno que está, no está subidito.


    -O sea que no te ha dejado indiferente por lo que veo.


    -Para nada amiga, de hecho, ya hemos comido juntos, aunque en esa ocasión Esther estuvo con nosotros, peeeeeero esta noche tengo una cita con él.


    -¡Esa es mi Celia!, así me gusta chiquitina.


     


    -Una hace lo que puede, tú ya sabes...


    Qué payasa que es. Me pregunta por las niñas, por los abuelos y me deja con la mosca en la oreja cuando me pregunta si por fin hoy estoy sola.


    -Celia, ¿tú sabes algo de por qué estoy sola hoy?.


    Ella se da cuenta de que ha metido la pata hasta el fondo e intenta disimular.


    -¿Yo?, ¿pero yo qué voy a saber?, te lo he preguntado porque no oía nada rondando por detrás de ti.


    -Si, si, Celia, que nos conocemos, ¿te han dicho algo mis hermanas?.


    -Que no Ori, de verdad, que yo con ellas no he hablado desde que llegué a Gijón.


    Uy, uy, uy que mal me huele esto. Celia no sabe mentir y ya son muchos años juntas para saber de qué pie cojea. Pero no quiero seguir insistiendo porque se que al final se va a enfadar conmigo.


    Nos despedimos prometiendo contar novedades muy pronto.


    De mi nevera portátil saco una botella de agua fresquita y le doy un buen trago. El sol está ya muy pesado y hay que refrescarse, así que después de dejar nuevamente el agua en su sitio, me voy directamente hasta la orilla del mar.


    Camino un poco y me sumerjo en esas aguas cristalinas que me transportan a otra realidad. ¡Esto es vida!. Nado un poco hacia adentro para volver a salir hasta donde hago pie. Si estoy mucho tiempo en aguas que me cubren, me empiezo a agobiar, ¿será porque soy de secano?.


    Cuando noto que se me está empezando a arrugar la piel salgo hacia la orilla y me quedo allí de pie con los pies dentro del agua. Veo como juegan los niños con los cubos, cómo hacen los castillos con ayuda de algún hermano mayor o cómo otros juegan al tenis.


     


    Miro hacia donde están mis cosas, y vale que no las he dejado cerca de la orilla, pero es que o yo me equivoco o allí hay alguien recostado sobre mi toalla. No, no puede ser, la vista me está jugando malas pasadas y es que ya me lo decía una compi de trabajo, es llegar a los cuarenta y tienes que visitar al oftalmólogo. Creo que será lo primero que haga cuando regrese a Siena.


    Comienzo a caminar en dirección a mis cosas, porque cada vez estoy más cerca y estoy segura que son mis cosas, cuando veo a un chico que está tumbado boca abajo sobre mi toalla. Lleva un sombrero de paja grande que no me deja verle la cara.


    -Perdona, oye, perdona, pero creo que te has equivocado, estás encima de mi toalla.


    No responde, seguro que se ha quedado dormido.


    Bordeo la toalla para acercarme a su cara cuando de pronto una mano agarra mi tobillo y sin darme tiempo a pensar qué es lo que está ocurriendo me veo encima del ladrón de toallas.


    -Hola pequeña-, dice Teo atrapándome con sus fuertes brazos y dejando mi cara a solo centímetros de la suya.


    -Joderrrrr, qué susto, eres imbécil - digo golpeándole el pecho. Pero cuando al fin aterrizo y me doy cuenta que estoy con él, no puedo dejar de besarle.


    -¿Cuándo has llegado? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no me has avisado? ¿Me podía haber dado un infarto sabes?


    Teo estalla en una carcajada y me abraza más fuerte.


    -Si te hubiera avisado, no te habría sorprendido.


    -¿Pero sabías que yo iba a estar aquí?, ¿quién te lo ha dicho?.


    Madre mía, ahora las piezas están empezando a encajar, Celia, mis hermanas..., yo creo que estas brujas lo han preparado todo, todo cuadra.


     


    Y si, efectivamente han sido ellas quien han salido en ayuda de mi chico. Él pidió un S.O.S y aquí las tres Marías se han brindado a ofrecérselo.


    -Pero ¿no tenías mucho trabajo en estos días?- pregunto preocupada.


    -Y lo tengo, pero también tengo gente muy eficiente en quien puedo delegar cuando se trata de ocasiones especiales, y estar aquí es más que especial.


    -Madre mía, no me lo puedo creer.


    -Pues créetelo porque aquí estoy y hoy tenemos todo el día para nosotros. Cuando todos regresen, será el momento de las presentaciones oficiales, pero hasta entonces, soy todo tuyo. Hablé con Celia y ella me puso en contacto con Adriana y Diana.


    -¿Y cómo has conseguido dar con Celia? - pregunto extrañada.


    -Tengo una empleada que es un sol. Gaia siempre ha estado dispuesta a ayudarme. Me contó que en alguna ocasión Celia te ha visitado en Siena y habéis salido las tres por ahí con las niñas, así que ambas se dieron los teléfonos y de vez en cuando se envían algún que otro whatsapp.


    -¡La madre que la parió!. He hablado con ella hace un rato y a pesar de haber metido un pelín la pata, lo que menos me podía imaginar es que tú fueras el motivo.


    Teo me besa y ya no salen más palabras de mi boca.


    Nos bañamos juntos, me abraza, lo abrazo, me besa, lo beso, tomamos el sol agarrados de la mano, me hace cosquillas... y cuando la cosa se empieza a calentar, nos vamos para el apartamento donde damos rienda suelta a todo. No hay barreras, nos exploramos, nos tocamos, sin prisas, pero sin pausa. Yo creo que me he muerto y estoy en el paraíso, pero no puede ser, porque estoy más viva que nunca.


    -Pequeña, no sabes cuánto te he echado de menos- Teo me agarra la cara con sus dos manos y sus pulgares acarician suavemente mis mejillas.


     


    -Yo también Teo, a pesar de estar disfrutando muchísimo de mi familia, tenía un hueco muy grande.


    -Creo que deberíamos empezar a ponerle remedio a esto, ¿no?.


    -Pero no sé cómo hacerlo. Mi trabajo está en Siena, y el tuyo en Rapolano.


    -¿Y qué problema hay?, estamos muy cerca. Si a ti no te importa conducir, a mí tampoco-, asegura Teo levantándose de la cama.


    Me siento apoyando mi espalda en el cabecero de la cama y sigo con la mirada a Teo, que va hacia donde tiene su móvil para luego ponerlo delante de mis ojos.


    -Exactamente treinta y dos kilómetros y doscientos metros según Google. En la cabaña hay sitio de sobra para vosotras tres, así que puede ser una opción. Por otro lado si lo prefieres, yo puedo ir a Siena, estar durante la semana allí con vosotras, y los fines de semana volvemos los cuatro a Rapolano.


    Miro la pantalla del móvil, lo miro a él, vuelvo a mirar el móvil.


    -Tranquila, no tenemos que decidirlo ya. ¿Qué tal si le preguntamos a las niñas qué les gustaría hacer a ellas?.


    -Eres un amor-. Salto hacia a él y mis piernas rodean su cintura haciéndolo tambalear. Como consecuencia estamos nuevamente tumbados en esta cama, la cual me está haciendo que me lleve unos recuerdos inmejorables de la isla.


     

  


  
     


    Capítulo 21


    Cuando todos han regresado, la presencia de Teo no les pilla de sorpresa. Las liantas de mis hermanas ya se han encargado de informar a los demás de lo que se encontrarían al llegar a los apartamentos, con lo que el recibimiento que le hacen a Teo es la mar de familiar.


    Mi madre lo abraza como una madre hace. Mi padre le da la mano para luego empujarlo hacia él y darle unos golpecitos en la espalda.


    Mario le da la mano mientras que mis hermanas le dan dos besos y un abrazo cada una.


    -Gracias por ayudarme chicas- les dice con sinceridad.


    -Ya sabes, ahora te toca a ti portarte con ella mucho mejor que nosotras contigo- apunta Diana.


    -Eso está hecho-, les dice Teo guiñando un ojo.


    -¿Y mis pequeñas?-, se agacha para recibir a Valentina y Bianca. Las sube como viene siendo costumbre una a cada lado de la cadera.


    Las niñas se vuelven locas con su presencia y mi madre me mira asintiendo. Creo que les está gustando mi mexicano.


    Esa noche Teo se queda en nuestro apartamento y Diana se traslada al de mis padres. Total, solo nos queda una noche y vamos a echar la despedida como Dios manda.


    Decidimos cenar todos juntos en la terraza. Para ello tenemos que hacernos con provisiones, con lo que nos acercamos a un supermercado que hay en el pueblo. Mi madre prepara una tortilla de patatas, Mario nos hace una ensalada con queso de cabra y frutos secos y Teo prepara pan de ajo. Para ser una cena improvisada, no está nada mal. Mientras, mi padre, mis hermanas y yo intentamos enfriar las botellas de cerveza y refrescos que acabamos de traer. Un truco que nunca falla es mojar papel de cocina en agua y envolver las botellas con él. Acto seguido las metemos al congelador,


     


    y para cuando vamos a cenar, están espectaculares. De postre hemos comprado helado de gofio, y es que hay que hacer honor a esta tierra.


    He pasado una de las mejores semanas de mi vida, en estos momentos no puedo pedir más, mis hijas, mi familia y Teo.


    ***


    Las vacaciones en Lanzarote finalizan y Teo vuelve al trabajo. Yo aún puedo disfrutar de mi gente quince días más, aunque ya nuevamente en la península.


    El barrio en verano está casi vacío, pero siempre da gusto ver a algún que otro conocido, salir a la heladería y tomarte un granizado de limón o simplemente ver la tele rodeada por la gente que te quiere.


    El martes por la tarde, Adriana me llama por teléfono.


    -¿Vas a salir a algún sitio?-, pregunta con intriga.


    -No, estoy terminando de leer uno de los libros que me traje.


    -Vale, pues espérame ahí, que recojo a Diana y pasamos a invitarte a un café.


    Qué raro. ¿Qué se trae ahora mi hermana? ¿Tanto misterio?.


    Media hora más tarde estamos en la cafetería de la plaza de la iglesia, dando sorbos a tres cafés con hielo.


    -Desembucha-, digo soltando mi taza y viendo que aún no me han contado nada.


    -Ori, no te lo vas a creer, aquí tu hermana Adri y yo hemos estado haciendo investigaciones. Vamos, la CIA a nuestro lado, no tiene nada que hacer.


    -¿Pero qué dices?, ¿dónde habéis estado? - me parto de risa mientras Diana habla con esa seriedad que la caracteriza.


     


    -Agárrate que vienen curvas-, dice Adriana. ¿Te acuerdas de Jorge, el del grupo scout?.


    -Si, es verdad, que me comentaste algo de él,- intento recordar por qué hace unos meses hablamos de él.


    -Pues quedé con él hace unos días. Evidentemente ya no es cartero.


    -¡Es verdad!, ahora me acuerdo. Dijiste que era el cartero que teníamos en el barrio cuando Teo me enviaba sus cartas - digo poniendo la espalda recta y tensa en la silla en la que estoy sentada.


    -Efectivamente. Y no solo era el cartero, sino que también era amiguísimo de Sergio, por lo que me ha contado.


    -¿Queeeeeé? ¿Esos dos se conocían? Yo nunca vi a Sergio con ese chico-, aseguro comenzando a mosquearme.


    -Pues sí, ya lo creo que se conocían- apunta Diana.


    -Y resulta que tan amigos eran que Jorge sabía que tú habías estado saliendo con Sergio, pero que en esos momentos no había nada entre vosotros-, prosigue mi hermana. Así que cuando vio que venían cartas para ti de México y encima el remitente era un chico, pues no se lo pensó y se las entregó a su amigo del alma.


    -¡Será cabrón! ¡eso es ilegal!- subo el tono de voz.


    -Claro que es ilegal, pero ¿quién se iba a enterar? Sergio nunca iba a decir nada que pudiera perjudicar a su amigo, y evidentemente a ti no te las iba a hacer llegar.


    -¿Y el muy subnormal lo reconoce? ¿no le da vergüenza?-, me indigno.


    -Es gilipollas, no tiene más luces. Lo invité a una cerveza, después a otra y solo tuve que apretar un poco para que la lengua se le soltara. Así que no me extraña que no continuara trabajando como cartero, yo creo que lo calaron, le vieron el plumero y una persona así mejor no tenerla en plantilla.


    -Ahora la cerveza la necesito yo chicas-, digo abanicándome con la mano.


     


    -Pues marchando tres cervezas, una sin alcohol para la preñi-, pide Diana.


    Esa noche cuando hablo por teléfono con Teo le cuento lo que han averiguado mis hermanas. Él se queda callado por un momento para luego dejar escapar un suspiro que me llega muy adentro. Qué pena no estar con él para abrazarlo y no soltarlo.


    Sin embargo, él es todo un caballero y tras ese silencio, con voz grave me dice:


    -Lo pasado, pasado está, solo quiero mirar el presente, porque el pasado hace daño al recordarlo, y el futuro da miedo porque no sabes qué va a pasar.


    -Teo, ¿sabes que te quiero verdad? -, que mal me estoy sintiendo por como traté a Teo cuando volvimos a encontrarnos. Y lo más jodido es que él siempre tuvo razón, él escribió todos los días, aunque a mí nunca me llegaran sus palabras.


    -Si pequeña lo sé. Tú y las niñas sois mi presente y es todo lo que me importa.


     


    Solo nos queda un día de vacaciones antes de regresar a Italia. Esa tarde les he prometido a Valentina y a Bianca que íbamos a ir de compras. En el centro comercial hay una tienda Disney a la que me gusta acudir en rebajas porque encuentro cosas monísimas y que están super bien de precio.


    Evidentemente hemos cargado, hemos comprado chubasqueros de Campanilla, con sus botas para el agua a juego, unas sudaderas de Lilo & Stitch y regalos para los hijos de Viola.


    Es la hora de la merienda y un agradable olor a chocolate está invadiendo todo el centro comercial, así que siguiendo ese aroma llegamos hasta una gofrería. Antes no la habíamos visto, así que supongo que no hará mucho que han abierto, pero ya se han ganado tres clientes más para las próximas veces que estemos en la ciudad.


     


    Cuando ya no queda ni rastro de los gofres, saco el móvil; mis hijas tienen unos bigotes de chocolate muy graciosos y eso hay que inmortalizarlo con algunas fotos.


    -Mami, envíasela a Teo y que vea donde tiene que venir cuando vuelva a España-, dice Valentina entusiasmada.


    Creo que este lugar va a pasar a ser uno de los preferidos de mi hija, sin duda.


    -¿Y yo estoy bonita mami?-, pregunta Bianca.


    -Estás preciosa amore .


    -Pues entonces sí se puedes enviar a Teo esa foto.


    ¡Será presumida!


    La respuesta de Teo no tarda en llegar.


    TEO


    ¡Cómo me gustaría estar merendando con vosotras!


    ORIANA


    El próximo finde ya estamos contigo.


    TEO


    ¿Tú no te has manchado de chocolate?


    ORIANA


    Espero que no, me he intentado limpiar bien con la servilleta.


    TEO


    ¡Qué pena! Yo se de uno que te hubiera limpiado más que bien el labio.


    ORIANA


    Jajajajaja, eso tiene solución, el próximo sábado hacemos chocolate y me vuelvo a manchar.


    TEO


    Ya estoy contando los días...


    ORIANA


    A la noche hablamos que se acerca tormenta. Luego te cuento...


     


    Dejo el teléfono cuando veo venir hacia nuestra mesa ni más ni menos que a Sergio, y para mi sorpresa viene de la mano de una chica que nunca he visto antes.


    -¡Vaya sorpresa!, si están aquí las italianas.


     


    -Hola Sergio-, digo cogiendo mi bolso que he dejado en la silla que quedaba libre cuando nos hemos sentado y hago amago de levantarme.


    -¿Y estas niñas? ¡cuánto han crecido!.


    Mis hijas lo miran como si fuera un extraño, que realmente lo es, porque desde la última vez que lo vieron ha pasado casi un siglo, y no abren la boca.


    -Os presento a Estefanía, mi novia y con la que me voy a casar en otoño.


    -¡Menudo notición Sergio!, ¿vas a hacerlo bien esta vez?


    Estefanía, en lugar de mirarlo con extrañeza, lo mira con adoración, como si para ella no existiera en ese momento nadie excepto Sergio.


    -Mira Ori, que a nosotros no nos fuera bien, no quiere decir que ahora no pueda ser feliz. Voy a comenzar desde cero y con Fany sé que voy a conseguir tener una familia de verdad.


    ¡Tendrá caradura!, si a mi me cuentan esto, no me lo creo, pero ¿se puede ser más ruin?, ¿una familia de verdad, he escuchado bien?.


    La tensión me está subiendo y la rabia se está apoderando de mi cuerpo.


    - Sei uno stronzo -, le espetó en toda la cara. Y a ti bonita, que te vaya muy bien, ojalá tengas suerte con la joya que te llevas.


    -Mamá has dicho una palabrota, pero como estás enfadada, no te vamos a reñir - me informa Valentina. No nos gusta papá.


    Las abrazo y salimos en dirección al parking para recoger nuestro coche.


    Última vez que vemos a Sergio. Ha sido el punto y final a una historia que nunca debió de existir. Me acabo de quedar más ancha que Pancha, estoy descansando como hacía mucho tiempo que no lo hacía, me he quitado el muerto más pesado que jamás haya existido de encima. Si temía volver a verlo en las ocasiones en las que yo regreso a España, me acaba de quedar claro, que si se diera el caso, para mí sería como si no lo conociera. Ahí te quedas bonito, y hasta nunca. Tú te lo has perdido.


     

  


  
     


    Capítulo 22


    En el aeropuerto nos está esperando Teo, al que vemos tan pronto salimos por la puerta de "llegadas". Las tres corremos hacia él y nos damos un abrazo de grupo, como últimamente nos está gustando hacer.


    Vamos directamente a Siena, ya que vamos cargadas de equipaje y hace unas cuantas semanas que mis plantas no se han regado. No sé si quedará alguna viva, porque con los calores que han hecho por aquí, sería raro que hubieran sobrevivido.


    Teo nos ayuda con las maletas, abre ventanas, organiza el salón y junto con las niñas riegan las plantas, que para no enfadarme ni defraudarme, han aguantado como campeonas. Cogen unas regaderas de aluminio y les proporcionan el refresco que necesitan.


    Mientras yo en la cocina intento poner un poco de orden. Me doy cuenta de que en el frigorífico no dejamos nada, para que no pudiera estropearse, así que como los jardineros están tan entretenidos, les grito que vuelvo enseguida.


    Me acerco a la bottega, que es una tienda de comestibles que está en nuestra misma calle, y que me recuerda mucho a las tiendas que habían en mi barrio, donde podías encontrar cualquier cosa, desde una botella de vinagre, al mejor chuletón de la zona.


    Me hago con unos cartones de leche, compro pan, prosciutto de parma , focaccias, huevos y algo de fruta.


    Una vez que hemos dejado todo en orden, preparamos la mesa en la terraza y cenamos al fresquito.


    Agosto está siendo especialmente caluroso este año, sin embargo las noches son más agradables, podemos dormir bien, el sueño no se ve empañado por ese sopor que no deja descansar.


    Ha llegado el momento de hablar con las niñas. Teo y yo lo hemos estado meditando mucho antes de dar el paso. Vivir juntos quizás no sea fácil, pero


     


    si no lo intentamos, nunca lo sabremos, y nos echamos mucho de menos para estar tanto tiempo separados. Demasiado tiempo hemos perdido ya.


    Sin embargo no tenemos claro donde establecer nuestro campamento. Por un lado en Siena, a pesar de que está mi trabajo, estamos pagando un alquiler altísimo, mientras que en Rapolano, Teo tiene su propia casa, aunque eso signifique madrugar un poco más para ir a trabajar y hacer unos kilómetros extra.


    Cuando les planteamos la situación, Bianca y Valentina sonríen, creo que se lo veían venir, porque el que sean pequeñas no quiere decir que sean tontas, y mis hijas, quizás por la situación rara que les ha tocado vivir, son muy maduras para su edad.


    -En Rapolano ¿podríamos tener algún perrito?, porque allí si hay sitio, ¿verdad?. Mami, tú sabes que a Valentina y a mi nos gustaría tener uno, y esta casa es muy pequeña-, suplica Bianca.


    -De hecho, hay perritos - informa Teo. Quizás no los hayáis visto, porque Guido, el marido de Francesca los saca muy a menudo por el bosque, y puede que aún no os hayáis cruzado con ellos.


    -¡¿En serio?! - pregunta entusiasmada Valentina.


    -Por supuesto que sí. Con nosotros está Lúa, una Beagle marrón, blanca y negra, y su hijo, que es una copia exacta de su madre y se llama Brando.


    Punto para Teo; acaba de ganárselas.


    -¿Entonces podemos vivir todos en Rapolano?-, pregunta Bianca con entusiasmo.


    Nos miramos y asentimos y los gritos de felicidad de las niñas creo que han llegado a todo el vecindario.


     


    Siena en agosto tiene una festividad multitudinaria, el Palio de Siena.


    Hemos decidido disfrutar de la fiesta de la ciudad y comenzar con la mudanza después.


    El dieciséis de agosto es el día grande, y se celebra con una famosísima carrera de caballos, que data del siglo XVII y rememora el fin del asedio florentino después de la batalla de Montaperti.


    Es una fiesta que he disfrutado mucho en los años que llevo aquí. Pasear por la ciudad los días previos te da la oportunidad de alegrarte la vista con el colorido de las banderas y estandartes, que a la vez nos sirven para identificar en qué barrio estamos.


    El día grande, los jinetes corren por la Piazza del Campo, que se recubre de tierra para que en caso de caídas, los daños no sean graves y el ganador recibe el Palio, que es un estandarte de seda, sin embargo más que esto, lo que más valor tiene es el orgullo y el honor de poseerlo durante un año entero, como me contó Gaia la primera vez que vimos la carrera.


    El sonido del repiqueteo de las campanas de la Torre del Mangia envuelve a locales y visitantes. Con ello arranca la jornada y previo a la carrera, podemos disfrutar de comilonas, bebida por doquier y un desfile histórico, la Passeggiata Storica , que no deja indiferente a nadie. Si a mi me sorprendió la primera vez que lo vi, ahora es Teo quien queda impresionado con la manera de celebrar estas fiestas. Él nunca antes ha visto estas celebraciones, porque siempre ha estado inmerso en el trabajo, aprovechando que agosto es temporada alta en las termas. Sin embargo este año va a hacer una excepción y se queda unos días con nosotras.


    Además de alguna que otra hora que estamos por las calles de la ciudad disfrutando lo que Siena nos ofrece, aprovechamos al máximo el estar juntos, sacamos el máximo partido a cada uno de los minutos que tienen las veinticuatro horas. Desayunamos juntos, salimos a caminar, vemos alguna que otra peli de dibujos, cantamos con el karaoke, cocinamos, incluso hacemos yoga en familia, y la verdad es que siento que mi corazón en cualquier momento se me va a desbocar. ¿Tanta felicidad existe?.


     


    Sé que es real todo lo que estoy viviendo y sintiendo.


    Al final de este día, cuando la noche cae y las niñas duermen, Teo y yo volvemos a ser uno. Estar juntos entre las sábanas es estar en el paraíso. Me gusta todo de él, me gusta mirarlo, saborearlo, ...


    Su barba de tres días, perfectamente recortada acaricia cada poro de mi piel. Recorre todo mi cuerpo con su lengua, se coloca sobre mí, y solo ver esos antebrazos fuertes, con sus venas marcadas, me está poniendo a mil, así que respiro hondo, mis manos agarran su pelo, lo atraigo hacia mí, lo beso en los labios, lento, despacio, hasta que nuestras lenguas se encuentran. Nos lamemos, mordemos, hasta quedar sin aliento.


    A medida que pasan los días lo tengo más claro, Teo es lo que necesito, con él, SOY.


     

  


  
     


    Capítulo 23


    Hemos comenzado con la mudanza. Un camión cargado con mil y una caja aguarda en la puerta a que uno de los operarios saque el último paquete del día.


    Todavía habrá cajas para llenar dos camiones más. ¿Cómo se pueden meter tantas cosas en una casa?. A ver si me lo recuerdo más a menudo cada vez que estoy con la aplicación de Amazon abierta antes de darle al click de comprar.


    En teoría mañana acabamos, aunque ya esta noche no dormiremos aquí. Será el primer día de nuestra nueva vida.


    Teo ha estado aquí todo el día ayudándome con los trastos, y Viola, que es un cielo, se ha llevado a las niñas para que pudiéramos avanzar sin que nadie nos entretuviera, así que cuando el camión se marcha, vamos a recoger a mis peques para marcharnos a Rapolano.


    A pesar de que llegamos sobre las diez de la noche y en las termas hay aún mucho ambiente, ya que las verbenas estivales están triunfando este verano, la zona de las cabañas está muy tranquila. Bajamos del coche tres maletas que hemos traído con nosotros y las dejamos en el salón. Mañana será otro día y podremos empezar a organizar.


    Francesca que nos ha visto, se dirige a nosotros con una sonrisa de oreja a oreja.


    -Bienvenidas chicas, espero que en este pueblo os encontréis estupendamente. Ya habéis podido ver que somos buena gente-, dice sonriendo, mientras busca con la mirada a alguien.


    Por su parte Guido que está pendiente de todo, también se acerca hasta nosotros y agarrando por el hombro a su mujer y con una cara pícara les dice a las niñas:


    -¡ Ciao bambine! benvenuti . Qué alegría teneros por aquí. Estamos tan contentos que os tenemos preparado un regalo de bienvenida que hemos


     


    hecho Francesca y yo, y aunque es tarde, nos haría mucha ilusión enseñaroslo.


    -¿Mamá podemos ir?, ¡di que sí, di que sí!-, pide Bianca.


    -¿Vamos a ver a los perritos?-, pregunta Valentina.


    Con una sonora carcajada y moviendo las palmas de sus manos a modo de freno les dice:


    -Eso será mañana de día, porque ahora duermen.


    -¿Entonces, qué nos vais a enseñar?-, preguntan curiosas.


    Teo guiñándoles un ojo a esta pareja tan entrañable, se acerca hasta las niñas y dice:


    -Podéis ir con ellos, pero seguro que mañana de día se verá mejor lo que os van a enseñar.


    Guido se gira hacia Teo, con la misma cara de un niño con zapatos nuevos.


    -Tienes razón Teo, pero es que estoy tan orgulloso de mi obra que no me puedo aguantar- se justifica. Y mañana lo verán otra vez, y pasado, y al otro...


    -Adelante chicas, id con ellos-, las animo.


    Les dejamos un poco de ventaja; Teo entrelaza sus dedos con los míos y nosotros también caminamos en esa misma dirección.


    En la zona colindante al patio de la desde ahora nuestra cabaña, hay una casita de muñecas a tamaño real.


    -¡No puede ser!-, grito como si volviera a ser niña.


    -¡Mami, mami, mira que bonitoooooo - dice Valentina.


    -¿Os gusta? - pregunta Francesca. Guido es muy hábil con las manos, y siempre le ha gustado la carpintería, así que cuando se enteró de que aquí iban a venir a vivir dos princesitas, hizo una casa de muñecas.


     


    -¡Es como un castillo de princesas! ¿Y ahora es nuestro?-, pregunta asombrada Bianca.


    -Por supuesto que si chiquitinas, todo vuestro -, asegura Teo agachándose hasta llegar a su altura.


    En ese momento, las niñas se lanzan hacia él, consiguiendo derribarlo.


    -¡Vaya par de granujillas!-, dice haciéndole cosquillas a las dos. Pero ahora señoritas, las gracias hay que dárselas también a Guido.


    Las niñas paran la juerga que tienen montada y se van hacia donde están Francesca y Guido y los abrazan fuertemente.


    -Oriana, ¿sería mucho pedir que pudiera ser su nonna ?-, pregunta un tanto tímida Francesca.


    -¡Si tú eres la nonna , yo quiero ser el nonno !-, apunta el hombretón. No hemos tenido hijos, pero ahora ¿podríamos tener dos nietas?


    Las lágrimas traicioneras empiezan a resbalar por mis mejillas. Teo no ha tenido familia cerca, este matrimonio no ha tenido hijos, mi familia está en otro país, y de pronto estoy rodeada por gente que me quiere, que nos quiere, tengo una nueva familia aquí, y esto me hace muy pero que muy feliz.


    ***


    En Siena ya no me queda nada, excepto el trabajo y los amigos. Ya he dejado la casa y nos estamos adaptando muy bien a la vida en Rapolano.


    Me quedan pocos días de vacaciones antes de volver a las clases, y estoy aprovechándolos al máximo. Echo una mano en el Pergamino Caffè, así aprovecho y paso mis buenos ratos con Gaia, ayudo a Teo con el papeleo en su despacho o simplemente me tumbo al sol para refrescarme posteriormente en alguna piscina.


    Las noches son muy especiales, son nuestras y de nadie más.


     


    El patio de la cabaña se está convirtiendo en uno de mis lugares favoritos. Los farolillos siguen encendidos como cada noche tras haberse recargado con la luz solar que los ha alimentado durante todo el día. Teo hizo instalar hace unos días una palapa como las que hay en la zona del Caribe, porque le recuerda mucho a las del caribe mexicano. Bajo la palapa hay dos hamacas atadas a dos grandes árboles, y un cartel luminoso que para mí es muy especial en el que dice "Aquí se sueña", porque si yo alguna vez soñé con tener una vida perfecta, puedo decir que hay que soñar bonito, porque los sueños se cumplen, y estar aquí para mí, es estar en el paraíso. Un sueño hecho realidad.


    Nuestro patio es el lugar perfecto para tomarnos unos mojitos en las calurosas noches de agosto, los cuales hacen que vayamos entrando en calor. El mojito da paso a un beso, ¡madre mía, su boca es buena en lo que hace!, el beso da paso a una caricia, lenta, suave, la caricia nos lleva a tumbarnos en la primera hamaca que pillamos y el sonido de nuestros cuerpos uniéndose, deseándose, amándose, son el acompañamiento coral perfecto al concierto que nos ofrecen los grillos.


    Los días van pasando, y agosto casi que va llegando a su fin, aunque aún nos quedan unos días especiales, porque tendremos una invitada muy especial.


    Ese sábado veintisiete, voy al aeropuerto de Florencia a recoger a Celia.


    Por fin podemos coincidir las dos aunque solo sean cuatro días. La extraño mucho y no es lo mismo vernos a través del móvil que tenerla aquí. Además ella no conoce Rapolano y yo estoy loca por ser su anfitriona y guía turístico.


    Tan pronto sale por la puerta de llegadas me ve y me distingue entre la multitud a pesar de ir con mi gorra puesta y mis Ray-Ban.


    -¡Ori! - grita sin importarle la gente que tiene cerca, haciendo que más de uno se gire al verla.


    Levanto todo mi brazo y lo agito con fuerza. Solo verla me carga las pilas, y espera a que me cuente sus aventuras en Asturias en vivo y en directo, esto no va a tener desperdicio.


     


    Cuando llega a mi altura nos abrazamos y ninguna quiere ser la primera en soltarse.


    -¡Qué bien te ha sentado el norte!-, la alabo mientras la separo de mi y la escaneo de arriba abajo.


    -Pues yo te tengo que decir lo mismo. Las Canarias te trataron de maravilla, pero es que los aires toscanos te sientan la mar de bien.


    -No te lo voy a negar-, le guiño el ojo y ambas reímos a carcajadas.


    Cuando llegamos al parking, metemos la maleta de Celia en el maletero y cuando nos atamos el cinturón, marco en el GPS la dirección de las termas.


    Celia me sujeta de la rodilla y me da un apretón.


    -¿Las niñas con quién están?- pregunta intrigada.


    -Se han quedado con Teo. Son fans de la animación infantil y no se la querían perder.


    -Pues churri, se me está ocurriendo una idea.


    -Uy, miedo me das tú y tus ideas. A ver...desembucha.


    Con carita de perrito triste y bajando mucho el labio inferior hacia la barbilla me suplica:


    -Ori, yo no conozco Florencia y ya que estamos aquí, ¿por qué no nos perdemos por la ciudad y disfrutamos un poco?


    -Ostras, pues déjame que le haga una llamada a Teo, porque le he dicho que volvíamos pronto.


    Tal como imaginaba, Teo me anima a que lleve a Celia por toda la ciudad y que le enseñe los rincones tan maravillosos que ésta nos brinda, así que... no se diga más, rumbo a la ciudad.


    El coche lo aparcamos en la orilla del río Arno, a las afueras del centro histórico y desde allí vamos paseando y deleitándonos con lo que nuestros


     


    ojos ven. El Ponte Vecchio nos enamora a la primera. Es uno de los puentes más famosos del mundo.


    -Pero qué bonitoooooo. Mira Ori, mira hacia arriba, y encima es un puente que está habitado, porque ¿ahí vive gente, no?. Mira esas ventanas con sus cortinas, y mira esas macetas en el balcón. ¡Me encanta!


    -Así es, es uno de los pocos puentes habitados que aún se conservan.


    Seguimos caminando por la ciudad y realmente es que no sabemos hacia dónde mirar, porque toda la ciudad es arte en estado puro.


    Llegamos a la Plaza de la Señoría que es el corazón de la vida social de la ciudad. He perdido la cuenta de las fotos que ha podido sacar Celia con su nuevo Iphone. Yo esta plaza la recuerdo por un libro de texto de Historia del Arte. Me encantaba por aquella época mirar una y otra vez foto de la estatua de Neptuno presidiendo una majestuosa fuente, y mira por donde, hoy la tengo delante de mis ojos.


    Nos dirigimos después hacia la catedral de Santa María del Fiore. El exterior, todo en mármol y ladrillo, resulta impresionante con esa torre y esa cúpula que a groso modo, yo calculo que mediría unos cien metros. Cuando nos disponemos a entrar, un señor vestido con un traje negro y corbata nos dice que si queremos pasar nos tenemos que cubrir los hombros.


    ¡Claro! Eso ocurre en todas las iglesias de Italia, y nosotras ambas, vamos vestidas con camisetas de tirantes y vaqueros.


    Nos miramos y no lo dudamos, nos dirigimos hacia los puestos ambulantes que hemos visto en las calles anexas y nos compramos unos pañuelos para poder echarlos por encima de los hombros.


    Son iguales, fondo negro con magnolias muy pequeñitas de color turquesa.


    -Ya tenemos otra cosa igual Celi.


    -Me encanta que tengamos cosas que compartir, y lo sabes-, dice guiñándome un ojo.


     


    Cuando acabamos la selectividad, para celebrarlo, hicimos un viaje a Ibiza toda la clase. Fue allí donde me hice el primer y único tatuaje de mi vida. Y Celia se lo hizo también. Ambas llevamos una ola muy pequeña tatuada en el tobillo izquierdo. Cositas que siempre nos mantendrán unidas.


    Por fin con nuestros pañuelos cubriendo parte de nuestro cuerpo accedemos al interior de la catedral. Es impresionante la luminosidad que nos regala. La cúpula está pintada con escenas del Juicio Final.


    -Ori la última vez que tú y yo estuvimos juntas en una catedral fue en México, ¿recuerdas?.


    -Perfectamente- le digo apretándole la mano.


    Pasamos alrededor de una hora allí adentro, porque al igual que ocurría en México, se está mejor dentro que fuera con los cuarenta grados que hay en la calle.


    Tras recorrer casi toda la ciudad, estamos exhaustas, además es la hora de comer; no lo dudamos y llegamos a la Via Sant' Antonino y hoy comemos en Il mercato centrale . La segunda planta está repleta de locales donde poder tapear.


    Para el aperitivo nos paramos en " O sole mio " y tomamos dos birras, y unos conos con queso parmesano, que está exquisito.


    -¡Qué bien entra una cerveza casi congelada! Después de la fabada en Asturias y de mis días en Italia, cuando vuelva me voy a alimentar solo de agua, prometido.


    Estallo en carcajadas porque es la misma Celia de siempre.


    Continuamos con nuestro tour gastronómico y a continuación hacemos una parada en Il bacio. En esta ocasión nos decantamos por dos trapizzini, una masa de pizza en forma de triángulo y que está coronado con berenjena, salsa de tomate, pesto y un poquito de parmesano.


     


    -Mmmmmm-, murmura Celia y mientras traga tararea algo que no conozco. Si pudiera comer esto todos los días, me haría vegetariana, te lo prometo.


    -No aguantas tú sin probar el jamón ni un día, así que no te veo en el mundo vegetariano - digo dándole palmaditas en su brazo.


    Cuando nos marchamos de allí vemos que hay una escuela de cocina, la Scuola di cucina Lorenzo de' Medicci . Nos acercamos y a través de los grandes ventanales podemos observar como una gran cantidad de chicos y chicas están formándose para ser cocineros.


    -No me extraña que aquí se coma de maravilla Ori, si mira qué cantera más grande tienen.


    -Tienes toda la razón, Italia no solo es pasta y pizza.


    Todavía nos queda un poco de espacio en el estómago y a esto hay que ponerle remedio, así que nos dejamos caer por Le farfalle , donde nos recomiendan los arancini.


    -¿Son como las croquetas españolas? - pregunta Celia.


    -Algo parecido, son croquetas pero están hechas con arroz, azafrán y las mejores son las que tienen prosciutto -, sugiere la chica que nos atiende.


    Pues que no se diga, dos arancini que nos vamos a meter entre pecho y espalda.


    Y aquí unas que son unas golosas de aúpa, no nos podíamos quedar sin postre, así que nos decidimos a probar unos cannoli rellenos de helado.


    -Me aprietan los vaqueros Ori, esto no es sano-, dice Celia soplando.


    -Aprovecha que estás de vacaciones y esto no pasa todos los días.


    -Pues también llevas razón-, afirma ella.


    Seguimos callejeando y haciendo millones de fotos que enviamos a mis hermanas por whatsapp. Si ellas estuvieran aquí estarían disfrutando igual que nosotras.


     


    Celia está muy pendiente de su teléfono y escribe a todas horas.


    -Oye, ese asturiano a ti te ha dejado tocada, ¿no?


    -Ayyyyy, si yo te contara-, y sigue tecleando.


    Cuando le propongo volver al coche porque la tarde va cayendo, echa un último vistazo a su móvil y me agarra de la cintura.


    -Allá vamos Rapolano-, grita y salimos en dirección al aparcamiento.


     


    Una hora y media después estamos en el pueblo.


    Las niñas que están jugando con Francesca, tan pronto ven mi coche llegar, acuden a nuestro encuentro.


    -¡Tía Celia! ¡has venido a estar con nosotros!.


    -Si tesoros, y aunque voy a estar poquitos días os voy a disfrutar mucho. ¿Y sabéis una cosa?-, dice bajando el tono de voz. Tengo un bolso lleno de regalos para mis dos princesas.


    -¡Bieeeeeeen! - gritan y saltan a la par.


    Teo también nos ha visto y viene hacia donde estamos.


    -Hola Celia-, saluda tímidamente mientras me aprieta contra él. ¿Puedo darte un par de besos, como se saluda en España?


    Uffff, qué de recuerdos, se está repitiendo nuestro primer encuentro en México y no puedo evitar emocionarme.


    -¡Claro que si mexicano!, ¿o debo decir italiano?-, dice abrazándolo.


    -Ya soy un hombre del mundo, pero tú me puedes llamar como quieras, que te lo has ganado. Gracias por ser mi cómplice - susurra muy bajito, pero que yo logro escuchar a la perfección.


     


    -Teo, estás estupendo, por ti no han pasado los años-, se gira hacia mí, y suelta: ¡y sigue manteniéndose buenorro el jodío!


    Mi mexicano estalla en una carcajada que hace que todos nos contagiemos.


    Acompañamos a Celia a su cabaña y tras sacar los regalos que ha traído para todos, preparamos una velada en el patio de nuestra cabaña.


    Una cena rápida, una buena conversación, unas risas y tan pronto las niñas se van a dormir, comienza la primera ronda de mojitos.


    -Joder, aquí estáis de lujo-, dice mirando todo a su alrededor.


    -Desde luego, eso no te lo podemos negar. En este pueblo se vive muy tranquilo y a pesar de estar abierto durante todo el año, los meses de verano son realmente buenos, aunque hoy me ha extrañado que no hayan venido apenas clientes-, digo mirando a mi chico.


    -Esto es así, a pesar de ser temporada alta, hay días mejores y otros peores; no todos los días son igual-, dice Teo dando un trago a su bebida.


    Como he estado tan centrada en que Celia se encuentre bien, que esté cómoda en su cabaña, en bañar a las niñas y preparar algo de cena, la verdad es que ni me he parado a leer los carteles que hay dentro del recinto, que por cierto cuando esta mañana me marché, no estaban puestos. Ya mañana los miraré o preguntaré a Teo.


    Nos dan las tantas en el patio, escuchar el sonido de los grillos y el correr del agua de las termas, relaja a cualquiera, y después de un día intenso como el de hoy, será mejor que nos vayamos a dormir, que mañana será otro día.


     

  


  
     


    Capítulo 24


    Domingo veintiocho de agosto. El sol fuerte de los últimos días de verano está entrando por la ventana pidiéndome que me levante.


    Me giro en la cama y veo que Teo está a mi lado. ¿Qué pasa, hoy no trabaja?, ¿no se encuentra bien?. Le doy un beso muy suave en la mejilla y me sonríe. Estaba despierto.


    -¡Qué susto me has dado, pensaba que estabas enfermo!, ¿trasnochar no le sienta bien caballero?-, pregunto con sorna.


    -Si quieres te demuestro ahora mismo lo bien que me sienta trasnochar y madrugar cuando es necesario.


    Me sube encima de él y me besa con dulzura, muy suave. Suelta mi labio inferior que tiene atrapado entre sus dientes y con sus labios aún pegados a los míos susurra:


    -Feliz cumpleaños amore.


    Madre mía, ¿hoy es mi cumpleaños?, ¡pero si no me he acordado!. Vale que no he sido muy de celebrarlo, pero hasta el punto de que se me olvide...a ver si va a ser preocupante que el cambiar de decena también haga que la memoria comience a fallar, porque sí, es verdad, es mi cumpleaños y hoy cumplo cuarenta.


    Las niñas nos han escuchado y entran como un tornado en nuestra habitación. Se suben a la cama y comienzan a cantarme el "cumpleaños feliz".


    Cuando las aguas se han amansado, Teo les pide que lo acompañen a la cocina porque entre los tres me van a preparar el desayuno para traerlo a la cama. Hoy quiere consentirme y yo me voy a dejar consentir. El desayuno obviamente no es para mi sola, es para los cuatro, y cuando los veo aparecer con esa bandeja en la que ya no hay hueco para nada, no puedo evitar frotarme las manos. Sí, a mí me gusta comer y disfruto mucho haciéndolo así que ¿por qué no hacerlo en familia?. Va a ser una muy buena manera de comenzar nuestro día. Teo acerca una mesita baja que está en salón hasta


     


    la cama y en ella deposita la bandeja. En menos que canta un gallo, los tres saltan dentro de la cama junto a mí para comenzar por todo lo alto. Esto tiene una pinta buenísima: café con leche, batidos para las niñas, tostadas con aceite de oliva y tomate y como buenos golosos que somos, le sumamos unos donuts.


    Cojo mi móvil que está sobre la mesilla, seguro que mis padres ya me han llamado y yo ni me he enterado. Pues no, no tengo ni llamadas suyas ni de mis hermanas. Tampoco ningún whatsapp, es raro, pero quizás ellos hoy tampoco han madrugado. Mirando la pantalla me doy cuenta de la hora que es (muy tarde por cierto para que Teo aún no se haya marchado a trabajar), así que un poco preocupada le pregunto por qué no lo hace.


    -Hoy soy todo tuyo, no se cumplen los cuarenta todos los días. Así que te voy a disfrutar como tú te mereces. Francesca no va a tardar en venir para llevarse a las niñas a jugar con Guido y con ella. Me han dicho que irán al bosque con los perros, y luego a la casita de muñecas, así que pequeña, tú y yo vamos a tener un tiempo muy especial para ti y para mí.


    Diez minutos después están tocando a la puerta. Efectivamente es Francesca que viene a por Valentina y Bianca, que tan pronto la ven, se quitan los pijamas, se visten con unos pantalones cortos y unas camisetas y salen raudas y veloces.


    -Un momento señoritas, ¿os habéis cepillado los dientes?.


    Esas caras de haberlas pillado como a delincuentes lo dicen todo.


    -Pues ahora mismo al baño y dientes relucientes, porque ni a Lúa ni a Brando les gustan las niñas que no se asean, así que ¿no querréis que se enfaden y no jueguen con vosotras, verdad?.


    Oye, mano de santo, entran raudas y veloces al baño, y no solo se cepillan sus dientes, sino también se echan casi el litro de colonia fresca que hay en el armario.


    -¿Estamos perfectas ahora?-, pregunta Bianca.


     


    -A ver, déjame que os mire, mmmmm, una vuelta más... si, ¡perfectas para jugar!.


    Teo que está detrás de mi en la puerta se agacha para oler ese aroma tan dulce que tienen los niños y en especial las mías (lo sé, soy su madre y no puedo ser objetiva), para luego susurrarles al oído:


    -Estoy seguro que vais a volver locos a dos perritos que están por allí afuera.


    Cuando Francesca cierra la puerta, me giro y abrazo a Teo.


    -¿Sabes?, creo que no recuerdo un cumpleaños más feliz en mi vida. Si no han pasado nada más que unas horas de este día y mira cómo estoy, ahora mismo estoy flotando.


    -Pues esto no ha hecho más que empezar, así que ahora te voy a hacer el amor como sólo tú te mereces.


    Me toma de la mano y me lleva a nuestra cama. Se sienta en la orilla del colchón y me sube encima. La ropa estorba, con lo que va desapareciendo mi pijama primero, su camiseta después, para desechar la ropa interior por último. Poco a poco vamos adoptando la posición horizontal. Teo me sujeta con sus fuertes manos por la espalda haciéndome girar y dejándome debajo de él.


    Sube mis brazos por encima de mi cabeza y comienza una danza de besos que van alcanzando intensidad. Solo él es capaz de llevarme a otra galaxia, y en el camino hasta allí he visto todos los planetas, las estrellas, la energía, la materia oscura, las nubes de gas y el polvo cósmico.


    Tras una sesión de sexo brutal, incluido sexo acuático, porque su bañera es tan tentadora que ha tenido la culpa de que hayamos tenido un segundo round en ella, nos preparamos y vamos hacia el salón principal de las termas.


    Es muy raro que para ser el último domingo de agosto hayan tan pocos coches. Teo y yo vamos caminando de la mano cuando llegamos a la altura del primer cartel.


     


    Señores clientes:


    Les informamos que sábado 27 de agosto por la tarde y el domingo 28 durante todo el día, permaneceremos cerrados por mantenimiento.


     


    Miro extrañada a mi chico. ¡Un momento! y antes de que él diga nada, la puerta doble del salón se abre y allí veo a mis padres, a mis hermanas, a Mario, a Celia, a Clara con Paco, a Romina y Paolo, a Viola con Leo y los niños, a Gaia que está con Domenico, y mis hijas que se sujetan de la mano de Francesca y Guido.


    Las lágrimas no dejan de rodar por mis mejillas. Las piernas me flaquean y me tengo que agachar. Teo me ayuda a levantarme y me abraza para dejar paso a los abrazos de todos los demás.


    -¡Feliz cumple Oriana!, ¡felicidades!, ¡ya son cuarenta!.


    Esas voces están haciendo que sea la persona más dichosa que pisa la faz de la tierra.


    No consigo articular palabra, solo reír y llorar.


    -¿Pero cuándo habéis venido? ¿por qué nadie me ha dicho nada?.


    -Pregúntale a Teo, él se ha encargado de prepararlo todo y nosotros no podíamos dejarlo solo ante el peligro - me cuenta mi madre.


    Lo abrazo y me lo como a besos. ¿Cómo puede ser tan especial este chico? Ya no me quiero acordar de los malos momentos, de las malas experiencias, de situaciones incómodas, ahora solo quiero mirar hacia adelante, y tengo muy claro con quién quiero estar para siempre.


    Teo parece leerme la mente y pide a los demás un minuto para ausentarnos y dice que enseguida volvemos a estar con ellos.


    Vamos fuera, y situándonos delante de los viñedos toscanos que tenemos en la zona, me agarra de la cintura y me dice al oído:


     


    -¿Has visto todas estas plantaciones?


    Asiento y él prosigue.


    -Pues estoy seguro que han tenido que soportar temporales muy malos y ¡míralos!, hoy están más vivas que nunca.


    Lo abrazo y no me quiero despegar.


    -Ori, para mi es esencial averiguar qué personas son importantes en nuestras vidas y aferrarnos a ellas, porque ser feliz es vital, y tú eres esencial, inigualable e irremplazable.


    Lloro como si no hubiera un mañana. Pasaría por todo lo que he pasado mil veces y una más, para llegar a donde estoy hoy.


    Teo me toma en brazos, rodeo su cintura con mis piernas y con mis brazos su cuello. Sin soltarme me lleva nuevamente junto a los demás. Él es mi lugar favorito.


    Al verme llegar, me abrazan, me dan montones de regalos y yo estoy que no quepo en mí.


    Adriana y Mario me informan que lo que viene en camino es niño y nos piden a Teo y a mi que seamos los padrinos.


    -¡Qué alegría!, ¡pero por supuesto que si Adri!, madre mía, qué ilusión un chico llega a la familia.


    Tanta felicidad no cabe en mí.


    En una esquina de la gran mesa que hay preparada, están Clara y Diana, las cuales me hacen señas y me dirijo hacia donde están. Al llegar, mi hermana me da un beso y va a hablar con Francesa. Entonces, Clara me toma de las dos manos.


    -Ori, quiero que seas la primera en saber que en octubre volamos a Etiopía.


    -¡Nooooooo!, ¿en serio? - Nuevamente más lágrimas están acampando a sus anchas por mis mejillas.


     


    Madre mía, tengo que estar hecha unos zorros, seguro que ya no me queda ni maquillaje y llevo en el bolsillo unos cuantos kleenex. Menos mal que los problemas con comida y bebida son menos problemas, ¿no? .


    Francesca acaba de salvarme un poquito, porque anuncia a todos que es la hora de comer y espera dejar el pabellón de la gastronomía italiana bien alto.


    -No solo pasta y pizza ¿eh Francesca?-, dice Celia sonriente cuando ve la cantidad de manjares que hay sobre la mesa.


    De pie junto a uno de los ventanales veo que Teo está con Romina y Paolo. Hablan, sonríen y lo abrazan. Sé que lo quieren de verdad y están felices por verlo bien.


    Tras el postre comienza una sobremesa como las que a mí me gustan, largas, sin prisas, con risas y donde reina el buen ambiente.


    Después de unos deliciosos cafés creo escuchar algo que cada vez se acerca más hacia donde estamos. ¿Eso es música?


    -¡Noooooo!, ¡no me lo puedo creer! - exclamo asombrada.


    Y si, ya lo creo que sí, los mariachis están entrando por la puerta y me cantan "Las mañanitas".


    Mi cuarenta cumpleaños no lo voy a olvidar en la vida. Y aquí estoy dispuesta, bueno, más que dispuesta, dispuestísima, a pasar muchísimos cumpleaños más con lo más importante de mi vida, mis hijas, mi familia,mis amigos y Teo.


    Gracias Italia por darme tanto.


     

  


  
     


    Epílogo.


    Septiembre llega, vuelve la normalidad y también la vuelta al cole.


    Me alegra el reencuentro con mis compañeros; en julio se jubiló la maestra de quinto, así que tenemos en su lugar a otra española, que como yo, quiere probar suerte en tierras italianas. ¡Bienvenida Lola!


    Los nervios del primer día están ahí. Yo los comparo con las hormiguillas que siguen teniendo los músicos al salir al escenario. Si eso no lo tienes, es porque no te apasiona lo que haces. Y yo hoy, tengo muchas hormiguillas; a pesar de que conozco a la mayoría de mis alumnos puesto que son los mismos que el curso pasado, también tendré en mi clase a dos niños más y a tres niñas. Algunas familias ya se han puesto en contacto conmigo para informarme que echan de menos mis recetas, y me han pedido que por favor continúe con ellas en mi blog para el nuevo curso que tenemos por delante.


    Ea, pues no me voy a hacer de rogar, y ahí va la mejor receta que les puedo regalar para inaugurar un curso que estoy segura de que va a ser estupendo.


     


    [image: ] Ingredientes y elaboración .


    * Caricias, besos y mimos en cantidad.


    * Se mezcla todo con dulzura, cariño y complicidad.


    * Respeto, tolerancia y mucha comunicación, y sobre todo, saber pedir perdón.


    * Tamizar las diferencias con comprensión, evitando que se hagan grumos de peleas y mal humor.


    * Lo ponemos en el recipiente de nuestro corazón para introducirlo en el horno, sin descuidar su cocción.


    * Por último, desmoldamos con paciencia y espolvoreamos con mucha ilusión.


     


    ¡Buen provecho!
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